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“Si queremos lograr una cultura más rica, rica en valores de contrastes, debemos 
reconocer toda la gama de las potencialidades humanas, y por lo tanto tejer una 
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Esta tesis quiere profundizar sobre el caso del Concelho de Odemira, distrito de 
Beja, en la región del Alentejo portugués. En este curioso destino migratorio 
europeo confluyen flujos migratorios muy distintos, y en donde conviven 
autóctonos con extranjeros con distintas nacionalidades y con distintos proyectos 
migratorios. En resumen, el objetivo concreto, aunque amplio, es el de analizar las 
dinámicas de convivencia que se producen en un entorno rural tradicional 
convertido en un contexto multicultural por la elevada presencia de extranjeros de 
distintas nacionalidades, se plantea en tres niveles: (1) un nivel macro atento a 
cómo se configura el territorio en cuanto destino migratorio, (2) un nivel meso 
centrado en las condiciones laborales e identidades colectivas en juego, y (3) un 
nivel micro que remite a la convivencia y comunicación cotidiana entre vecinos de 
distintas culturas. Por tanto, la tesis se plantea como un único estudio de caso en 
profundidad, definido como un caso de superdiversidad migratoria en el medio 
rural. Para construir y analizar el caso, se emplearán técnicas fundamentalmente 
cualitativas. En concreto, se sostiene sobre una metodología etnográfica que 
combina la documentación con la recogida de información a través de la 




Esta tese quere profundar sobre o caso do Concelho de Odemira, distrito de Beja, 
na rexión do Alentejo portugués. Neste curioso destino migratorio europeo confúen 
fluxos migratorios moi distintos, e onde conviven autóctonos con estranxeiros con 
distintas nacionalidades e con distintos proxectos migratorios. En resumo, o 
obxectivo concreto, aínda que amplo, é o de analizar as dinámicas de convivencia 
que se producen nunha contorna rural tradicional convertido nun contexto 
multicultural pola elevada presenza de extranxeiros de distintas nacionalidades, 
exponse en tres niveles: (1) un nivel macro antento a como se configura o territorio 
en canto destino migratorio, (2) un nivel meso centrado nas condicións laboráis e 
identidades colectivas en xogo, e (3) un nivel micro que remite á convivencia e 
comunicación cotiá entre vecinos de distintas culturas. Por tanto, a tese exponse 
como un único estudo de caso en profundidade, definido como un caso de 
superdiversidade migratoria no medio rural. Para construir e analizar o caso, 
empregaranse técnicas fundamentalmente cualitativas. En concreto, sostense sobre 
unha metodoloxía etnográfica que combina a documentación coa recollida de 




This thesis wants to delve into the case of the Concelho de Odemira, Beja district, in 
the Portuguese Alentejo region. In this curious European migratory destination 
where very different migratory flows converge, and where autochthonous coexist 
with foreigners of different nationalities and with different migratory projects. In 
summary, the concrete but broad objective of analyzing the dynamics of 
coexistence that occur in a traditional rural environment turned into a multicultural 
context due to the high presence of foreigners of different nationalities, arises in 
three levels: (1) a macro level focused on to how to set up the territory in terms of 
migration destination, (2) a “meso” level focused on working conditions and 
collective identities at stake, and (3) a micro level that refers to the coexistence and 
everyday communication between neighbors of different cultures. Therefore, the 
thesis is presented as a single in depth case study, defined as a case of migratory 
superdiversity in a rural context. In order to construct and analyze the case, mainly 
qualitive techniques should be used, in particular, an ethnographic methodology 
that combines documentation with the collection of information through 
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La presente investigación muestra un estudio de caso de superdiversidad migratoria 
situado en el Litoral del Sudoeste Alentejano de Portugal, concretamente en el 
Concelho de Odemira. Los datos y la observación se han centrado en una serie de 
espacios o “freguesías” localizadas principalmente dentro de este territorio. Ya 
dedicaré tiempo a desarrollar el término de “superdiversidad” desde un punto de 
vista académico, pero cabe comenzar esta introducción recordando la pertinencia 
de esta caracterización también desde un punto de vista más popular y mediático. A 
nadie se le escapa. El más conocido y ya antiguo lema turístico de Odemira reza 
“Odemira: Todo o Alentejo num só concelho”, aludiendo a la diversidad geográfica 
del municipio. A día de hoy, aludiendo a su diversidad étnica, merece titulares tales 
como: “Alentejo: será que o mundo inteiro cabe numa vila?”1 
Pero, además, desde la investigación académica, Odemira ha merecido interés 
repetidamente desde distintas perspectivas. El Alentejo litoral es uno de los locus 
de la investigación comparada dirigida por el profesor de la Universidad Autónoma 
de Barcelona Ricard Moren-Alegret, de la que resultó la tesis doctoral de Albert Mas 
Palacios que compara la situación alentejana con el Ampurdán catalán.2 Más 
recientemente, y desde la Universidad de Lisboa, los profesores Sonia Pereira, Luís 
Moreno, Ana Estevens, Alina Esteves y Jorge Malheiros, han trabajado 
concretamente el caso de la inmigración extranjera en Odemira, publicando los 
resultados en Estudios Migratorios Latinoamericanos (2016). Y puede ser 
interesante también mencionar una tesis doctoral alemana realizada en Odemira 
                                                     
1 Maia, Vania. (2019) “Alentejo: será que o mundo inteiro cabe numa vila?”. Visao, 12 de 
octubre de 2019. En https://visao.sapo.pt/atualidade/sociedade/2019-10-12-alentejo-viagem-
a-uma-vila-onde-cabem-68-nacionalidades/
2 La investigación de Moren-Alegret se desarrolló durante el periodo 2010-2013, financiada 
por el Ministerio de Ciencia e Innovación, con el título de “La integración de inmigrantes y el 
rol de diversas organizaciones en la consecución de pequeñas ciudades y áreas rurales 




por la antropóloga Dorle Dracklé a finales de los 80 cuando el tema no era 
destacado, ni previsible. 







Fuente: elaboración propia. 
 
El descubrimiento de este enclave de superdiversidad migratoria surge de 
motivaciones personales y circunstancias laborales propias influenciadas por la 
crisis económica del 2008 y su impacto en los años posteriores. A nivel personal 
comenzaron las dificultades para encontrar empleo, lo que impulsó la búsqueda de 
nuevos nichos laborales cercanos, pero además había un interés académico en 
continuar con mis estudios de doctorado siguiendo la línea que había comenzado 
en una estancia en México. En efecto, al regresar a España y con el ambiente 
turbulento por la crisis económica, tomé la decisión de hacer el Máster 
Universitario Oficial en Migraciones Internacionales, Políticas Migratorias y 
Mediación Intercultural (MOMI) en la Universidade da Coruña con la idea de 
trabajar en temáticas relacionadas con los flujos migratorios, la integración social y 
los prejuicios hacia los extranjeros. Pero no fue hasta unos años después de finalizar 
el máster cuando tomé la decisión de comenzar mi aventura con esta tesis e 
investigar en concreto sobre las dinámicas culturales que transcurren en espacios 
de confluencia migratoria. 
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En mi búsqueda de empleo y tras conocer a quien fue mi primer informante clave, 
de forma imprevista encontré Odemira en el año 2014 y, concretamente, 
Zambujeira do Mar, mi lugar de asentamiento durante la investigación in situ. 
Nunca llegué a tener un contrato laboral en Odemira, pero seguí todos los trámites 
para solicitar empleo en las empresas de horticultura, y también en el sector 
turístico. Durante el proceso me mantuve muy cercana a la inmigración extranjera y 
al turismo internacional, poniendo en práctica la “observación participante” de la 
investigación.  
Convertir esta experiencia en objeto de investigación académica vino solo porque el 
contexto me sorprendió y me generó muchas preguntas. En primer lugar, observé 
que en Odemira la crisis estaba pasando desapercibida, que la tendencia era 
diferente a lo que ocurría en otras regiones de los países del sur de Europa en aquel 
entonces, según lo que se venía escuchando en España. La tasa de paro en nuestro 
país se había cerrado en el 2014 con un 24,4% según la Encuesta de Población 
Activa, mientras que en Portugal la tasa de paro se situaba en un 13,9% (INE). En 
cambio, en Odemira algunas empresas se encontraban ante un problema de falta 
de personal por la escasez de jornaleros y jornaleras para dar servicio a las grandes 
multinacionales agrícolas allí asentadas y a las nuevas empresas que se estaban 
estableciendo. 
Una vez instalada en Odemira para mi investigación, fueron surgiendo otras 
preguntas relevantes fruto de la observación de la convivencia entre diferentes 
extranjeros, inmigrantes y autóctonos en un territorio principalmente rural, lo que 
me pareció indudablemente peculiar.  
Lo que primero llamó mi atención fue la gran presencia en la zona de extranjeros de 
origen búlgaro, especialmente en la “freguesía” de São Teotónio. Comencé a 
indagar sobre las causas que motivaron el asentamiento de la población búlgara en 
esta región, pero en breve descubrí que por la zona fluctuaban y abundaban 
muchas otras nacionalidades; y estas se hacían más presentes a medida que 
avanzaba mi curiosidad. Una vez planteadas mis observaciones y preguntas en el 
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marco del Departamento de Sociología de la UDC, mis directoras de tesis no 
dudaron en apoyar este estudio de caso tan peculiar. 
La singularidad de encontrar en un rural remoto de Portugal tal congregación de 
personas de diferentes orígenes responde en gran parte a la confluencia de 
motivaciones muy distintas; es decir, extranjeros movilizados por intereses 
laborales y otros foráneos atraídos por la búsqueda de un territorio que les permita 
disfrutar del ocio y del tiempo libre. Por tanto, cobra interés en esta investigación 
las características físicas propias y tan exclusivas que ofrece el territorio objeto de 
investigación, ya que son las que permiten el desarrollo de actividades económicas 
diferentes relacionadas con el turismo y la agricultura, y que son los sectores que 
actúan como los principales atrayentes de población extranjera a la zona. Por lo 
mismo, también cobra especial importancia prestar atención a las relaciones de las 
empresas multinacionales de explotación agrícola con las autoridades 
gubernamentales de la zona, y al posicionamiento de las partes cuando surgen 
disputas entre los distintos sectores económicos.  A este potencial conflictivo se le 
añade el problema de la protección del medio ambiente, ya que Odemira es uno de 
los “concelhos” en donde se encuentra el Parque Natural del Sudoeste Alentejano y 
Costa Vicentina, uno de los parques más grandes e importantes de Portugal; lo que 
en un principio “obstaculizaría” el asentamiento de grandes explotaciones agrícolas 
o la construcción de nuevas edificaciones e infraestructuras hoteleras o de vivienda. 
Pero incluso con independencia de las causas, el estudio de caso se plantea como 
un locus excepcional para observar las sinergias de la convivencia ante la ocupación 
simultánea de residentes con identidades e intereses tan distintos, no en una gran 
ciudad, ni en un suburbio metropolitano, sino en el rural remoto de Europa. Un 
contexto que deviene de la llegada de flujos migratorios que son en buena medida 
estacionales e inestables, lo que provoca un continuo vaivén del panorama social. 
No es casualidad que ninguno de mis informantes clave durante el trabajo de 
campo siga residiendo en Odemira hoy en día. 
El municipio de Odemira, el más grande en extensión de Portugal, con poco más de 
1.700 km² de superficie, está compuesto por 13 freguesías. Por tanto, era inevitable 
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y realista asumir un área de observación y análisis más reducida. Mi análisis 
documental y, sobre todo, mi trabajo de campo etnográfico se centró en las 
parroquias de São Teotónio (que incluye la antigua parroquia o “freguesía” 
de Zambujeira do Mar) y Boavista dos Pinheiros. El material primario proviene del 
trabajo de campo en abierto y flexible; en concreto, responde al desarrollo de un 
proyecto en equipo y comprende varios periodos de tiempo limitado y alternos que 
incorporan progresivamente los resultados del material previo ya revisado. El 
periodo de observación participante más intensivo, con la residencia permanente 
en Zambujeira tuvo lugar entre abril y diciembre de 2014. Desde entonces, además 
de la vinculación continua con el lugar a través de internet, se han realizado visitas 
más breves y espaciadas durante 2015 y 2016. Como es natural, el trabajo de 
documentación y el mantenimiento de los contactos con el lugar, continúa hasta el 
momento de poner punto final a esta tesis. 
La aplicación de una metodología etnográfica me llevó a documentarme a través de 
la práctica de la observación participante y, gracias a los avances y a la realidad 
digitalizada en internet, a través de la “etnografía virtual”. Además de mi diario de 
campo, la otra técnica de recogida de información que más utilicé fue la entrevista. 
Entrevisté a autóctonos residentes de la zona, turistas extranjeros, empleados y 
empleadas de las explotaciones agrícolas, responsables de agencias de trabajo 
temporal, técnicas de turismo, responsables de organizaciones dedicadas a la 
integración social, y técnicos que se dedican a la protección del Parque Natural del 
Sudoeste Alentejano. Fueron entrevistas abiertas, y según los informantes, se 
perfilaron temáticas muy variadas. Conversamos sobre la familia, las trayectorias 
migratorias, las relaciones sociales, los estilos de vida, el empleo, los prejuicios, la 
integración social, las normativas en torno al parque natural, la preocupación por la 
conservación del medio ambiente, las justicias y las injusticias sociales. No fue fácil 
encontrar informantes que quisieran ceder su tiempo para una conversación 
relacionada con estos temas. La investigación académica etnográfica no es algo tan 
común, y el rol de “informante” o de “entrevistado” no es fácil de entender. Lo más 
difícil fue acceder a una entrevista con los directivos de las empresas agrícolas 
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multinacionales y conversar con los responsables de algunas agencias de 
contratación laboral de trabajadores agrícolas existentes en la zona. 
En todo caso, toda la información recogida responde al objetivo general de 
identificar los factores tras las dinámicas de convivencia observadas en un entorno 
rural tradicional convertido en un contexto multicultural y de superdiversidad 
migratoria. 
La tesis doctoral está organizada en cinco capítulos más tras este primer capítulo de 
introducción. En el capítulo segundo se describen los antecedentes y el marco 
teórico de los conceptos relacionados con este estudio, centrando la atención en el 
concepto de superdiversidad y su encuadre dentro de las principales teorías 
vigentes sobre migraciones internacionales. En este capítulo encontraremos 
también los parámetros básicos que nos permiten caracterizar Odemira en su 
diversidad migratoria. 
En el capítulo tercero se exponen los objetivos propuestos para esta investigación y 
una descripción de la metodología aplicada para la recogida de información y el 
análisis de la información para nuestro estudio de caso. Como se trata de un 
“estudio de caso”, en este capítulo procede abundar sobre todas aquellas 
dimensiones sobre las que Odemira es un caso característico: un rincón del Alentejo 
rural, de un territorio propio de esa categoría histórica y geográfica que llamamos 
Sur de Europa. 
En los siguientes capítulos cuarto, quinto y sexto encontramos el desarrollo de los 
tres ámbitos de análisis propuestas para este estudio.  
En el capítulo cuarto se encuentra el desarrollo del análisis del sector de producción 
agrícola y de cómo este sector se ha desarrollado e instaurado en la zona del 
Alentejo Litoral captando y atrayendo a inmigrantes de diferentes países del 
mundo, para trabajar en las empresas de explotación agrícola. Así, en el desarrollo 
de este capítulo encontramos una descripción de cómo Odemira se convierte un 
enclave agrícola global.  
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En el capítulo quinto se analiza con más profundidad el tema del turismo, ocio y 
naturaleza en nuestro estudio de caso como factores económicos tras la 
superdiversidad migratoria.  En primer lugar, se pone en relieve el auge del turismo 
en Portugal a nivel nacional y cómo ha ido creciendo en los últimos años. Asimismo, 
se alude el caso del Alentejo como destino turístico en particular, y su relación con 
la creación del Parque Natural del Sudoeste Alentejano. El territorio deja lugar para 
productos turísticos muy distintos.  
Finalmente, el capítulo sexto se centra en el análisis micro de esta investigación 
indagando en las relaciones interculturales, la integración y la segregación, aspectos 
que fueron fruto de las observaciones de campo en el diferentes “freguesías” de 
Odemira en donde se hacía más visible la citada superdiversidad migratoria. Las 
observaciones y la información se presentan dentro de un marco de debate teórico 
sobre las posibilidades de convivencia y el potencial conflictivo de la 
superdiversidad. 
Por último, en el capítulo séptimo se recogen las conclusiones sobre los resultados 
alcanzados en relación con los objetivos de esta investigación, y, sobre todo, con 
relación a un análisis que espero pueda ser ampliado, confirmado y refutado por 
otros estudios de caso.  
Para terminar, he decidido hacer frente desde esta introducción a una carencia 
notable de esta tesis: la escasa perspectiva de género. Es difícil dar cuenta aquí de la 
multitud de factores que pueden explicarlo. Señalaré solo algunos, fruto de una 
reflexión provisional sobre la que me gustaría profundizar en un futuro próximo. En 
primer lugar, creo que arrastro el defecto de la mayor parte de las fuentes con las 
que he trabajado. Tanto la mayor parte de la bibliografía académica que manejé, 
pero especialmente las fuentes documentales conformadas por informes y prensa 
de investigación prescinden de una perspectiva de género. Así, por ejemplo, tal 
como he hecho yo, cuando se habla de flujos masculinizados, no se cuestiona la 
ausencia de mujeres, ni se señala la minoría femenina presente. En segundo lugar, 
creo que la omisión responde también a la fuerza que tiene el análisis de género en 
el sentido de que, asumido el reto, se convierte necesariamente en el centro de la 
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investigación. Esto es, creo que debo reconocer que esta tesis sería otra de aplicar 
seriamente la perspectiva de género a cada uno de los problemas planteados. Pero 
también creo que para que esa otra investigación posible fuera “seria”, tendría que 
haberla planteado así desde el principio, como estrategia inicial. Lo que me lleva a 
un tercer factor tras la ceguera de género de esta tesis: las herramientas teóricas 
empleadas no son las más adecuadas para implementar una perspectiva de género. 
Tal como discurrí brevemente en el capítulo III, el llamado “nacionalismo 
metodológico” tiene sus pros y sus contras en los estudios migratorios. He querido 
ver que ese sesgo nacionalista tiene también su razón de ser en el análisis de las 
migraciones internacionales, y particularmente en mi investigación. En 
contrapartida, he dejado al margen la perspectiva transnacional, la que me hubiese 
obligado a tener más en cuenta la realidad social de origen que acompaña al 
migrante allí donde va. Sin duda, dicha perspectiva, así como el concepto de 
“familia transnacional”, me hubiese facilitado incorporara la perspectiva de género 
(Vázquez Silva, 2018; Vives y Vázquez Silva, 2017); si bien tampoco lo habría 
garantizado. La nueva teoría económica de la migración, mencionada en el capítulo 
II, supone aplicar una perspectiva transnacional y familiar a la emigración como 
cálculo racional sin cuestionar necesariamente las desigualdades intrafamiliares. En 
todo caso, como ya reconocí en ese momento, el trabajo de campo y diseño de mi 
investigación, centrada en un solo lugar de destino, hizo muy difícil asumir los retos 
teóricos que sugiere la perspectiva transnacional. Pero hay muchas otras formas de 
asumir una perspectiva de género que aquí no se ensayaron. Esta reflexión la 
expongo a modo de autocrítica que creo que puede dar pie a reflexiones e 
















II. ANTECEDENTES Y MARCO TEÓRICO
 
II.1. Superdiversidad migratoria: el concepto.
 
El punto de partida teórico de esta tesis es un término que ha irrumpido con fuerza en 
los últimos años para aludir a la complejidad de los sistemas migratorios de hoy en día: 
el de la superdiversidad de Vertovec (Vertovec, 2007 y 2010, Nathan & Lee, 2013; 
Becci & Burchardt, 2016).  El concepto pretende explicar las nuevas migraciones del 
periodo de postguerra, diferentes de los flujos migratorios tradicionales porque remite 
a nuevos colectivos migrantes, de pequeño tamaño, de orígenes muy diversos, que 
pueden estar conectados trasnacionalmente, diferenciados en sus condiciones 
socioeconómicas y sujetos a diferentes condiciones de legalidad y ciudadanía.  
Ahora bien, la diversificación de los flujos remite también a otra expresión que rebasa 
las características sociodemográficas y motivacionales de los migrantes: la 
diversificación de los destinos migratorios. Son dos aspectos distintos que no siempre 
son fáciles de aunar, aunque respondan a unos mismos factores y dinámicas. Esta tesis 
se apoya más en ese aspecto que asume la “superdiversidad” como adjetivo del 
destino migratorio. 
Se dice que estos lugares de superdiversidad son asentamientos novedosos y también 
altamente inestables. La heterogeneidad de sus moradores y, en el caso de los 
trabajadores, la inseguridad y la precariedad de sus condiciones de vida y trabajo, los 
convierten en una especie de laboratorio sociológico. Se dice también que la 
superdiversidad es un fenómeno multidimensional que se entiende por la confluencia 
de múltiples ejes y considerando la interacción de un importante número de variables. 
Además, resulta evidente que la complejidad que encierra no sólo tiene implicaciones 
académicas, sino también sobre las políticas migratorias; que la perspectiva de la 
superdiversidad exige soluciones complejas que trascienden las tradicionales políticas 
de control de flujos y de integración de las personas migrantes.  
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En definitiva, el término va camino de convertirse en un nuevo paradigma de análisis 
en el estudio de las migraciones; de hecho, e habla del concepto superdiversidad como 
una lente para analizar los nuevos fenómenos migratorios más recientes (Acosta-
García & Martínez-Ortiz, 2015; Boccagni, 2015; Meissner, 2015; Goodson & Grzymala-
Kazlowska, 2017) o incluso los del pasado (De Bock, 2015). No cabe duda de que será 
un enfoque inspirador en el estudio de los movimientos migratorios. Es por ello por lo 
que distintos autores han trabajado el concepto desde una dimensión metodológica, 
en la confianza de que es posible operativizar la complejidad y la diversidad 
migratorias, y de que al abrigo del término superdiversidad puede iniciarse una nueva 
agenda de investigación de las migraciones internacionales, superando incluso 
conceptos como el de multiculturalismo.  
Dicho esto, no se debe obviar la afinidad del concepto con otros términos e 
investigaciones que aluden al mismo fenómeno sin apoyarse ni referir a la 
“superdiversidad” como palabra clavei. De lo que estoy hablando es de la 
diversificación de los destinos migratorios y su efecto de incrementar 
considerablemente la diversidad poblacional de los nuevos destinos, al margen de la 
formación de zonas metropolitanas.  Dicho así, el interés académico reciente por la 
diversificación de los destinos migratorios tuvo ya especial resonancia en el análisis de 
la migración económica o laboral en los EE. UU. (Lichter & Johnson, 2006; Zúñiga & 
Hernández-Leon, 2005). Así, en la revisión de 2005 por Waters y Jiménez sobre la 
literatura académica en torno a la integración de la inmigración extranjera actual en 
los Estados Unidos, se destaca el interés y relevancia que se le otorga a la 
diversificación de los destinos migratorios dentro del país. Según los autores, todo 
parece indicar que no hay grandes diferencias respecto a los flujos migratorios de 
épocas previas, excepto la dispersión geográfica de los inmigrantes hacia zonas 
tradicionalmente no receptoras de inmigración, lo que sí es una novedad. El estudio de 
la integración de los inmigrantes no puede limitarse ya a los contextos urbanos 
tradicionales. Es posible que esa misma caracterización y conclusión sea pertinente a la 
hora de hablar de Europa como destino migratorio, hoy por hoy. 
En el análisis de las causas de la diversificación de destinos migratorios en EE. UU. se 
postula la convergencia de factores distintos, a veces de signo opuesto. Por ejemplo, la 
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regularización legal puede incrementar la movilidad interna de los inmigrantes dentro 
del país, buscando nuevos destinos que eran más arriesgados desde la irregularidad; o 
es precisamente por el mayor riesgo de ser denunciados y deportados en los lugares 
de mayor presión migratoria lo que lleva a explorar destinos menos competitivos y 
hostiles (Light & Von Scheven, 2008). También se ha mencionado el papel que juega la 
instalación de nuevos enclaves productivos demandantes de mano de obra que activan 
redes de reclutamiento de inmigración laboral (Massey, 2008; Sánchez Saldaña, 2012). 
Los autores que en Europa se han interesado por este fenómeno también se 
preguntan si las pautas de asentamiento e integración son similares a las de las 
ciudades receptoras tradicionales o poseen características propias, si las redes 
trasnacionales se crean ad hoc para este tipo de flujos, si hay diferencias significativas 
en los proyectos migratorios y las formas de movilidad, o cual es el papel reservado a 
las políticas públicas, y si estas adoptan nuevas formas institucionales ante estos 
nuevos flujos.  
Pero todas estas preguntas suelen hacerse primordialmente respecto a los nuevos 
destinos propiamente urbanos; y dentro del ámbito urbano, se aplica 
fundamentalmente en el espacio conocido como ciudad global; de ahí el desafío 
novedoso de aplicarlo a los entornos rurales, y más en concreto “to local conditions of 
occurrence” (Blommaert, 2014, p. 14). 
También la superdiversidad pensada en su expresión en las zonas más rurales, recibió 
la atención de otros autores que emplearon otros términos. Ya a principios del 2000, 
Moren-Alegret y Solana publicaban sus trabajos sobre la inmigración extranjera en el 
rural y en las pequeñas villas de España. (Moren-Alegret y Solana, 2004). Tenía 
entonces el gran mérito de recuperar la escasa bibliografía existente y algunos datos 
clave sobre pequeños asentamientos con una importante presencia de población 
extranjera, bien fuera por atraer jornaleros para el sector agrícola o jubilados de la 
Europa más desarrollada. Desde entonces, su línea de investigación se hizo 
internacional, y muchos otros investigadores han atisbado el interés de analizar este 
fenómeno, no solo en España (Fonseca, 2008; Hedberg & Carmo, 2012; Jentsch, 2007; 
Labrianidis & Sykas, 2009; Rye, 2014).  
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Otro ejemplo cercano y destacado es el del término “rural melting pots” (Oliva, 2010), 
también explicado como el efecto de que coincidan las características territoriales que 
buscan las empresas agrícolas y el mercado residencial y de ocio dirigido a estilos de 
vida alternativos y distintos al paisaje urbano.  Oliva llega a su propuesta trabajando 
desde otro foco de interés reciente en las ciencias sociales “espaciales”: el de las 
“nuevas movilidades”, cada vez más intensas en función del turismo, los flujos 
migratorios y el commuting. Son tendencias globales, pero no son ajenas a las 
particularidades locales, ni ajenas a las desigualdades estructurales, que siguen 
expresándose.  
Por otra parte, conviene no olvidar la amplia investigación que alude al mismo 
fenómeno de la intensa atracción de inmigrantes a zonas rurales para constituir los 
denominados “enclaves agrícolas globales”. Se trata de una literatura académica que 
desde los años 80, y particularmente los 90, ha estado presente en la sociología rural, 
la sociología del desarrollo y la economía política agraria, dando lugar a una activa 
agenda de investigación (teórica, metodológica y empírica) de amplia repercusión 
internacional (Friedmann & McMichael, 1989; Bonanno, 1991; Busch & Bain, 2004; 
Watts & Goodman, 1997; Friedland et al., 1991; Pedreño, 1999; Buttel, 2001; Bonanno 
& Barbosa, 2014; Fold & Pritchard, 2005; Pedreño y Requelme, 2007). A esta literatura 
se le dedicará un apartado específico más adelante porque atañe a una de las 
dimensiones que entran en juego, con sus propias dinámicas y lógicas, para explicar el 
caso de superdiversidad tratado en esta tesis. 
En todo caso, con independencia del término concreto o de la línea de investigación 
desde la que se parta, hemos de reconocer que buena parte del interés que despierta 
la superdiversidad observada en los destinos periféricos responde simplemente a su 
excepcionalidad; porque es bien sabido que, en general, el destino por excelencia de 





II.2. Superdiversidad migratoria en Odemira.
 
Esta tesis se basa en un estudio de caso representativo de esa nueva diversidad de 
destinos migratorios que, a su vez, recoge una diversidad importante de flujos –
diversidad que remite a una pluralidad de nacionalidades, de sectores económicos 
implicados, y de proyectos migratorios, por lo menos. Se trata del Concelho de 
Odemira, que forma parte del distrito de Beja, en la región del Alentejo Litoral en 
Portugal (ver figura 2.1).  
Odemira es el concelho o municipio más extenso de Portugal; comprende 1.720,2 km2. 
La costa del municipio se extiende por 55,2 kilómetros, 12 de los cuales se consideran 
playas. Hasta 2013 el municipio lo componían 17 “fregresias” o parroquias. Ahora son 
13 por la agrupación de São Salvador y Sta. Maria, Zambujeira do Mar y São Teotónio, 
Pereiras-Gare y Santa Clara-a-Velha, y Bicos y Vale de Santiago. La capitalidad del 
municipio la detenta la villa del mismo nombre: Odemira. Se encuentra a 190 km. de 
Lisboa, y a 92 km. de la capital del Distrito al que pertenece (Beja). La distancia media 
entre las parroquias y Odemira es de 25 Km. Esta investigación asume como principal 
locus de estudio lo que hoy se denomina São Teotónio, que tiene dos núcleos 
principales: São Teotónio y Zambujeira do Mar.ii Odemira pierde población, más que el 
conjunto del país. De 2010 a 2018, su número de residentes se redujo en 5,6%; en 
Portugal, en 2,7%.1 Además, está más envejecido. El porcentaje de población de 65 y 
más es de 27,5%, casi 7 puntos más que el nacional (21,7). Pero la diferencia es 
espectacular respecto al crecimiento porcentual de la población extranjera. Para ese 
mismo periodo, los extranjeros en Portugal aumentan en un 7,8%. En Odemira, el 
incremento es de 116,3%. Sus características se prestan especialmente al análisis 
comparativo con otras regiones del Sur de Europa, y especialmente con el 
mediterráneo español.  
 
                                                     
1 Datos abstraídos del portal estadístico PorData, en




Figura 2.1 Mapa del área de estudio del Concelho de Odemira 
     
Fuente: Mapa elaborado desde el LIGIT del proyecto ‘Inmigrats’ Integration and the role of diversity of 




Asimismo, sus particularidades geográficas y paisajísticas han dado pie a que se 
desarrollen, en los últimos tiempos, actividades económicas de naturaleza muy 
distinta: por un lado, el turismo activo y de naturaleza, y, por otro lado, importantes 
empresas agrícolas. El interés turístico se relaciona con la cercanía del Parque Natural 
do Sudoeste Alentejano e Costa Vicentina y a todas las playas que lo bordean. La 
actividad agrícola se vincula con viñedos y cultivo en invernaderos de frutos y de 
flores; esto es, un tipo de agricultura que requiere trabajo intensivo temporero que 
está siendo cubierto mayoritariamente por población extranjera de distintas 
nacionalidades. Así, el turismo y la agricultura son sectores económicos que sostienen 
el desarrollo local de la zona, a la vez que suponen la llegada y asentamiento de 
población extranjera (Mas-Palacios, 2014; CLASO 2005, 2006 y 2015; Municipio de 
Odemira, 2015). En 2016, la población extranjera con permiso de residencia legal en 
Portugal no llegaba al 4%; en Odemira, un municipio de apenas 25.000 habitantes, 
representaban el 17%, repartidos en 63 nacionalidades distintas (S.E.F., 2017).iii 
En efecto, la existencia de un parque natural y la convivencia en el mismo espacio 
tanto de producción agrícola intensiva como de explotación turística añade 
complejidad al fenómeno concreto de las migraciones y los asentamientos. Los datos 
estadísticos que siguen reflejan esta complejidad. Los gráficos 2.1 y 2.2 muestran cómo 
los perfiles de extranjeros en Portugal no se corresponden con los del municipio de 
Odemira. Esa falta de coincidencia puede explicarse por la especificidad del locus 
encontrado en nuestra investigación: lugar de producción global y lugar de 
turismo/retiro de europeos. Si analizamos la procedencia de los residentes extranjeros 
con mayor presencia en Odemira ---Bulgaria, Tailandia y Alemania--- observamos que 
no se corresponden en ningún caso con las nacionalidades que ocupan los tres 
primeros lugares de residentes extranjeros en Portugal (gráfico 2.1). La presencia 
mayoritaria en Portugal de extranjeros brasileños, caboverdianos, angoleños o de 
Guinea Bissau responde claramente al patrón de Portugal como antigua metrópoli 
generadora de atracción de flujos de población de las excolonias. Solo estas cuatro 
procedencias suman el 38% de la población extranjera residente en Portugal. Por el 
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contrario, la presencia de nacionalidades sin pasado migratorio en el país y en una 
concentración más que significativa --búlgaros, tailandeses y alemanes-- tiene que ver 
con la especialización productiva y turística de nuestro municipio (ver Gráfico 2.2 y 
Cuadro 2.1). 









Fuente: Elaboración propia de los datos del S.E.F. (2017) 
 
Fuente: Elaboración propia de los datos del S.E.F. (2017) 
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Cuadro 2.1 – Algunos parámetros relevantes sobre Odemira. 
N 




estimada a 2016 25026 0,24 
Población 
extranjera a 2016 4223 1,06 
Extranjeros de 
nacionalidad 
tailandesa 773 52,41 
Extranjeros de 
nacionalidad 
búlgara 1122 16,00 
Extranjeros de 
nacionalidad 
alemana 367 3,66 
Extranjeros de 
nacionalidad 
holandesa 121 1,77 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del S.E.F. (2017) 
 
A través del trabajo de campo realizado, se constató la presencia importante de 
ciudadanos búlgaros y tailandeses trabajando en las explotaciones agrícolas, ayudados 
por una trama de relaciones y redes de empleo que explican esa sobrerrepresentación 
respecto al resto de nacionalidades. Su presencia se deja ver también en la convivencia 
del día a día (en los productos a la venta de los supermercados de la zona, en los 
servicios de autobuses disponibles, etc.), y es objeto de noticias nacionales e 
internacionalesiv. Se ha dicho que una vez generada una industria de la migración, 
sostenida por el tirón de la demanda del mercado de trabajo, las diferencias entre las 
agencias de reclutamiento de mano de obra y las redes organizadas de contrabando e 
incluso de tráfico de inmigrantes, no siempre están tan claras (Peixoto, 2009); por lo 
que no es de extrañar que en el Alentejo la prensa se haga eco tanto de noticias sobre 
la contratación de extranjeros por empresas de trabajo temporal como del 
descubrimiento de redes mafiosas y explotación de trabajadores extranjeros. Hay 
otros casos y autores, en cambio, que conceden una mirada más positiva a estas 
agencias o agentes de reclutamiento, destacando en ocasiones la capacidad de actuar 
no solo como intermediarios laborales sino como mediadores interculturales (Sánchez 
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Gómez y Barceló Quintal, 2017). Tendremos ocasión de analizar más en detalle las 
redes de reclutamiento e intermediación laboral en nuestro estudio de caso en el 
capítulo IV. Los otros colectivos sobrerrepresentados respecto del resto de Portugal, 
los oriundos de Alemania y Holanda, conforman esa clase de turismo residencial de 
tercera edad que ha encontrado en el entorno natural de Odemira un lugar para 
establecerse como jubilados. Pero, juntamente con los daneses, debemos reconocer 
también entre éstos la presencia de técnicos y gestores vinculados a las grandes 
empresas que han operado en la zona (CLASO, 2015). Son colectivos que refuerzan la 
caracterización de Odemira como destino “superdiverso”, puesto que remiten no solo 
a una diversidad de nacionalidades sino también de proyectos migratorios.v   
La migración por jubilación arrastra también a otros inmigrantes insertos en la 
economía generada en torno al turismo residencial. Asimismo, la industria agrícola que 
demanda flujos migratorios temporales, abundantes y baratos, requiere de gestores 
especializados en la captación en origen e instalación en destino de la mano de obra. 
Son intermediarios clave y determinantes para el inicio y mantenimiento de cadenas 
migratorias que definen la composición de la población extranjera de cada lugar 
(Sánchez Saldaña, 2012). 
II.3. Desde un contexto más amplio de teorías 
migratorias. 
 
La inmigración internacional que recibe Odemira tiene componentes que la hacen 
representativa de las tendencias migratorias más destacadas desde finales del siglo XX. 
Así, por ejemplo, el hecho de que muchos países y zonas que históricamente fueron 
lugares de emigración se hayan ido transformando en destinos migratorios, en lugares 
de inmigración, aplica, sin duda, para el caso de Portugal en términos generales, y 
también particularmente para el Portugal rural, como cabe caracterizar al Alentejo, y 
concretamente a Odemira. ¿Hay una explicación general sobre este hecho que aplique 
también particularmente a nuestro caso?  
Si bien no hay una sola teoría que aplicar al fenómeno de las migraciones 
internacionales, cabe someter los hechos de Odemira a una reflexión sobre la medida 
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en que aplican algunas de las teorías y perspectivas académicas más sólidas. Para ello 
seguiré lo expuesto en uno de los artículos académicos más exhaustivo y citado: 
“Teorías de migración internacional: una revisión y aproximación” (Massey et al., 
2008), reflexionando sobre la utilidad de estas teorías para entender los distintos flujos 
migratorios registrados en Odemira, y para entender el fenómeno resultante de la 
“superdiversidad” migratoria que se expresa en el lugar. 
En el artículo se hace una distinción entre las teorías elaboradas para explicar el inicio 
de los flujos migratorios, y las teorías más adecuadas para explicar la perpetuación y 
transformación de los flujos migratorios, una vez ya instaurado. Pero antes de hacer 
frente a teorías concretas, procede reconocer que están en juego marcos o 
perspectivas que remiten a distintas escalas o niveles de análisis. Sumándome a la 
síntesis de los autores, me refiero a 4 niveles de análisis distintos: el individual (propio 
del modelo económico neoclásico), el familiar (típico de la conocida como “nueva 
teoría económica de la migración”), el nacional (representativo de la teoría del 
mercado laboral dual), y el internacional (representativo de la teoría de los sistemas 
mundiales).  
Al asumir como estudio de caso el lugar de Odemira en cuanto destino migratorio, 
adelanto ya que el marco analítico más útil es el que se desarrolla desde el nivel 
internacional de análisis, básicamente porque lo que se asume como objeto de estudio 
es precisamente la diversidad de flujos nacionales y de motivaciones y mercados que 
aquí confluyen; lo que no puede simplificarse centrándose solo en los mercados 
laborales, o en diferencias salariales, o en situaciones propias de economías familiares 
típicas de un solo país o región de origen de los migrantes. Aun así, cabe dedicar parte 
del esfuerzo investigador a sustentar con datos y reflexión, la adecuación de las teorías 
propias de los otros niveles de análisis en referencia a los distintos factores y flujos que 
convergen en nuestro lugar de estudio. 
Si bien la teoría económica neoclásica se limita básicamente a un análisis en función 
del mercado laboral, sí es cierto que distingue entre mano de obra y capital humano, 
admitiendo así cierta diversidad de flujos migratorios.  
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El flujo internacional de mano de obra debe distinguirse conceptualmente del 
flujo de capital humano, concepto asociado al mismo. Incluso en los mayores 
modelos macroeconómicos agregados, la heterogeneidad de los inmigrantes 
según sus niveles de cualificación debe ser claramente reconocida. (Massey et 
al., 2008: 439). 
Tradicionalmente, esta diversidad se asocia a destinos distintos: por una parte, los 
países relativamente más ricos demandan la mano de obra barata que les falta y que 
llega de países relativamente más pobres con excedente de mano de obra; por otra 
parte, los países más pobres con escasez de capital humano reciben flujos migratorios 
de cuadros técnicos y directivos que se incorporan como parte del proyecto de 
inversión de las empresas provenientes de países con excedente de capital. No 
obstante, en principio, en un mismo lugar podrían confluir los dos tipos de flujos 
migratorios; en lugares con escasez de mano de obra barata, también escasos en 
capital humano.  
En todo caso, llevado el modelo económico neoclásico a su expresión microeconómica, 
los contextos apuntados se expresan como una decisión individual en la que el 
migrante potencial decide si le compensa o no irse o quedarse. La decisión está 
vinculada necesariamente a las situaciones contextuales de partida, así como a los 
costes migratorios que incluyen tanto aspectos relacionados con la situación en origen 
como en destino. Lo fundamental de esas situaciones contextuales es la medida en 
que remitan a diferencias salariales entre origen y destino que provoquen el 
desplazamiento de los trabajadores de salarios más bajos a países con salarios más 
altos. Atendiendo a esta premisa podemos observar que, aunque en Portugal el salario 
mínimo interprofesional no es el más alto de Europa si es, en gran medida, superior al 
salario mínimo que pueden tener los diferentes inmigrantes que llegan a la zona. En 
esta zona se registran inmigrantes procedentes de países como Bulgaria, India, 
Bangladesh, Tailandia, Nepal; países cuyo salario mínimo interprofesional está muy por 
debajo del SMI de Portugal.   
¿Aplicaría también para explicar la presencia de flujos provenientes de otros países? 
Como se dijo antes, el modelo económico neoclásico da un tratamiento distinto a la 
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emigración del “capital humano”, al mercado laboral cualificado. En tales casos, se ve 
más claro que la decisión no es tomada solo por el migrante potencial, sino por la 
empresa, y en principio, guiada por la escasez de los profesionales que necesita en el 
país de destino. Lo cierto es que algunos de los flujos provenientes de los países más 
desarrollados, tanto en Portugal como en Odemira, como en todos los países de los 
que tenemos noticia, son cuadros altos desplazados de las grandes corporaciones con 
sede en los países de origen. En efecto, las empresas extranjeras que se instalan en 
Odemira suelen traer sus propios equipos profesionales desde el país de origen, 
aunque ello no excluye que también se destinen puestos cualificados para personal de 
origen portugués o español. También sabemos que, en su carácter expansionista hacia 
otros países y continentes (por ejemplo, Marruecos), algunas de las empresas agrícolas 
instaladas en Odemira envían equipos de especialistas y capital humano de origen 
portugués para trabajar en la organización y dirección de personal. Tal vez se podría 
decir que el “origen” de estas migraciones es la empresa, no el país. Por otro lado, en 
nuestro caso hay otros colectivos de inmigración proveniente de países más y menos 
desarrollados que no están vinculados a los planes de instalación y desarrollo de las 
grandes empresas. Esto es, el modelo no es apto para toda la casuística que podemos 
identificar en Odemira. 
Por otra parte, desde esta teoría es muy difícil ensayar una reflexión genérica que 
aplique a la superdiversidad como conjunto de flujos, sin referirse en particular a 
parejas concretas de país emisor-receptor. Si se quiere, podría ser más adecuado 
pensar en la superdiversidad con relación a los costes del proyecto migratorio. ¿Puede 
ser el resultado de que los costes migratorios sean cada vez más parecidos para todos, 
con independencia del país de origen o del tipo de migración? ¿Puede que una 
progresiva reducción de costes para el proyecto migratorio a escala global de cuenta, 
al menos parcialmente, de la superdiversidad observada? ¿O puede que, dado que la 
diversificación implica también nuevos destinos, la superdiversidad sea también el 
efecto de un incremento de los costes migratorios para los destinos y mercados más 
tradicionales y saturados de inmigrantes? 
En Odemira, entre los distintos flujos migratorios registrados, cabe identificar pautas 
que suponen una reducción de los costes migratorios al uso. En concreto, me refiero a 
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la emigración a través de empresas de contratación y al recurso a una emigración 
previa o pionera que abre el camino a los que siguen. Buena parte de la inmigración de 
origen asiática se traslada a trabajar a Odemira a través de empresas de reclutamiento 
que cubren los costes de traslado. Asimismo, es frecuente que lleguen con contrato en 
mano y con alojamiento buscado, cuyo coste puede correr con cargo a la empresa 
contratante.  En otras ocasiones, como es común en el caso de los búlgaros, los costes 
se ven reducidos porque cuentan con familia o amigos en destino, reduciendo 
considerablemente el coste de conseguir y costear la vivienda. Es de destacar que 
estos ejemplos remiten, por otra parte, a colectivos de orígenes nacionales que gozan 
de pocas facilidades legales para instalarse en Portugal, y con diferencias idiomáticas y 
culturales relevantes respecto al país de acogida. Esto es, son ejemplos de estrategias 
que reducen los costes migratorios de proyectos migratorios que, en principio, son 
especialmente costosos respecto a muchos otros aspectos. 
Desde la nueva teoría económica de la migración, la decisión o cálculo racional se 
toma desde la familia. Y tratándose de una decisión o estrategia colectiva, no remite 
únicamente a las diferencias salariales o a las posibilidades del migrante potencial en el 
mercado laboral de origen y destino, sino a toda una serie de circunstancias que 
sostienen la economía del hogar al que pertenece. Además, se incorpora con fuerza la 
propuesta de que en esa decisión no interviene solo una valoración de lo que se tiene, 
sino también de lo que se tiene con relación a otros, o con relación a la comunidad 
inmediata que marca la pauta. Esto es, se trabaja desde el concepto de privación e 
ingresos “relativos”, en comparación. En definitiva, la teoría nos sugiere preguntas en 
torno al papel que puede jugar la relativa debilidad de las economías familiares en la 
generación de la superdiversidad. No obstante, nuevamente nos vemos ante la 
dificultad de reflexionar en términos generales, sin particularizar respecto al contexto 
nacional o regional emisor. Esto es, para hacerle justicia a esta teoría, sería necesario 
profundizar en los proyectos migratorios de los distintos colectivos que se suman a la 
superdiversidad migratoria de Odemira. Esta investigación no permite abstraer 
información suficiente para confirmar estas propuestas, aun teniendo en cuenta que, 
para ello, lo más correcto sería el trabajo de campo en origen. Por otra parte, siendo 
conscientes de que los colectivos y flujos predominantes cambian con relativa rapidez, 
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no parece realista sostener el análisis de Odemira como destino migratorio en función 
de las nacionalidades particulares que predominan en cada momento. Lo que 
necesitamos es proponer categorías sociológicamente relevantes de proyectos 
migratorios vinculados a distintas nacionalidades.  
La llamada “teoría del mercado laboral dual” nos presenta una lógica distinta y más 
adecuada para la reflexión sobre lugares migratorios de superdiversidad, tal como se 
está planteando en esta tesis. Desde esta teoría, la clave ya no está en el sujeto o 
familia que calcula y toma la decisión de emigrar, sino en las necesidades de mano de 
obra del sistema capitalista industrial en los destinos migratorios. Esto es, más 
fundamental que los “factores de expulsión” asociados a los países emisores, son los 
“factores de atracción” de los países y regiones de destino. Así, retomando la 
importante diferenciación entre mano de obra y capital humano, la teoría nos permite 
volver a la propuesta inicial de que los destinos de superdiversidad migratoria sean 
lugares en los que se produce, a la vez, escasez de mano de obra barata y de capital 
humano; y nos ofrece una solución para esta paradójica situación.  
La teoría del mercado laboral dual nos recuerda las razones por las que puede 
mantenerse una demanda insatisfecha de mano de obra barata en un contexto de 
excedente de desempleados no cualificados. Los sueldos no solo responden a la ley de 
la oferta y la demanda, sino que también reflejan un prestigio ocupacional; de manera 
que, por una parte, tiene también su coste moral ocupar el escalafón más bajo de la 
pirámide de remuneraciones, y, por otra parte, subir los sueldos de los menos 
cualificados activa, tarde o temprano, una cadena de aumentos salariales 
generalizados. Así, en efecto, la escasez de mano de obra barata no debe asumirse 
como un indicador claro de una fuerza laboral sobre cualificada. La mano de obra poco 
cualificada puede estar ya presente, si bien no al precio que se le requiere. Pero las 
empresas no estarán dispuestas a subir salarios si tienen otra opción: importarla. Y los 
trabajadores presentes no estarán dispuestos a trabajar por salarios tan bajos. En 
dicho caso, tienen la opción de emigrar o, en el mejor de los casos, aceptar 
remuneración por su inactividad.  
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La lógica económica clave que se propone desde esta teoría es la coexistencia de un 
mercado laboral primario (de empleos más o menos estables y protegidos por el 
estado, con elevados costes para la empresa) y un mercado laboral secundario 
(precario, inestable, sin prestigio social). Las economías capitalistas industriales 
cubrieron sus necesidades en el mercado laboral secundario principalmente a través 
de la mano de obra femenina y de los más jóvenes. Pero la evolución reciente de las 
economías industriales avanzadas da cuenta de una escasez demográfica de estos 
sectores, relacionada con la incorporación de la mujer al mercado laboral formal y 
también con el aumento de los niveles educativos y progresiva escolarización. Y la 
inmigración extranjera se ha convertido en el sustituto por excelencia. 
Sin duda, las necesidades de mano de obra de la agricultura industrial desarrollada en 
Odemira responden con bastante exactitud al relato de la teoría del mercado laboral 
dual. Tanto la imposibilidad de cubrir la demanda con población autóctona, como las 
preferencias mostradas por las empresas agrícolas al contratar personal extranjero 
proveniente del Este de Europa y del continente asiático, podrían explicarse a través 
de las dinámicas apuntadas. 
El éxodo rural que caracteriza a los países desarrollados durante los siglos XIX y XX fue 
acompañado del progresivo desprestigio de los trabajos agrícolas, más aún en su 
escalafón más bajo de jornalero. Por tanto, a las duras condiciones y bajos salarios que 
supone trabajar para estas empresas, se le suma el escaso reconocimiento social. 
Además, los cambios sociodemográficos experimentados por Portugal en su historia 
reciente también van en el sentido apuntado de disminuir la oferta potencial de mano 
de obra para el mercado secundario.  
En cambio, la inmigración extranjera, incluso especialmente la que acusa mayor 
distancia cultural con el lugar de destino, puede asumir el coste moral de ocupar el 
más bajo de los escalafones y situaciones de máxima precariedad desde el consuelo de 
que se trata de una situación temporal y en un contexto en donde no pretenden 
integrarse. La situación es perfectamente afín a los intereses de las empresas. La mano 




¿Pero cómo puede la teoría del mercado laboral dual explicar o aportar pistas para 
entender la aparición de destinos rurales de superdiversidad migratoria? Por una 
parte, podríamos destacar la expansión territorial de las transformaciones 
demográficas apuntadas. Dicho de otra forma, no hay rincón de Europa que pueda 
satisfacer sus necesidades de un mercado laboral secundario para la producción 
agrícola solo a través de su propia mano de obra autóctona. Ello supone, de por sí, un 
incremento potencial de destinos migratorios. Por otra parte, la fórmula requiere que 
en cada vez más países y rincones del mundo se disponga de migrantes potenciales 
dispuestos a la precarización laboral, al menos de forma temporal. O tal vez tendría 
mayor impacto que la ampliación de la disponibilidad para la precarización temporal 
sea por sectores económicos. Esto es, la ampliación de la lógica del mercado laboral 
dual a sectores de la economía que se habían mantenido al margen podría tener el 
efecto sumatorio de la superdiversidad. De hecho, un ejemplo en este sentido sería la 
evolución reciente de la industria global del turismo. 
Como adelanté al principio de esta reflexión teórica, de las teorías explicativa revisadas 
por Massey y colaboradores, la que tiene mejor encaje con nuestro estudio de caso es 
la que remite a un nivel de análisis internacional, denominada en el artículo como 
“teoría de los sistemas mundiales”. Sin duda, alguna de las dinámicas identificadas 
por la teoría del mercado laboral dual forma parte del relato que se propone desde la 
teoría de los sistemas mundiales. No obstante, como se asume una perspectiva 
histórica más amplia, las causas se asocian a un proceso global de expansión del 
capitalismo que incluye también relaciones políticas y coloniales que añaden 
complejidad a los flujos migratorios. 
Los procesos destacados por la teoría que en mayor medida resuenan en la situación 
representada por Odemira son (1) el progresivo incremento en las sociedades 
periféricas de población dispuesta a emigrar dada la insolvencia de las economías 
locales tradicionales, y (2) la magnitud de la globalización de los flujos migratorios, 
anulando la relevancia de las distancias geográficas. Que el motor de estos procesos 
sea la expansión empresarial capitalista se ve también reflejado en el caso que nos 
ocupa cuando nos detenemos en las corporaciones que impulsan la agricultura 
industrial en la zona. Entre las protagonistas, reconocemos a una empresa como 
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Driscoll’s, de origen estadounidense, que logra hacerse con buena parte del mercado 
de frutos rojos a nivel mundial, que crea incluso sus propios centros de investigación 
asegurándose la productividad y patentando sus propias plantas. Su estrategia de 
expansión consiste en la instalación de bases de producción en países más pobres o 
“rentables” y abriendo mercado en países de mayor poder adquisitivo como países del 
norte de Europa. Driscoll’s produce desde los países del sur como Portugal, España, 
Marruecos o México, aprovechando la posibilidad de contar con mano de obra a bajo 
coste (autóctona o importada) y con tierras adecuadas para su explotación. Y, además, 
en lugares en donde sea viable establecer la conexión de los materiales o movilizarlos 
de una forma más fácil, creando sedes y toda una red estructural para establecer los 
mecanismos estratégicos de la empresa. La diversidad de flujos migratorios presentes 
en Odemira puede ser explicada a través de este relato de la historia empresarial de 
las empresas de agricultura industrial, pero también de otras vinculadas al ocio y al 
turismo. De una u otra forma, por efecto de la ampliación de los mercados capitalistas, 
conviven en una remota esquina del Sur de Europa, colectivos de nacionalidades tan 
dispares y distantes que representan prácticamente a todos los continentes del 
mundo. 
Las teorías mencionadas hasta el momento pretenden explicar cómo se instaura un 
flujo migratorio dado, desde un origen, hacia uno o varios destinos, respondiendo a 
determinados motivos y factores facilitadores, etc. Desde la academia se han 
desarrollado otra serie de teorías que buscan explicar la perpetuación y la 
transformación de esos flujos. A ellas también le podemos dedicar una reflexión sobre 
su aplicabilidad para las migraciones internacionales que se producen en el caso de 
Odemira y, de forma genérica, para la superdiversidad migratoria en el medio rural. La 
lógica general que subyace tras esta distinción es la de reconocer que las corrientes 
migratorias, una vez se activan, tienen consecuencias sobre los contextos implicados 
de tal manera que repercuten sobre el mismo proceso migratorio. Esto es, las 
corrientes migratorias activan otras variables que intervienen en el comportamiento 
del flujo. Es el efecto denominado “acumulación causal” o “causación acumulativa”. 
Las investigaciones que se centran en esta perspectiva suelen remitir a aspectos de las 
sociedades de origen que se transforman tras experimentar corrientes de emigración 
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importantes --por ejemplo, la distribución de los ingresos, los modos de producción 
agrícola, la concentración del capital humano y los valores culturales--. Pero más en 
concreto, hay dos perspectivas teóricas que insisten en el efecto sobre las migraciones 
posteriores de dos dimensiones activadas por las mismas corrientes migratorias: la 
teoría de las redes y la teoría institucional.  
Desde la teoría de las redes sociales, el énfasis se pone en la reducción de los costes 
migratorios que supone contar con otros amigos, conocidos y familiares ya instalados 
en destino. Esto es, se entiende que los costes y los riesgos para los pioneros es mucho 
mayor; y el proyecto migratorio es, por lo mismo, más selectivo. Pero para los 
migrantes potenciales que tienen cubierto en mayor medida toda la incertidumbre 
inicial gracias a la asistencia de los pioneros ya instalados es más fácil dar el paso. Y esa 
facilidad supone menor selectividad, y mayor variedad interna dentro del flujo 
migratorio en cuestión. 
El funcionamiento de las redes migratorias es bastante evidente en las corrientes 
instauradas en Odemira, particularmente respecto a los flujos más numerosos, como 
es lógico. También hay indicios de que el incremento numérico de los flujos implica 
una mayor diversidad interna del colectivo. Sin embargo, igualmente habrá que 
reconocer que hay colectivos que se mantienen en números mínimos a lo largo del 
tiempo, por lo que se deduce que no se activa el efecto de la red migratoria. 
Por otra parte, la reflexión sobre qué efecto pueden tener las redes migratorias sobre 
la conformación de un contexto de superdiversidad también nos lleva a reconocer que 
es limitado. En principio, aplicaría únicamente para generar diversidad dentro de una 
corriente o flujo migratorio de un mismo origen (como la propia teoría propone, a raíz 
de una cada vez menor selectividad), pero no para aumentar la diversidad de orígenes 
o flujos migratorios convergiendo en un mismo destino… a menos que el “origen” de 
esas redes no sea una comunidad local compartida, sino un lugar de trabajo ya 
multinacional especializado en la producción con mano de obra extranjera. Esta 
posibilidad incluiría tanto a los cuadros más cualificados de las empresas 
multinacionales que operan a nivel global, como a los jornaleros itinerantes 
especializados en la recolección durante distintas temporadas agrícolas, como a otras 
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ocupaciones estacionales y globales del mundo del ocio y del turismo. El efecto de las 
redes desde un contexto así podría dar lugar a la superdiversidad en destinos 
migratorios particulares; y procedería reconocer su efecto incluso con números 
modestos de inmigrantes. En Odemira, son varios los sectores económicos que se 
prestan a este tipo de efecto red cosmopolita y globalizado. 
Desde la teoría institucional, un efecto similar al de las redes sociales se atribuye a las 
instituciones que se activan alrededor de cubrir las necesidades de mano de obra 
inmigrante. Pero ese efecto facilitador puede ser tanto legal como ilegal, activando 
mafias que hacen negocios lucrativos de esta demanda-oferta de mano de obra. Cabe 
también reconocer el papel que juegan las ONGs especializadas en proteger y facilitar 
la integración de la inmigración extranjera en los lugares de acogida. Desde estas ONGs 
se puede lograr aminorar costes y riesgos, pero también actúan como lobby contrario 
a las políticas migratorias más restrictivas. También en Odemira es fácil encontrar 
ejemplos de una economía informal, e incluso ilícita, vinculada al mercado laboral de 
inmigrantes. No son infrecuentes las noticias de esta economía sumergida que atrae a 
trabajadores y los mantiene en situación irregular tanto a nivel de empleo como de 
vivienda. En algunos casos se llega a escuchar que las propias empresas de 
contratación temporal suelen operar de manera fraudulenta o sospechosa. El efecto 
ONGs parece todavía muy sutil, al menos en comparación con el peso que tienen las 
agencias de contratación.  
¿Puede contribuir la teoría institucional a explicar el fenómeno de la superdiversidad 
migratoria? Si, en la medida en que las mafias, las agencias y las ONGs tengan vocación 
internacional y contribuyan a la diversificación de la mano de obra. Si no, también 
pueden inhibirla, controlando y bloqueando la apertura del mercado. 
También cabría considerar el efecto de incremento de la superdiversidad de otro de las 
dinámicas tratadas como propias de la “causación acumulativa” que perpetúa las 
corrientes migratorias. Se trata de la llamada “catalogación social” en las sociedades 
receptoras. La asociación entre determinadas ocupaciones con su desempeño por 
parte de mano de obra migrante, la convierte en una ocupación indeseable o 
descartada para los autóctonos. Esto es básicamente lo dicho ya al tratar la teoría del 
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mercado laboral dual; no obstante, se ha desarrollado en hipótesis desvinculadas de 
esa distinción entre mercado laboral primario y secundario. De hecho, se pueden 
encontrar más casos de una catalogación que particulariza por nacionalidades, y no 
solo por migrantes versus nativos. Ese tipo de segmentación del mercado laboral 
podría, en principio, contribuir a la superdiversidad al impedir la circulación de 
nacionalidades dentro de un mercado local, activando nuevas cadenas migratorias a 
cada nueva necesidad de mano de obra insatisfecha. Dicho de otra forma, la 
superdiversidad podría concebirse como la superposición de nichos laborales distintos. 
Desde las teorías que he comentado, se derivan distintas hipótesis que buscan explicar 
el comportamiento migratorio en situaciones concretas. Es a través de esas hipótesis y 
su confirmación que se evidencian las virtudes y limitaciones o fallos del marco teórico 
en cuestión. Así, por ejemplo, en las investigaciones de Muñoz Comet (2011, 2016 y 
Mooi-Reci y Muñoz Comet, 2016) sobre las causas de las desventajas persistentes que 
sufren los trabajadores inmigrantes en España, se contrapone la tesis de la asimilación 
a la tesis de la segmentación. La tesis de la asimilación se sostiene sobre la teoría del 
capital humano que arriba presenté en su versión de modelo económico neoclásico. Si 
los trabajadores inmigrantes están en desventaja frente a los nacionales, con 
independencia de su formación y experiencia laboral, ello solo puede responder a un 
desajuste de coordinación entre contextos nacionales distintos que el tiempo 
solucionará. Visto así, los inmigrantes sobrecualificados respecto al trabajo que 
ocupan, están pasando por una fase temporal que acabará en una “asimilación” al 
nuevo contexto, o bien en un fracaso de proyecto migratorio que lo expulsará de su 
destino actual. 
La tesis de la segmentación es expresión directa de la teoría del mercado laboral dual 
que vincula la movilidad social (o nula movilidad) principalmente a las características 
del sector ocupacional. El mercado laboral secundario puede atrapar al trabajador 
inmigrante inhibiendo el potencial de movilidad social ascendente. Así, el contexto es 
un mercado laboral dual que marca la trayectoria del sujeto. 
Los resultados de Muñoz Comet a través de la explotación estadística de la Encuesta 
de Población Activa del Instituto Nacional de Estadística cuestionan en mayor medida 
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la tesis de la asimilación y respaldan la tesis de la segmentación, especialmente tras la 
Gran Recesión o crisis económica de 2008. Así, el tiempo previo de permanencia en 
España no protege del paro, y el tipo de contrato y estatus ocupacional del empleo es 
determinante para explicar la probabilidad de perder el trabajo o de recuperarlo. Sin 
embargo, la nacionalidad de procedencia incide también de forma especial en la 
posibilidad de verse más castigado o vulnerable en el mercado laboral. La nacionalidad 
se muestra asociada a la vulnerabilidad de forma que no es compatible con la tesis de 
la asimilación, pero tampoco plenamente con la tesis de la segmentación; por lo que se 
plantea buscar el apoyo de la teoría de las redes migratorias que generan nichos 
laborales asociados a una misma procedencia, o echar mano de otras explicaciones 
como los prejuicios de los empleadores, compatible con lo que antes denominé 
proceso de “catalogación social”. 
También en esta tesis, para analizar el caso de Odemira, y particularmente el 
comportamiento de la inmigración laboral en el sector agrícola, me ha resultado más 
útil el marco teórico del mercado laboral dual, si bien la metodología y los materiales 
empleados con esta tesis no se prestan a llegar a conclusiones tan sólidas. Sin 
embargo, he tenido la oportunidad de registrar casuística que remite a los distintos 
escenarios o dinámicas que se ponen a prueba en las tesis de la asimilación y de la 
segmentación. Casos en los que la inversión en capital humano, con el paso del 
tiempo, resultó efectiva para la movilidad social; casos en que no se aprecia esa 
posibilidad, frustrada en gran medida por una etiqueta étnica prejuiciosa; casos en los 
que la movilidad parece asociada al abandono del proyecto migratorio inicial en busca 
de otros destinos; casos en los que la permanencia en el mercado laboral está 
condicionada a la precariedad laboral del sector en el que se emplea. Esta casuística se 
verá con más detalle en los capítulos IV (sobre producción agrícola) y VI (sobre 
relaciones interculturales); pero en el capítulo V (sobre turismo) los mismos debates 
están latentes por ausentes, constatando así la segmentación del mercado laboral que 
se resiste a mezclar estos dos sectores económicos. 
                                                     
i La “novedad” del fenómeno remite a una de las principales críticas que también ha recibido el 
concepto, como es la de Aneta Pavlenko (2018), quien desestima su relevancia y lo postula 
como un caso de “academic branding”. Bien es cierto que los historiadores tienen buenas 
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razones para no tomarse muy en serio todavía el término de “superdiversidad”; no porque no 
sea una herramienta útil para el análisis de las migraciones internacionales, sino porque no es 
del todo novedoso. Esto es, abundan los casos históricos de destinos migratorios que no 
podrían definirse de otra forma. (De Bock, 2015). Pero también es cierto que esos casos 
históricos más documentados son, sin duda, grandes urbes o lugares conformándose como 
ciudades. Desde un punto de vista histórico, la superdiversidad en el medio rural puede 
considerarse una rareza. En todo caso, en la medida en que es difícil justificar que haya “nada 
nuevo bajo el sol”, desde esta tesis no se descarta tal aspecto de la crítica. No se trata de una 
investigación que pueda demostrar la excepcionalidad histórica de los casos actuales de 
superdiversidad migratoria. No obstante, me sumo a la justificación sobre su relevancia como 
concepto académico desarrollado por DePalma y Pérez-Caramés (2018: xiii): asume la 
influencia constante del pasado sobre el presente, reconoce las diferencias que atraviesan las 
categorías nacionales y étnicas, y plantea el problema de diseñar políticas adecuadas para 
dicho escenario. 
ii La siguiente tabla busca caracterizar a grandes rasgos la relevancia y representatividad de 
São Teotónio en el marco del municipio. Entre el São Teotónio original y Zambujeira, suman el 
24,7% del total municipal. Ninguna otra fregresia concentra mayor población, aunque Vila Nova 
de Milfontes le sigue de cerca. También destaca el hecho de que, durante la década 2001-
2011, Odemira pierde población en casi todas sus parroquias, excepto en Milfontes, São 
Teotónio y Zambujeira.













% de la 
superficie 
total 
Bicos 649 549 2,1 -15,4 52,6 3,1 
Boavista dos 
Pinheiros   1633 6,3   37,8 2,2 
Colos 1243 1005 3,9 -19,1 103,5 6,0 
Longueira/Almograve   1356 5,2   91,7 5,3 
Luzianes 480 429 1,6 -10,6 94,4 5,5 
Pereiras 373 271 1,0 -27,3 63,9 3,7 
Reliquias 1108 931 3,6 -16,0 120,1 7,0 
Saboia 1344 1152 4,4 -14,3 146,6 8,5 
Sta. Clara-a-Velha 780 602 2,3 -22,8 144,2 8,4 
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Sta. Maria 2580 1301 5,0 -49,6 61,7 3,6 
S. Salvador 3285 1818 7,0 -44,7 306,8 17,8 
S. Luis 2249 1989 7,6 -11,6 155,4 9,0 
S. Martinho 1199 1006 3,9 -16,1 99,7 5,8 
S. Teotónio 5019 5527 21,2 10,1 59,3 3,4 
Vale Santiago 695 554 2,1 -20,3 65,9 3,8 
Milfontes 4258 5031 19,3 18,2 76,5 4,4 
Zambujeira 844 912 3,5 8,1 40,9 2,4 
TOTAL 26106 26066 100,0 -0,2 1721 100,0 
Fuente: Elaboración propia de los datos censales del Instituto Nacional de Estadística de 
Portugal
iii En este apartado manejo los datos de 2016, por ser los que más trabajé durante el periodo de 
la investigación. No obstante, a 2018, el porcentaje de extranjeros en Odemira asciende a 24,8.
 
iv De ello dio cuenta incluso el N.Y. Times en su artículo en red “Despite High Unemployment, 
Portugal Looks Far Afield for Workers”, del 28 de junio de 2014. En 
https://www.nytimes.com/2014/06/29/world/europe/despite-high-unemployment-portugal-looks-
far-afield-for-workers.html?_r=0 (Consultado a 22 de agosto de 2017).
v Otra forma de aproximarnos a la diversidad de los proyectos migratorios es examinando la 
composición por sexo de los distintos colectivos, en comparación con los totales nacionales. La 
inmigración extranjera en Odemira está fuertemente masculinizada, en comparación con el 
total portugués. A 2016, el 56,5% de los extranjeros eran hombres, mientras que, en Portugal, 
solo el 48.5%. Las diferencias son especialmente notables respecto a algunas nacionalidades. 
Los colectivos más masculinizados son los que provienen de la India, Nepal y Tailandia, con un 
porcentaje de varones de 88,3, 87,2 y 75,5 respectivamente. En Portugal, aunque también 
sean colectivos masculinizados, los porcentajes se reducen substancialmente (68,1, 66,2 y 
69,3%). En cambio, otro colectivo destaca por estar más feminizado respecto al total 




III. OBJETIVOS, METODOLOGÍA Y 
CONTEXTO GENERAL DE LA 
INVESTIGACIÓN.
III.1. Objetivos y plan de trabajo.
 
En términos generales, los objetivos concretos de esta tesis se centran en un objetivo 
más amplio: analizar las dinámicas de convivencia que se producen en un entorno rural 
tradicional convertido en un contexto multicultural y de superdiversidad por la elevada 
presencia de extranjeros de distintas nacionalidades. Desde ese interés general, 
derivan otros objetivos que perfilan tres frentes, que corresponden con tres niveles de 
análisis: 
* Nivel macro: analizar la configuración de un territorio como destino 
migratorio. Esto es, estudiar un espacio geográfico según está conformado por 
las distintas poblaciones que lo ocupan, con las distintas funciones económicas 
y socioculturales que se producen y reproducen en el lugar, dando lugar a un 
contexto que puede ser más o menos adecuado para integrar a las distintas 
culturas representadas. 
* Nivel meso: analizar las demandas y condiciones de trabajo y de los distintos 
sectores económicos, y dentro de los marcos interpretativos que articulan 
tensiones y puntos conflictivos, expresados e inhibidos.  
* Nivel micro: analizar la interacción cotidiana entre vecinos de distintas 
culturas y con importantes diferencias situacionales y estructurales, 
compartiendo espacios públicos y recursos. 
Por tanto, los objetivos están planteados de modo que pide el empleo de técnicas 
fundamentalmente cualitativas. Por este motivo se empleó una metodología 
etnográfica que combina la documentación con la recogida de información a través de 
la observación participante como residente extranjera y con ayuda de encuentros con 
36 
 
habitantes de la zona para recoger historias que me proporcionaron información 
relevante, así como sus valiosas opiniones y valoraciones sobre lo que estaba 
aconteciendo en los pueblos del municipio. 
El carácter cualitativo de la investigación supone una estructuración metodológica 
flexible, que se fue desarrollando y concretando en el curso de la investigación. En 
cuanto a la organización temporal de trabajo de campo, seguí las recomendaciones 
más recientes que defienden el trabajo de campo abierto, siempre en diálogo con 
otros, sobre un proyecto que debe transformarse continuamente, al modo en que 
trabajan los equipos en el ámbito del diseño (Marcus, 2007; Ehn, Löfgren & Wilk, 
2016); y así fue, en continua colaboración con mis directoras de tesis. Esto supone que 
se pudo hacer por períodos limitados y alternos, que de tiempo para la revisión del 
material antes de volver a interactuar con los trabajadores para contrastar y 
complementar hipótesis derivadas de una fase anterior. Fue de gran ayuda ir 
presentando resultados preliminares para su publicación y en congresos 
especializados, desde los que recibí una retroalimentación académica de gran valor. 
En todo caso, la mayor parte de la observación participante se desarrolló durante el 
2014, y ello da pie a reflexiones interesantes al asumir el seguimiento del caso hasta el 
día de hoy. Por otra parte, a pesar de la flexibilidad asumida, tomé algunas decisiones 
en torno al “diseño muestral” de la investigación. Mi trabajo de campo se centró en la 
freguesía de São Teotónio, una de las 13 freguesías de las que se compone el Concelho 
de Odemira; y en torno a la actividad de la empresa multinacional Driscoll’s, dedicada 
al cultivo de frutos rojos, frutos del bosque o de baya, por tener relación directa con 
algunos de los trabajadores de esta empresa. 
Concretamente, el método que define la estrategia de investigación empleada en esta 
tesis es el denominado “estudio de caso”; y considero necesario dedicar tiempo y 





III.2. El estudio de caso como método de 
investigación
 
Cuando hablamos de un “estudio de caso” nos referimos a la unidad de análisis, pero 
también a las técnicas empleadas para recoger y organizar la información a lo largo de 
la investigación (Wolff, 2007). En este último sentido, suele comprender una amplia 
diversidad de técnicas. La idea general es indagar profusamente para abstraer 
información que permita generar una descripción profunda y detallada que dé cuenta 
de toda la complejidad de la situación estudiada. La diversidad y combinación de 
técnicas contribuye a este fin. Además, se considera en especial relevante 
precisamente para contrarrestar el riesgo de presentar versiones uniformes y sesgadas 
del hecho investigado. 
El estudio de caso puede contribuir también a la generación de teoría. De hecho, los 
defensores de la llamada “grounded theory” sostienen que la teoría social debe ser 
una respuesta explicativa a los fenómenos sociales reales; y esos fenómenos son 
precisamente “casos” que, comparados, dan lugar a la generación de teorías 
relevantes. En el fondo, se trata de una perspectiva que reniega de la tendencia 
contraria a valorar más el conocimiento teórico abstracto y descontextualizado.  
Ahora bien, por lo mismo (reconocer la riqueza de comparar casos), 
convencionalmente se entiende que el método del estudio de caso es un un buen 
ejercicio preliminar para diseñar hipótesis que luego deben confirmarse a través del 
estudio de más casos. Pero si bien la ciencia es siempre acumulativa, algunos 
defienden que un solo estudio de caso puede ser más que suficiente, que no es 
necesariamente un paso preliminar e incompleto (Flyvbjerg, 2004). Es cierto que está 
más justificado en las ciencias sociales dado que nuestra ciencia no está comprometida 
con el ideal de predecir, pero también puede ser suficiente y adecuado para otras 
ciencias. En efecto, el estudio de caso, como método de investigación, se emplea tanto 
en las ciencias sociales como en las naturales (por ejemplo, es muy común en las 
ciencias médicas), porque responde a una misma lógica válida para todas: examinar la 
variante concreta de un fenómeno general tal como se expresa en un contexto real. Y 
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aún más, puede utilizarse como método falsación, como nos explica Flyvbjerg (2004: 
43): 
El estudio de casos es ideal para la generalización utilizando el tipo de 
comprobación que Karl Popper ha llamado «falsación», que en la ciencia social 
forma parte de la reflexividad crítica. La falsación es una de las comprobaciones 
más rigurosas a la que se puede someter una proposición científica: si una sola 
observación no se ajusta a la proposición, ésta se considera no válida y debe 
ser, por tanto, revisada o rechazada. El propio Popper usó el ahora famoso 
ejemplo de que «todos los cisnes son blancos» y propuso que una única 
observación de un solo cisne negro convertiría en falsa la proposición, algo que 
tendría un significado general y estimularía la investigación y la construcción de 
teorías. El estudio de casos es muy adecuado para identificar «cisnes negros» 
debido a su enfoque en profundidad: lo que parece ser «blanco», a menudo 
resulta «negro» cuando se examina más cerca. 
Siguiendo a George y Bennett (2005), partimos de que lo esencial de un caso es que 
remite siempre a un tipo de fenómeno social; por lo que el estudio de caso no debe 
confundirse con el ejemplo en sí mismo, sino que trata de un aspecto predefinido del 
mismo que el investigador selecciona para su análisis. Un “caso” es un ejemplo de una 
clase de eventos, y una clase de eventos remite a fenómenos de interés para las 
ciencias sociales, tales como tipos de gobiernos o de sistemas económicos, 
revoluciones, etc. El estudio de caso no es el evento histórico en sí mismo, sino un 
aspecto predefinido del mismo que el investigador selecciona para su análisis. De 
hecho, la crisis de los misiles cubanos es un evento que ha sido desarrollado como 
estudio de caso de temas diversos por distintos investigadores. De manera que el 
estudio de caso como método de investigación comienza con la identificación del tipo 
de caso representado, y de las teorías y dinámicas que pueden ser relevantes en la 
conformación del concepto al que alude (George y Bennett, 2005; 17-18).  
Esta investigación asume Odemira como un caso representativo de un territorio rural y 
periférico que, entrado el siglo XXI, se convierte en el destino de colectivos (residentes 
y visitantes) de muy distinto origen y culturas; una condición que ha sido denominada 
como “superdiversidad”. De ahí que en el siguiente apartado de este capítulo 
metodológico me extienda en mi estudio de caso en cuanto unidad de análisis: 
Odemira como destino migratorio. Pero la definición del caso exige varias 
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precauciones sobre las que creo también necesario abundar en este capítulo. Se trata 
de un caso “portugués”. ¿Qué significado o relevancia tiene la adscripción nacional del 
mismo? Y se trata de un caso de superdiversidad “rural”. ¿Pero qué tipo de territorio 
merece este calificativo hoy por hoy? 
III.3. El problema del nacionalismo metodológico
 
Llamamos nacionalismo metodológico a trabajar con datos, conceptos y teorías que 
asumen que toda sociedad es un estado-nación. Esto es, hablamos de la “sociedad 
española” o noruega o americana o…, denominándolas por nombres que remiten a un 
término político-jurídico no necesariamente relevante para nuestra investigación. Ello 
responde en buena parte a un obstáculo práctico de muy difícil solución: los datos 
oficiales, la contabilidad de los hechos sociales, se produce desde ese marco 
institucional que son los estados-nación. El problema tiene sus consecuencias para casi 
cualquier tema de estudio, pero ha preocupado especialmente en la investigación 
sobre migraciones internacionales. En esta exposición seguimos a Llopis Goig (2007) en 
su análisis del problema, el cual parte, a su vez, de la detección y crítica de Ulrich Beck. 
En efecto, Beck denomina “nacionalismo metodológico” a la insistencia en equiparar el 
estado con la sociedad y con el territorio marcado por fronteras en un contexto 
histórico en el que, alega, ya no tiene vigencia porque la globalización ha generado 
todo un proceso de “desnacionalización”. Según Llopis Goig, este defecto o ceguera es 
notable en los estudios migratorios por varias razones. Por ejemplo, sucede que los 
grandes estudios encargados por las administraciones públicas responden 
precisamente al interés por conocer la situación de su territorio y de sus residentes, 
por lo que se limitan a demandar un análisis que se queda en el estudio de los 
migrantes en ese destino nacional que encarga la investigación. La complejidad del 
proceso, y los matices de las ciudanías compartidas, se pierden por el camino. Incluso 
al tratar con datos oficiales, es frecuente que se omita la distinción entre lugar de 
procedencia, lugar de nacimiento y nacionalidad. Y uno de los aspectos que queda más 
burdamente simplificado es la diversidad interna de los colectivos migrantes 
denominados por su “nacionalidad”. Esto es, se peca de asumir un universo muestral 
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demasiado amplio (generalmente nacional, pero incluso continental), ignorando 
diferencias internas que pueden ser extremadamente relevantes desde un punto de 
vista sociológico. 
¿Cómo superar el “nacionalismo metodológico”? La escuela o perspectiva a la que en 
mayor medida se le reconoce esta virtud es a la centrada en estudiar lo que 
denominan “migraciones transnacionales” (Wimmer and Glick-Shiller, 2003); concepto 
que remite a un flujo de personas o de recursos entre origen y destino que está 
siempre abierto. Por tanto, NO ES unidireccional y definitivo de una nación a otra, ni 
suponen una ruptura con el lugar de origen, sino un puente que no se cierra. Es esta 
una perspectiva que surge a principios de los años 90 y desde entonces ha ido ganando 
gran apoyo académico. Ahora bien, su principal virtud es también su principal 
problema porque ve limitada substancialmente las fuentes de información oficial con 
las que puede trabajar. Así, como se explica en una importante revisión bibliográfica 
realizada en 2007 (Levitt and Jaworsky, 2007), el reto fundamental reside en superar 
las comparaciones simplistas entre las categorías de estado-nación y saber pensar en 
espacios que responden a las vivencias reales de sus habitantes; pero las encuestas, los 
censos y las estadísticas en general no se diseñan para captar los flujos que no 
respetan las fronteras nacionales de tipo administrativo. Seguramente eso explica que 
la perspectiva transnacional se desarrolle principalmente desde la antropología y a 
través de estudios de casos, con escaso sustento de información demográfica. 
Recientemente, con el objeto de apuntalar la superación del nacionalismo 
metodológico en el estudio de las migraciones, desde la misma perspectiva 
transnacional se ha explorado la aportación del concepto de “superdiversidad” (Glick-
nacionalismo metodológico de la academia, en principio. No obstante, se insiste en 
que la prueba de su éxito residirá en que pueda ofrecer un análisis que dé cuenta de la 
especificidad de cada destino, situados éstos en una escala del mercado global de 
ciudades. Esta tesis amplía aún más el reto asumiendo también el ámbito territorial 
que identificamos como rural, o al margen de las metrópolis globales. 
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Ahora bien, la perspectiva transnacional aplicada a los estudios migratorios, así como 
la insistente denuncia del “nacionalismo metodológico”, también ha recibido críticas 
que en esta tesis podemos asumir con el objetivo de corregirlo, en la medida de lo 
posible. Me adhiero especialmente a la reflexión de Waldinger y Fitzgerald (2004) 
cuando argumentan que las fronteras nacionales oficiales siguen siendo 
sociológicamente relevantes y tienen consecuencias muy reales. Fundamentalmente, 
convierten a los que las traspasan en “extranjeros”, con un estatus legal y simbólico 
muy distinto al “nacional”. Y no siempre, pero generalmente, ese estatus supone una 
mayor vulnerabilidad que no debe pasar desapercibida por más cosmopolita que sea el 
migrante. Además, las identidades nacionales convencionales subsisten a la par con 
otras identidades más flexibles e híbridas. ¿Es legítimo restarle importancia sociológica 
a las credenciales nacionales que suponen la historia sentida como patria para muchos 
migrantes? Aún más, esas categorías de nacionalidad pueden estar muy desvinculadas 
de los hechos, pero son categorías que mantienen y creen los ciudadanos de las 
sociedades de acogida. Y esa equivocación, si se quiere llamar así, es sociológicamente 
relevante porque representan estereotipos e incluso prejuicios. Una de las principales 
aportaciones de esta tesis reside precisamente en identificar y recrear esas categorías 
que ocultan la complejidad subyacente, pero dan cuenta de cómo se acomoda y 
simplifica la superdiversidad. 
III.4. El problema de la diferenciación urbano-
rural
 
La dicotomía urbano-rural remite a unas diferencias y desigualdades estructurales que 
nos han permitido incluso narrar la historia de nuestras civilizaciones. Sin embargo, lo 
que en cada momento histórico y en cada lugar se considera “urbano” o “rural” varía 
enormemente en su medición y como imaginario, ocultando matices y continuidades y 
haciendo muy difícil el análisis comparado riguroso. Pero si esta investigación es sobre 
Odemira como un caso de superdiversidad en el medio rural, debo dedicar también 
tiempo y espacio a una reflexión somera sobre lo que estoy denominando “rural”. 
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III.4.1. Los hechos del rural portugués
En la exposición que sigue, asumo como punto de partida el informe que se presenta 
como un diagnóstico del Programa Nacional da Política de Ordenamento do Território 
(PNPOT), que es un plan estratégico promovido por la Direçao-Geral do Territorio y 
aprobado como ley el 14 de junio de 2019. Además de actualizado, se nutre de muchos 
otros informes y estudios, y me parece representativo de la información e 
interpretación de datos estadísticos manejados para caracterizar el país en el contexto 
europeo. 
Mi resumen quiere centrarse en el capítulo dedicado a la agricultura, sector forestal y 
actividades en el espacio rural. Al territorio reconocido como rural se le atribuye una 
multifuncionalidad derivada de la diversidad estructural y cultural del sector agrícola 
portugués. Pero esa complejidad del sector se simplifica reconociendo, de primeras, 
dos realidades muy distintas: la agricultura que predomina en el Norte y Centro del 
país, y también en el Algarve, y la que predomina en todo el Alentejo. A grandes 
rasgos, remiten a dos tipos distintos de agricultura, que denominamos “familiar” y 
“empresarial”. El prototipo de la agricultura más empresarial tiene una productividad 
equiparable a la de los otros sectores económicos del país, se desarrolla en 
explotaciones de tamaño grande y medio, es más especializada y recurre en mayor 
medida al trabajo asalariado. La agricultura familiar, en cambio, se caracteriza por la 
pluriactividad de sus integrantes, y sus rendimientos económicos son relativamente 
bajos.   
Algunas cifras básicas nos pueden orientar: De las 235.774 explotaciones agrarias 
contabilizadas a 2016, el 70% se localiza en el Norte y Centro. De las 295.316 de 
“unidad de trabajador anual”, el 78% se emplea en el Norte y Centro. Pero de las 3 513 
006 hectáreas de Superficie Agrícola Utilizada (SAU), el 54% se localiza en el Alentejo. 
La evolución reciente de estas cifras también da cuenta de tendencias regionales muy 
distintas. Partiendo de 1989, se detecta un descenso del 9% de SAU para el total del 
país, pero hay zonas que pierden hasta el 48%, mientras que en el Alentejo aumenta 
en un 4%. La pérdida de hectáreas está ligada al cierre de explotaciones, pero las que 
permanecen incrementan considerablemente su superficie media. De 1989 a 2016, la 
superficie media por explotación agrícola portuguesa pasa de 7,04 hectáreas a 14,9. De 
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hecho, las explotaciones con más de 50 hectáreas apenas representan el 4% del total, 
pero concentran el 68% de la superficie agrícola. Las explotaciones pequeñas, las de 
menos de 5 hectáreas que apenas concentran el 9% de la superficie agrícola, son el 
70% del total de explotaciones contabilizadas.  
Figura 3.1 Mapas del área agrícola de Portugal 
 
Fuente: Direção-Geral do Território, 2018: 41 
Para el conjunto del país, la estructura sociodemográfica de la población dedicada al 
sector agrícola sugiere lo que cabe esperar como tendencia a corto plazo. Los 
productores agrícolas portugueses tienen una media de 65 años. De hecho, en el 
contexto de la Unión Europea, Portugal tiene el porcentaje más elevado de 
productores agrícolas de más de 65 años: un 56% del total. Los jóvenes, los menores 
de 40 o menos, representan solo el 4,7%. 
Por otra parte, en este informe como en muchos otros consultados, se reconoce una 
importantísima y necesaria coordinación entre todos los tipos de actividad agrícola 
desarrollada y la conservación de la naturaleza, así como la conflictividad potencial. 
También hay cifras interesantes para ilustrar esta tensión. Cerca del 20% de las áreas 
forestales (19,5%) y de la SAU (18,4%) están insertas en la Red Natura 2000 y en la Red 
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Nacional de Áreas Protegidas; y hasta el 52% de esta última se considera “área de 
elevado valor natural”. 
Con los datos mencionados y otras variables, el diagnóstico que presento propone 4 
grandes tipos de sistemas agrarios para describir la situación del sector hoy en día en 
Portugal: (1) la agricultura especializada y productiva orientada al mercado, (2) la 
agricultura extensiva especializada, (3) las zonas de fuerte ocupación forestal y (4) las 
zonas de agricultura poco productiva. Como se puede apreciar en el mapa que 
reproduzco de la fuente original (Direção-Geral do Território, 2018; 43), nuestro 
estudio de caso entra de lleno dentro de la segunda categoría, descrito como el 
paradigma del rural de bajas densidades, en donde la mayoría de la población vive en 
núcleos de escaso tamaño y dependen económicamente, directa o indirectamente, del 
sector agrario. Como ya se dijo, se trata de un sector agrario muy orientado al 
mercado, que trabaja sobre explotaciones de tamaño grande y medio, y concentrado 
en pocas manos. 
No obstante, el mapa no recoge las particularidades del litoral alentejano, en donde el 
peso y el éxito de una hortofruticultura no se ajusta a esa descripción, tratándose de 
cultivos intensivos, si bien en expansión. Dedicaré más atención a este tipo de 




Figura 3.2 Mapa del área de Portugal. 
Sintesis de los perfiles territoriales para la agricultura en el Continente. 
 
Fuente: Direção-Geral do Território, 2018: 54 
 
Por otra parte, el mismo estudio contempla también el papel que juega el turismo, en 
sus distintas modalidades, en los territorios de baja densidad. Una manera de abordar 
el tema es a través del porcentaje de alojamientos clasificado como segundas 
viviendas o de uso estacional. El mapa que nos presentan habla por si solo (Direção-





Figura 3.3 Mapa del área de Portugal.















Figura 3.3 Fuente: Direção-Geral do Território, 2018 
El diagnóstico opta por considerar este mercado como un importante potencial de 
desarrollo local, considerando que los visitantes y propietarios de esas segundas 
viviendas provienen de economías más fuertes con una elevada capacidad de consumo 
que beneficie a la población de residencia permanente. 
Prácticamente todos los indicadores que sirven convencionalmente para identificar los 
territorios como rurales (de tipo demográfico y económico), se expresan claramente 
en la región del Alentejo, incluyendo la zona litoral que conforma nuestro estudio de 
caso. Pero a pesar de la diversidad de funciones territoriales y de actividades agrícolas 
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que se reconocen en la misma zona, la caracterización a grandes trazos es de una 
agricultura extensiva e integrada en el mercado global. Otra cosa es el imaginario 
sobre la agricultura portuguesa, con frecuencia elaborado como versión de actividad 
del pasado, de precariedad y subsistencia que da cuenta del subdesarrollo del país en 
general. El capítulo del informe al que dediqué más atención cierra con una proclama 
que parece más una declaración de intenciones que una conclusión que se derive 
irrefutablemente de los datos: “Portugal continua a ser um país predominantemente 
rural” (p. 55).  
 
El Alentejo rural 
El Alentejo al que me he estado refiriendo a través de los datos del documento de 
Diagnóstico territorial omite algunos debates y hechos históricos relevantes para la 
caracterización de este amplio territorio, si bien se adivinan entre líneas. La producción 
agrícola extensiva del Alentejo tiene una historia política interesante que pasa por 
unas decisiones de inversión pública en presas que garantizan la provisión de agua. En 
la zona concreta que es objeto de esta tesis, la agricultura tradicional extensiva, así 
como todas las empresas de horticultura más recientes que se están instalando, son 
posibles gracias al Barragem de Santa Clara, situado en el rio Mira, en el municipio de 
Odemira. Planificado en 1959 e inaugurado en 1969, en 2019 se celebró su 50 
aniversario y se pueden encontrar varias webs con documentación que nos recuerda 
que, hasta la creación de la reciente e inmensa presa de Alqueva, Santa Clara fue la 
mayor del país. Formaba parte de la planificación del Estado Nuevo para garantizar un 
sistema de regadío que hiciera posible que el Alentejo fuera la cesta de pan del país. 
Hoy en día, muchas empresas agrícolas siguen reconociendo la calidad de los regadíos 
como un atractivo para establecerse en la zona, pero a la presa se le reconocen otras 
funciones no menos importantes como son el abastecimiento para el consumo de la 





La insistencia en la multifuncionalidad del espacio rural portugués también aplica al 
caso del Alentejo y remite a polémicas aún en pie. La competencia entre agricultura, 
turismo y parque natural necesita un término que admita la conciliación. Pero previo a 
este dilema, dentro de la propia historia agrícola del país se produjo la confrontación 
histórica entre la agricultura extensiva y otro tipo de fórmulas de explotación agrícola 
que fueron anuladas durante el siglo XIX. En concreto, la historia previa que ahora se 
recupera remite a un sistema de explotación de ecosistemas frágiles pero mixtos que 
exigían un aprovechamiento múltiple y selectivo de los recursos a pequeña escala. 
Recibe la denominación de “montado” y se le compara con la dehesa española; y 
sostenía poblaciones en las que el comercio era importante, así como la producción de 
lana, corcho, leche, aceitunas, y el importante respeto al mantenimiento de tierras 
baldías y en monte comunal. En su expresión sociocultural, el montado alentejano se 
propuso para que fuera reconocido como “patrimonio cultural inmaterial de la 
humanidad” por la UNESCO. En su expresión física, son ecosistemas que aparecen 
como manchas por todo el territorio alentejano, también en el Alentejo litoral. Lo 
cierto es que resulta bastante evidente cuando se está en él, más que en la descripción 
técnica o retórica de sus características, especialmente por la fuerte presencia del 
alcornoque. Y efectivamente, si prescindimos de la historia más antigua del montado y 
nos quedamos en pleno siglo XIX, podemos documentar la polémica en torno al declive 
de la producción de corcho, en oposición a una apuesta política más decidida por una 
economía agrícola cerealista. 
En todo caso, a lo largo del siglo XIX y de la mayor parte del XX, la producción agrícola 
del Alentejo se fue especializando en la fórmula latifundista, en manos de unas pocas 
familias. El apoyo político al sistema durante la dictadura se justificaba por una 
productividad que ahora se pone muy en duda, fundada sobre una estructura social de 
manifiesta tensión de intereses de clase (Cutileiro, 1971) que, de hecho, culminó con la 
reforma agraria revolucionaria que supuso la ocupación, expropiación y 
nacionalización de las grandes explotaciones --si bien poco después el proceso tuvo 
que detenerse para restablecer a los propietarios originales--. Los “latifundistas” de 
hoy son grandes empresas. No obstante, el impacto de la reforma agraria 
concretamente en el Alentejo litoral no merece tanta atención en parte porque, 
49 
 
previamente, los latifundistas supieron arrendar sus tierras menos productivas a 
pequeños agricultores locales, y allí estaban. 
 
III.4.2. Matizando el rural imaginado
El imaginario que prevalece del rural europeo es el de un territorio ocupado por 
residentes que heredan o son la continuidad residencial de sus ancestros. Se ha dicho 
que este imaginario es en parte responsable de que ni la academia ni los ciudadanos 
hayan sabido ver el incremento actual de la inmigración extranjera en las zonas 
rurales, ni reconocer la historia paralela que desmiente ese tópico. (Dufty-Jones, 2014) 
Pues bien, también para desmontar ese imaginario y lograr una concepción del rural 
que facilite dar cuenta de su historia de inmigración y no solo de emigración, se ha 
propuesto un concepto que, para nuestro caso, resulta muy adecuado: el campo 
multifuncional o “multifuncional countryside”. El concepto quiere remitir a la 
combinación de factores económicos, sociales, culturales y medioambientales que han 
transformado substancialmente el medio rural, con mayor intensidad desde la década 
de los 70.  
La reestructuración económica que supuso la industrialización y globalización del 
sector agrícola obligó a un desmantelamiento de las economías agrícolas locales, con 
la consecuente emigración masiva hacia las ciudades; pero a su vez se abre y expande 
el sector terciario a través de la mercantilización de los espacios liberados de la 
producción primaria, con la promoción del turismo y del sector inmobiliario.  
Cuando posteriormente se retoma la producción primaria a escala industrial, se hace 
necesario recurrir a mano de obra extranjera. Y el éxito de las actividades terciarias en 
el rural puede ser tal que también requiera de la inmigración externa. Incluso el 
envejecimiento de la población rural autóctona requerirá de mano de obra foránea en 
muchas ocasiones. De una u otra forma, el campo multifuncional que observamos 
depende necesariamente de un reequilibrio demográfico que se alcanza a través de la 
inmigración extranjera. El análisis crítico y marxista de esta coyuntura nos recuerda 
que es la inmigración extranjera la que satisface esta necesidad porque son economías 
que solo se sostienen reduciendo sus costes a través del uso de mano de obra muy 
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barata y vulnerable, aunque global. Así, la dinámica económica que define el espacio 
rural multifuncional es la periferialización de los territorios rurales del primer mundo, o 
la conformación de un “rural global”. 
La multifunionalidad remite también al turismo, de naturaleza e incluso residencial. 
Para el caso del Alentejo litoral, este proceso es más tardío que en otras zonas costeras 
del país, pero también se nutre, a la vez que compite, con un imaginario difícil de 
conciliar con la idea tradicional del Alentejo rural. El Estado novo siempre reservó el 
Alentejo para una agricultura extensiva, dejándolo al margen de la función turística del 
territorio. Por otra parte, todo el proceso de reforma agraria, su inicio y su frustración, 
se produjo sin violencia, pero se entiende que dejó cicatrices importantes en la cultura 
popular, que ve en el Alentejo la representación por excelencia de la pobreza 
campesina y de la desigualdad social. Grándola, el himno de la revolución de los 
claveles es representativo del llamado “cante alentejano”. Y nutriéndose de esa 
imagen de un Alentejo antiguo, tradicional y despoblado, con la entrada en el siglo XXI 
comienza a convertirse en el nuevo destino turístico de moda, precisamente por no 
explotado. El Instituto Nacional de Estadistica portugués, anunció ya en 2014 que sería 
el año del turismo para Portugal y para el Alentejo; y así fue, especialmente para el 
turismo interno, pero también a escala internacional (Lopes Cardoso, 2018). Y desde el 
nuevo potencial que se le reconoce al turismo --pero el vinculado a la conservación del 
medio ambiente con los parques naturales y la Ruta Vicentina, o al ecoturismo y 
recuperación de ecosistemas como el montero-- se defiende un modelo de territorio 
descrito como “multifuncional”, en oposición al modelo que sigue primando la 
productividad agrícola y la necesidad de apostar por grandes inversiones que la 
faciliten, al modo de las grandes presas de Santa Clara entonces, de Alquera hoy 
(Pinto-Correia, 2007).i 
Una vez precisado el “rural” genérico que califica mi estudio de caso, procede 
presentarlo en cuanto destino migratorio en el contexto más amplio de su historia 




III.5. Portugal como destino migratorio
 
III.5.1. Portugal, Sur de Europa
¿Cómo procede contextualizar este estudio de caso dentro de la historia reciente de 
Portugal y de Europa? He optado por una narrativa académica que propone el estudio 
de Portugal, España, Grecia e Italia como países que comparten una historia reciente y 
una situación estructural que los identifica como región con identidad propia: el Sur de 
Europa. Además, he considerado también adecuada la perspectiva que examina la 
evolución de este Sur en cuanto periferia en relación dialéctica con un centro más 
desarrollado; esto es, desde la teoría de la dependencia. Esta teoría, desarrollada 
principalmente por académicos latinoamericanos en los años 70, tuvo su aplicación 
posterior puntual a los países periféricos de Europa, pero quedó marginada hasta hace 
unos años cuando, con la crisis económica de 2008, recupera vigencia o potencial. En 
lo que sigue, mantengo una conversación fundamentalmente con el capítulo de 
Simonazzi y Ginzburg (2015) sobre la perspectiva centro-periferia aplicada a Europa del 
Sur desde la década de los 50 hasta la actualidad. 
Trabajando sobre datos de empleo por sector económico, podemos caracterizar al 
Portugal de los 60 como un país todavía principalmente agrícola, no solo en 
comparación con los países más industrializados de Europa, sino incluso en 
comparación con otros países del Sur de Europa, como es el caso de España. Así, el 
porcentaje medio de empleados en el sector agrícola durante el periodo 1960-68, casi 
alcanza el 40%. Desde finales de los 60 hasta entrada la década de los 70, la misma 
cifra acusa un intenso descenso de prácticamente 10 puntos porcentuales. Pero a 
principios de los 70, Portugal se enfrenta a unos retos de gran impacto, cada uno por sí 
mismo y en un periodo de tiempo tan concentrado que incrementa el golpe. Para 
empezar, en 1973 se produce la llamada crisis del petróleo, lo que repercutió en un 
cambio de políticas migratorias en la Europa del norte, abogando por los procesos de 
retorno de los inmigrantes del Sur, incluyendo a un stock importante de ciudadanos 
portugueses. Pero incluso considerando que el retorno no fuera tan acusado para el 
caso de la emigración portuguesa, la crisis supuso una disminución importante de los 
flujos porque emigrar ya no era ni fácil ni rentable. En todo caso, más allá de la subida 
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de los precios del petróleo, la crisis del 73 da cuenta de un momento de crisis del 
sistema económico capitalista a escala global, lo que puso a todas las naciones en 
tesituras importantes sobre sus políticas económicas. Al caso de Portugal se suma el 
impacto de la Revolución de los Claveles en 1974, que, si bien acaba con 40 años de 
dictadura, se inicia con tensiones e incertidumbres políticas relevantes, incluyendo la 
integración de flujos importantes de inmigrantes “retornados” de las colonias africanas 
de Angola, Guinea-Bissau y Mozambique. 
No es de extrañar que para el resto de la década de los 70, el empleo agrícola se 
mantenga relativamente elevado. Portugal llega a finales de los 70 en una situación 
económica muy parecida a la que ya lo caracterizaba en los 50-60, si bien permitiendo 
el avance constante en el nivel de vida de sus ciudadanos. Por otra parte, detrás de las 
cifras indicativas del empleo por sector económico, hay dinámicas económicas más 
concretas entre las que más destaca algo fundamental para la contextualización de 
nuestro caso: la inmensa relevancia del turismo y de las remesas migratorias, en 
paralelo con la progresiva pérdida importancia del sector primario. 
Aunque la crisis económica de 2008 active una interpretación de la historia económica 
reciente del Sur de Europa como mera “modernización” aparente, un progreso con 
pies de barro, la constancia del aumento en el nivel de vida de sus ciudadanos desde la 
postguerra hasta hoy es indiscutible. Simonazzi y Ginzburg (2015: 120) recogen en una 
cita de Robert Wade que, valorando la situación de Italia a finales de los 70, parece 
aplicar a perfección sobre el conjunto de países del Sur de Europa hoy en día: 
Before 1950 the South was poor and in the large part self-sufficient. Now the 
development mechanism has transformed it into a place which is much less 
poor and much more dependent on the North. Whether one says that 
southerners are on the whole better or worse off depends on how much 
normative weight one gives to consumption on the one hand and ‘autonomy’ on 
the other. Some critics go so far as to say the development program has failed 
because the South is now more dependent. I would wish to give more weight to 
the improvement in consumption, as a goal in itself, whether ‘dependent’ or 
‘independent’. However, the point is not only on of the values, but also whether 
the North will be able to continue underwriting the Southern living standards if 
the European economy expands more slowly or not at all over the next few 
decades. If not, the consequences for consumption standards of having become 
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so dependent on northern transfers will be severe (Wade, 1979, citado en 
Simonazzi y Ginzburg 2015, p. 120). 
Si nos centramos en el otro lado de la moneda, en las debilidades del desarrollo 
económico de estos países, y en concreto de Portugal, nos encontramos con un relato 
que reconoce un estadío intermedio dentro del modelo centro-periferia que acorrala 
al país. Resumiendo, Simonazzi y Ginzburg (2015: 127) citan a Mamede et al (2014): 
“while insufficiently developed to compete in the most sophisticated markets, the 
price of [their] products in the international markets proved to be too high to compete 
with those of less advanced, emerging economies”. 
Lo cierto es que la impresión que queda de los análisis generales de la política 
económica de Portugal y del resto de los países del Sur de Europa, y especialmente de 
la última fase de integración activa en la Unión Europea, es de un diagnóstico lleno de 
matices que tiene que reconocer la primacía de los intereses económicos de los países 
ricos, pero también las equivocaciones políticas desde la periferia, a la vez que un 
grado de modernización y resiliencia meritorio. Por ejemplo: 
But though external conditions do not reduce the responsibility of the 
peripherial countries´ governments, which laced uncritical faith in the drive to 
efficiency that the tougher competition resulting from the creation of the single 
market would mean for Europeans firms (Simonazzi y Ginzburg 2015: 130). 
 
III.5.2. Un sistema migratorio del Sur de Europa
 
Se ha dicho que si hay algo justifica la denominación y estudio del “Sur de Europa” es 
una historia migratoria similar. Uno de los autores que más se ha dedicado a ilustrarlo 
es el profesor de Geografía de la Universidad de Sussex, Russell King. Seguiré algunos 
de los puntos básicos de su argumentación a través del capítulo “Migration and 
Southern Europe: A Center-Periphery Dynamic?” escrito en 2015 para Southern 
Europe? Italy, Spain, Portugal and Greece from the 1950s until de present day 
(Baumeister y Sala, 2015). 
Comienza destacando la importancia que ha tenido la emigración extranjera en la 
historia económica de España, Portugal, Italia y Grecia, aludiendo a la evidencia tan 
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cercana y socorrida: la genealogía migratoria recordada en tantas de las familias que 
han quedado. Pero también actualmente, aunque cambien los destinos y las formas. 
Según King, las manifestaciones de los flujos migratorios que caracterizan a estos 
países desde 1945 dan cuenta de otro rasgo compartido: el carácter periférico de estas 
naciones.  
Los cambios de tendencias de esa historia migratoria compartida se han clasificado en 
cuatro fases:  
(1) La emigración de trabajadores poco cualificados hacia la Europa occidental y 
nórdica y otros países en fase de crecimiento hasta principios de los 70.  
(2) Las migraciones de retorno características de las décadas de las décadas de los 70 y 
80, aunque siguen manifestándose hoy.  
(3) La llegada de inmigrantes de un amplio abanico geográfico, desde los 80 y con un 
parón importante a partir de 2008. 
(4) La emigración de jóvenes con educación superior que buscan nuevas 
oportunidades en la Europa nórdica desde los 90, y más aún desde 2008.  
Pero sí, hay otras tendencias que no se recogen en estas grandes categorías (la 
inmigración de jubilados nórdicos, las migraciones internas, el retorno más reciente de 
los que se fueron con la crisis, etc.), que también se contemplan parcialmente en el 
relato de la evolución paralela de las migraciones internacionales en el Sur de Europa. 
King reconoce también que, si bien hay un relato explicativo centrado en esa distinción 
centro-periferia, hay otras circunstancias y teorías que pueden dar cuenta de estas 
tendencias compartidas por la Europa del Sur. En concreto, la expansión de la Unión 
Europea es clave en todo a lo que refiere la movilidad internacional. En cuanto a las 
teorías, está en juego la virtud explicativa de dos modelos contrarios: la perspectiva 
neoclásica basada en la decisión racional, y la perspectiva marxista estructural. El 
marco institucional de la Unión Europea no es baladí, especialmente desde la premisa 
básica del autor; esta es, que la migración internacional es el pegamento que une al 
centro con la periferia de Europa. Las teorías clásicas al uso remiten a la pregunta: 
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¿pero con qué consecuencias o fines? ¿Beneficiando a la mayoría de los que emigran y 
reciben, o para beneficio sólo de los intereses productivos del capital? 
Para abundar concretamente sobre la perspectiva centro-periferia, se centra en una 
obra colectiva editada en 1979, Underdeveloped Europe, en el que se recoge una 
afirmación clave: que las naciones del sur de Europa no tienen control sobre las 
principales decisiones en política económica, relativas a qué producir y cómo, a la 
distribución de los recursos, al consumo, etc. Y posteriormente, el propio King y otros 
autores han sumado otros rasgos a esa caracterización del subdesarrollo del sur de 
Europa –por ejemplo, esos flujos migratorios de trabajadores del Sur al Norte y de 
turistas del Norte al Sur, y también la falta de contacto y comunicación entre las 
periferias (por ejemplo, cómo no, entre Portugal y España). 
Ya en artículos previos (ver p.e. King 1982), King ha defendido que la perspectiva 
centro-periferia, que tiene su origen en académicos de América Latina, debe ser 
exportada a Europa, no solo para compensar la hegemonía teórica anglosajona sobre 
el resto del mundo, sino porque, en efecto, es pertinente para aplicar a la comprensión 
de la evolución socioeconómica del Sur de Europa. En realidad, el concepto centro-
periferia no es una teoría, sino un modelo descriptivo. Como modelo regional, 
reconocemos centros-periferias en las distintas zonas del mundo, y en distintas épocas 
históricas. La teoría, propiamente hablando, sería la de la dependencia. El modelo, así 
como la teoría, no vinculan los conceptos a su espacialidad física; no obstante, vistos 
en los mapas que lo representan, sí hay un centro y una periferia literal en Europa. Y 
los dos factores que King asume como clave en la configuración de esa dependencia y 
subdesarrollo periférico de Europa es la dependencia económica de las remesas de 
emigrantes y del turismo. Otros insisten en considerar también el papel de las grandes 
multinacionales transnacionales, con sus intereses y poder de decisión se vincula 
necesariamente al centro y resta capacidad de acción a las periferias. Y es en esa 
primera y segunda fase de emigración poco cualificada hacia Europa y de vuelta, que 
se ve más claramente las debilidades de la teoría neoclásica y la mayor adecuación de 
una perspectiva marxista. Muchos han escrito sobre lo amarga que fue la emigración 
de posguerra de los europeos del Sur, y sobre su carácter imprescindible para el 
desarrollo de la economía del Norte desarrollado. El retorno difícilmente podía traer 
56 
 
de vuelta a emprendedores con capital para innovar. Vuelven, cuando menos, 
cansados; y necesitan invertir lo ahorrado en recursos seguros. En general, se descarta 
que los retornados vuelvan para recuperar la capacidad productiva de los lugares que 
abandonaron. 
Pero con la llegada de inmigrantes extranjeros al Sur de Europa, y con la apertura de la 
Unión Europea a los países del Este, la periferia se postula como “semi-periferia”, 
guardando el frente mediterráneo de contención de la emigración proveniente del 
“Sur global”. Se reconoce que hay una modernización fundamental del mercado de 
trabajo y de la estructura económica de estos países que los hacen, hasta cierto punto, 
también un punto de atracción de la inmigración económica; si bien no se reconoce lo 
que pudo influir el retorno en el proceso. Más importante resulta la integración en la 
comunidad europea y el disfrute de los fondos estructurales que acompañaron esta 
integración.  King atribuye también un papel relevante a la economía informal que 
acompaña la modernización de los países de la Europa del Sur. Entiende que permite, 
en mayor medida que en los países del centro más desarrollado, la incorporación de 
inmigración irregular. También destaca la importancia de una transformación 
demográfica que supuso el agotamiento de la mano de obra autóctona que cubría la 
demanda del sector agrícola, de turismo y de servicios. Esa mano de obra que antes se 
cubría con los que abandonaban sus explotaciones agrícolas, escasea progresivamente 
por la emigración al extranjero y por la caída de la fecundidad. La mano de obra 
extranjera es la alternativa, llegada de destinos en los que se combina la conveniencia 
de la cercanía geográfica e histórica por vínculos coloniales y migratorios previos. 
Siguiendo a King, las principales características compartidas del sistema migratorio del 
Sur de Europa propio de la tercera fase son: 
* Por “imperativo geográfico”, estos países representan la frontera porosa que conecta 
por mar con el resto de Europa.  
* También es propio de estos países la acumulación de inmigrantes irregulares a los 
que, llegado a un límite, se hace frente a través de políticas de regularización masiva. 
57 
 
* Sus sistemas económicos dan pie a la conformación de nichos laborales para 
extranjeros caracterizados por una demanda de mano de obra flexible, fluctuante y 
poco cualificada para (1) el sector agrícola, pesquero, turístico y de la construcción, y 
(2) para el sector de cuidados reproductivos -- dado el fuerte envejecimiento de su 
población, la división sexual del trabajo, la incorporación de las mujeres al mercado 
laboral formal, y el escaso desarrollo de un estado de bienestar que asuma el reto--. 
Este último punto es especialmente interesante para esta tesis sobre la 
superdiversidad en el Alentejo litoral porque King propone que la naturaleza de esta 
demanda de mano de obra se satisface a través de flujos muy diversos que se 
especializan en uno u otro sector. Además, King admite que la diversidad se completa 
con la llegada de los “expats” del Norte que se jubilan en las costas del Sur. 
Por último, aunque dé cuenta de procesos y debilidades previas, la crisis financiera de 
2008 y la posterior fase regresiva de la economía mundial supuso un cambio de paso 
importante en la historia migratoria reciente de Europa, especialmente notable en los 
países del Sur.  La descripción de esta última fase viene apoyada por un diagnóstico 
firme de subdesarrollo del Sur de Europa que insiste en su estructura económica débil 
y añade el agravante de una cultura política clientelar y caciquil. Además, asocia a la 
falta de tejido industrial la consecuente escasez de jóvenes formados en sectores de 
alta tecnología –o el exceso de jóvenes formados en ciencias sociales y humanidades. 
Lo que King pretende con esta caracterización es explicar los flujos de jóvenes 
universitarios que optan por la emigración en el contexto actual de la recesión 
económica. La evidencia que presenta como ilustrativa de lo fundamental es un cuadro 
comparativo de tasas de paro por países, periodos y sectores etarios; no obstante, King 
insiste bastante en el carácter formado y en las expectativas de la nueva emigración, 
resaltando las diferencias con la emigración de los 60 y 70, y presentando la 
meritocracia real como el “pull factor” fundamental para estos jóvenes. 
Pero concluyendo, lo que sí es cierto es que la crisis del 2008 nos revela que el mapa 
de la Europa del Sur menos desarrollada sigue siendo el mismo que el dibujado por 




… the iconic combination of fragility and stability of the South European model 
of economic, political and social organization: vulnerable to exogenous forces 
beyond its control, but at the same time too stable and inbred to effect radical 
change. (King, 2015: 165). 
 
En resumen, aplicando la teoría expresamente al caso de Portugal, lo que King nos 
describe es un país que avanzaba adecuadamente en los 60, sosteniéndose sobre el 
auge del turismo y la llegada de remesas, pero que, con la revolución, los retornos, y la 
crisis del petróleo, entra en una crisis tal que tiene que ser rescatado y volver a una 
aguda dependencia de los modelos económicos impuestos por las instituciones y 
países del centro. En todo caso, en el proceso de modernización que experimenta, la 
estructura económica se transforma para dejar al mínimo su productividad en el sector 
primario y sostenerse especialmente sobre el sector terciario; y con la entrada en la 
Comunidad Europea disfruta de unos incentivos que sitúan al país, aunque 
tardíamente, como destino migratorio de los nuevos flujos de emigración económica a 
nivel global, recibiendo particularmente una inmigración irregular para cubrir la 
demanda de mano de obra barata y poco cualificada. La recesión económica inhibe la 
continuidad de estos flujos y da paso a otros, activando nuevamente la emigración de 
los portugueses al Norte, esta vez más jóvenes y formados. 
Ahora bien, el resumen de King deja lugar para aclarar las excepciones, 
particularidades y límites de su descripción general; y algunas de esas aclaraciones 
tienen especial relevancia para nuestro estudio de caso. Así, por ejemplo, aclara que 
previo al relato temporal que se inicia tras la segunda guerra mundial, para todos los 
países mencionados hay una historia migratoria importante mucho más antigua. Una 
emigración también marcada por la necesidad económica que expulsa a los migrantes, 
pero también una emigración vinculada a las aventuras coloniales, en el caso de 
España y Portugal.  En lo que refiere a la última fase, King reconoce que es una historia 
que todavía está en marcha; y para nuestro caso tendría especial relevancia observar 
unas tendencias que King no contempla: las migraciones entre países del Sur de 
Europa, prestando especial atención a los flujos migratorios entre Portugal y España. 
Esta emigración transfronteriza, en realidad, puede tener especial relevancia no solo 
para esta fase presente de la historia migratoria que nos ocupa, sino también para 
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describir unos flujos que tienen historia propia y antigua. Por otra parte, las 
migraciones transfronterizas son también, en principio, una opción de proyecto 
migratorio para la población extranjera poco cualificada en Portugal y en España. 
Explorar su viabilidad tiene también importancia para nuestro estudio de caso. 
Por otra parte, algunas de las generalizaciones del relato de King se aplican en menor 
medida a nuestro caso, y las particularidades de Portugal ponen en duda las virtudes 
de la teoría a la hora de ensayar una explicación profunda de la superdiversidad 
migratoria en las periferias rurales del Sur de Europa. Así, por ejemplo, la frontera 
marítima de Portugal no ha demostrado su porosidad; no ha tenido que confrontar la 
llegada de pateras como fuente añadida (aunque nunca sea mayoritaria) de 
inmigración irregular del Sur global. Asimismo, el recurso a las regularizaciones masivas 
que King atribuye a la excesiva presencia de irregulares tiene una causa última que en 
Portugal no es tan problemática: la ausencia de vías para regularizar de forma 
normalizada o garantizar la permanencia legal de los extranjeros. Estas y otras 
generalizaciones serán tenidas en cuenta de forma crítica en esta tesis, pero antes 
conviene centrar la atención en el periodo actual a una escala más amplia.  
En efecto, lo que se expresa en el Sur de Europa, y concretamente en Portugal, no 
puede explicarse solo desde el análisis de la situación estructural de los países de 
acogida. Las migraciones internacionales son fenómenos sociales que necesariamente 
dan cuenta de la confluencia de subsistemas migratorios diversos. Por ello creo 
relevante atender a los hechos que describen las migraciones internacionales desde un 
punto de vista global a raíz de la crisis del 2008. 
III.5.3. El contexto global coyuntural
 
Gran parte de la relevancia del estudio de caso objeto de esta tesis deriva de la 
coyuntura histórica internacional en la que nos encontramos, la cual añade 
complejidad a la interpretación de los hechos. En efecto, en el contexto de crisis 
económica que caracteriza a Europa desde hace unos años, el desempleo se ha 
convertido en la mayor amenaza a la cohesión social; y es desde ese punto de vista 
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que se suele presentar la inmigración extranjera como estrategia equivocada, como 
presencia innecesaria y como flujo reversible. Por ello, no deja de sorprender el 
desarrollo de estos nuevos nichos migratorios que, contra todo pronóstico, se instalan 
en las periferias de países del Sur de Europa, económica y demográficamente 
debilitados, como es el caso de Portugal. 
Podemos ilustrar esa coyuntura internacional con los datos oficiales recogidos por la 
OCDE en su informe sobre migraciones internacionales de 2014. En el mismo se insiste 
en los cambios acontecidos a raíz de 2008, con la llegada de la crisis. Son cambios que 
remiten especialmente a un debilitamiento importante de los flujos migratorios, y a la 
naturaleza de estos; afectando la reducción especialmente a las migraciones laborales, 
como era de esperar. Así, por ejemplo, en el área económica europea, la inmigración 
laboral se redujo en casi un 40% entre 2007 y 2012. Con los datos que se manejan en 
el informe, la reducción es especialmente pronunciada en los países del Sur de Europa. 
España, Grecia, Italia y Portugal constituyen lo que denominan el grupo 3 de países, 
caracterizado por (1) haber representado, con la entrada en el siglo XXI, los nuevos y 
boyantes destinos migratorios, (2) con elevada presencia de extranjeros de escasa 
formación, y (3) por experimentar en los últimos años la reducción substancial de 
flujos, (4) aunque manteniendo una presencia importante de segundas generaciones. 
Abajo ilustramos las magnitudes del descenso de los flujos para el periodo 2007/2012 
en algunos países representativos. Aunque en menor medida que los otros, Portugal 
también está entre los estados en los que más disminuye la llegada de inmigrantes 
extranjeros, con una reducción porcentual de casi el 30%. 
Cuadro 3.1 Países europeos que pierden más inmigrantes extranjeros desde 2007
Altas de inmigrantes extranjeros permanentes 
  2007 2012 
Variación 
(%) 
Irlanda 120400 32100 -73,33 
España 691900 209800 -69,67 
República Checa 98800 30300 -69,33 
Grecia* 46300 17700 -61,77 
Italia 571900 258400 -54,81 
Portugal 42800 30700 -28,27 
*estadísticas nacionales no estandarizadas 




Pero, aunque los flujos se replieguen, los trabajadores extranjeros establecidos 
suponen un incremento importante del paro para muchos de los países en crisis. Se 
calcula que representan hasta una quinta parte de los 15 millones más de parados que 
acumulan los países de la OCDE desde el 2007. Por ello se asume también como un 
problema central del informe la integración de los inmigrantes extranjeros y de las 
segundas generaciones en destinos con desempleo agudo. Como se puede apreciar en 
el siguiente cuadro, en Portugal en concreto, también el incremento de la tasa de paro 
entre 2007 y 2013 entre los inmigrantes es superior al registrado para los nacionales, si 
bien la desproporción no es tan acentuada como en el caso españolii Los datos más 
recientes, para 2016, del Labour Force Survey de la Unión Europea (Eurostat, 2017), 
confirman que el paro se mantiene más alto entre los nacidos en el extranjero (13,3%) 
frente a los nacidos en Portugal (11%), y especialmente entre los extracomunitarios 
(14,9%).  








Extranjero 8,3 10,4 9,35 20 18,8 19,4 
País de residencia 7 9,1 8,05 16,2 16 16,1 
España 
Extranjero 9,4 13,9 11,65 36,2 34,7 35,45 
País de residencia 6,8 12 9,4 22,6 23,3 22,95 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la OECD (2014) 
 
No obstante, el mismo informe detecta visos de recuperación de los flujos, y también 
apunta transformaciones interesantes que cabe destacar como diversificación de tipos 
migratorios. De hecho, buena parte del informe se dedica a analizar el reto de diseñar 
políticas públicas que tengan la capacidad de hacer frente a esa diversidad de 
situaciones, recomendando que se asuma la integración de los inmigrantes como eje 
transversal (mainstreaming) y la disponibilidad de hacer cambios y ajustes según sea 
necesario en cada momento y lugar. Aunque se reconoce la dificultad de contar con 
estadísticas fiables que permitan la comparativa por tipos de flujos migratorios, la 
diversidad a la que refiere el informe remite especialmente a proyectos migratorios 
distintos. Esto es, los flujos se diversifican en cuanto a las formas de migración laboral 
(temporal, estacionaria, por libre circulación, etc.), y en cuanto a las motivaciones 
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(reunificación familiar, exilio, por estudios, etc.). Y también se reconoce la 
diversificación por países de emisión y por lugares de destino. 
En el caso de Portugal hay que añadir que estos factores coyunturales que inciden 
sobre el incremento de la diversidad operan sobre un ya complejo sistema migratorio 
de partida, derivado de su historia y situación geopolítica; complejidad que sirve 
también para comprender la paradójica coincidencia temporal de emigración e 
inmigración económica (Gois & Marques, 2009). De hecho, la progresiva diversificación 
de los flujos también aplica a la emigración portuguesa más reciente (Malheiros, 
2011). En este estudio de caso se expresa también esa particular diversidad migratoria 
portuguesa que responde a coyunturas internacionales, a veces solo episódicas. 
                                                     
i En términos académicos, al reconocer al territorio rural de mi estudio de caso, por una parte, 
una multifuncionalidad que supone descartar la prioridad de la producción primaria; y por otra 
parte, un carácter “remoto” que remite a una distancia temporo-espacial considerable respecto 
al “mainstream” metropolitano, estoy situando a Odemira en la línea de análisis desarrollada en 
torno al término de “contraurbanización” –lo que se clasifica como tercer nivel de análisis en la 
profunda revisión bibliográfica sobre la desconcentración urbana de finales del siglo XX del 
profesor Raimundo Otero (2017). El término resultó polémico por confuso, mientras no se 
definió como un proceso vinculado más a una transformación social que a unos parámetros 
demográficos y geográficos que podrían resultar de las dinámicas expansionistas 
metropolitanas. Esto es: En resumidas cuentas, hablar de la contraurbanización es hablar del 
nivel de influencia más lejano que los “tentáculos” de la urbe pueden alcanzar. 
Paradójicamente si partimos de una óptica “urbano-centrica”, no entenderemos por qué un 
nuevo mundo rural posproductividsta ejerce una fuerte atracción sobre más y más personas de 
procedencia metropolitana (Otero, 2017: 26)
ii La diferencia comparativa en torno a esa mayor vulnerabilidad del inmigrante en el mercado 
laboral en fases económicas recesivas podría darnos información muy relevante a varios 
niveles de análisis. Siguiendo a Muñoz Comet (2016; Moii-Reci & Muñoz-Comet, 2016), el 
efecto registrado de una crisis económica sobre el paro entre extranjeros viene mediado por los 
principales perfiles que caracterizan a la inmigración en el país de acogida (por ejemplo, el 
nivel de estudios característico de los distintos colectivos), por dinámicas propias de los 
procesos migratorios (como puede ser los límites a las transferencias de méritos adquiridos en 




IV. FACTORES ECONÓMICOS TRAS LA 
SUPERDIVERSIDAD MIGRATORIA EN EL 
MEDIO RURAL: LA PRODUCCIÓN 
AGRÍCOLA
La primera y más evidente o llamativa fuente de diversidad sociodemográfica en 
Odemira es la presencia de trabajadores temporeros de muy distinta y distante 
procedencia. Sabemos que llegan para trabajar principalmente en la producción 
agrícola estacional de frutos rojos y de baya. Con poco que nos documentemos 
constataremos que se trata de un modelo de explotación agrícola que se reproduce en 
muchas partes del mundo, con algunas particularidades que responden al tipo de 
cultivo, pero compartiendo también otras características con las explotaciones 
agrícolas industriales que trabajan sobre otros tipos de cultivos o productos. En 
general, en función del establecimiento allí de estas empresas y tipo de agricultura, 
podemos calificar a Odemira con el término de enclave agrícola global. 
Por tanto, a continuación, dedicaré un apartado a explicar la relevancia del término, 
como fenómeno y desde la literatura académica. Partiendo de esa visión global, si 
profundizamos en el cómo exactamente se desarrolla la dinámica que caracteriza a los 
enclaves agrícolas globales, la pregunta nos lleva a un nivel meso en el que destacan 
los reclutadores de mano de obra y los agentes que aplican o interpretan las 
normativas y las leyes. Este nivel de análisis será presentado a través de la literatura 
académica pero muy especialmente a través de la casuística recogida sobre lo que 
acontece en Odemira. 
IV.1. Odemira como enclave agrícola global
 
Para abordar el análisis de  Odemira en cuanto espacio agrícola, tomamos como 
referencia la literatura académica en torno al concepto de “enclave agrícola global” 
que desde los años 80, y particularmente los 90, ha estado presente en la sociología 
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rural, la sociología del desarrollo y la economía política agraria, dando lugar a una 
activa agenda de investigación (teórica, metodológica y empírica) de amplia 
repercusión internacional (Friedmann & McMichael, 1989; Bonanno, 1991; Busch & 
Bain, 2004; Watts & Goodman, 1997; Friedland et al., 1991; Pedreño, 1999; Buttel, 
2001; Bonanno & Barbosa, 2014; Fold & Pritchard, 2005). 
Los enclaves agrícolas globales han proliferado fundamentalmente en tres zonas 
geográficas: California, América Latina y Europa del Sur. El punto de partida es el 
proceso de globalización que ha experimentado el sector agrícola a partir de los años 
80 del pasado siglo, aun admitiendo las diferencias en la expresión de la globalización 
según las particularidades de cada lugar (Challies, 2008). En esencia, el proceso se 
asemeja al del resto de los sectores productivos: crecimiento exponencial de los 
intercambios comerciales, redes complejas de empresas cada vez más 
internacionalizadas y financiarizadas, y tendencias hacia la concentración empresarial. 
La cada vez mayor concentración del capital en unas cuantas empresas de gran 
tamaño da lugar a la aparición de empresas mano (especializadas en los procesos más 
intensivos en el uso de mano de obra) y la empresa cabeza (que acumula las partes del 
proceso de mayor valor añadido y con mayor inversión en I+D) (Pedreño & Quaranta, 
2002). También comparten muchos de los atributos definitorios de la producción 
globalizada en los sectores de la industria manufacturera: trabajo intensivo asalariado, 
alta flexibilidad de las relaciones de trabajo y empleo, adaptación rápida a los cambios 
de la demanda, y recurso a mano de obra migrante. (Lara, 2012). 
No obstante, el sector agroalimentario global presenta algunas características propias, 
como puede ser un grado muy notable de modernización productiva que se sostiene 
sobre una importante inversión tecnológica y sistemas complejos de coordinación 
local-global, donde conviven formas de agricultura tradicional, mano de obra local, 
pero, sobre todo, el recurso a trabajadores migrantes de orígenes cada vez más 
distantes. (Friedland, 2001; Moreira, 1994). La agricultura globalizada se identifica 
como modelo post-fordista de producción, en el que destaca la más que notable 
flexibilidad en las formas productivas y en la utilización de la mano de obra. 
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Pensamos que el rasgo distintivo de estos enclaves agrícolas es que se han convertido 
en espacios productivos definidos por una altísima movilidad de capital y trabajo, ya 
que tanto la estructura empresarial (conglomerados de empresas trasnacionales y 
cadenas agroalimentarias globales) como la mano de obra (fundamentalmente 
formada por trabajadores migrantes) se corresponden con procesos profundamente 
movilizados y flexibles (Moraes et al., 2012). Sólo la elección del territorio tiene ciertos 
condicionantes. Normalmente la selección se determina por factores de productividad 
agrícola: calidad de la tierra, y sobre todo disponibilidad de infraestructuras y agua. Lo 
curioso de este proceso es que, a pesar de la gran distancia física entre productores y 
consumidores, los avances tecnológicos y en logística hacen posible que la producción 
sea rentable. Al mismo tiempo, hay un distanciamiento social entre producción y 
consumo ya que los alimentos de la agricultura intensiva se destinan a los mercados 
maduros del primer mundo. Es lo que Friedland ha llamado “surrogate locations of 
production” (Friedland, 2004: 5). En este sentido, el territorio se convierte en un factor 
más insertado en la cadena global de producción y distribución. 
¿Cómo explicar la expansión de estos enclaves agrícolas? Busch y Bain (2004) 
relacionan el crecimiento de la agricultura global con una nueva regulación del sector 
privado en la era neoliberal del capitalismo. La pérdida de importancia del estado-
nación, su subordinación a los intereses de las grandes corporaciones trasnacionales, 
el incremento de la competencia internacional, el fortalecimiento del mercado sobre 
las regulaciones a nivel estatal, y el surgimiento de nuevas instituciones privadas 
internacionales, serían alguno de los componentes de este nuevo entramado 
institucional. En la etapa de capitalismo fordista, la seguridad alimentaria se 
organizaba y controlaba en torno a agencias públicas y regulación estatal. Desde este 
nuevo sistema de agricultura globalizada, el control sobre la producción 
agroalimentaria depende más de estándares de calidad y sistemas de certificación 
privados (Higgins & Larnes, 2010). Las instituciones públicas no han sabido hacer 
frente a la regulación a nivel planetario. En su lugar, las empresas están más 
preocupadas por las demandas de los consumidores que por la rendición de cuentas a 
los Estados. No es casual el auge de las políticas de Responsabilidad Social Empresarial 
en el sector alimentario. Ante la ausencia de normas públicas internacionales, las 
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empresas optan por una rendición de cuentas directa entre ellas y los 
consumidores/clientes. 
La cesión de parte de la soberanía alimentaria desde el Estado hacia las grandes 
empresas trasnacionales productoras y distribuidoras de alimentos es un hecho inédito 
en la historia del capitalismo y la producción de alimentos. También se observan 
importantes transformaciones en el lado de la demanda, ya que los consumidores del 
primer mundo buscan productos más diversificados, de mayor calidad y 
desestacionalizados (Moreira, 1994). Y desde luego, esta movilidad extrema de los 
factores de producción se apoya también en la desregularización del mercado laboral y 
la consecuente debilidad de la oposición organizada por parte del factor trabajo y la 
progresiva normalización de las relaciones de empleo precarias e inestables (Bonanno 
& Barbosa, 2014). Además, en no pocas ocasiones, las instituciones estatales apoyan el 
establecimiento de empresas y “clusters agrícolas”. En el caso de Odemira, la propia 
Política Agraria Común y las autoridades locales han aportado recursos para la 
instalación de empresas, reclutamiento de trabajadores y para la formación de 
organizaciones de productores (Moreno, Esteves y Fonseca, 2016). 
Desde una perspectiva académica, esta nueva realidad ha superado, 
metodológicamente, la “nueva sociología rural” de los 80, para dar paso a la 
“economía política agraria” de los 90 (Buttel, 2001). En concreto, la escuela de William 
Herbert Friedland en California fue una de las más influyentes. Siguiendo la tipología 
propuesta desde la misma, que distingue según el tipo de producto comercializado, 
nuestro estudio de caso es paradigmático de un enclave agrícola especializado en 
hortalizas frescas.  En efecto, en Odemira, el parque natural y su entorno está 
especializado en una serie de productos vegetales y frutales frescos (fresas, 
frambuesas, batatas, tomates, pimientos, bambú, lechuga, etc.). Allí, las empresas 
locales y multinacionales se reúnen en torno a un espacio productivo delimitado. Junto 
a las compañías productoras conviven las grandes compañías comerciales y 
distribuidoras, estrechamente vinculadas a las productoras y muy unidas a todo el 
proceso de producción y distribución. Las empresas distribuidoras y comercializadoras 
cierran la cadena global alimentaria (centradas básicamente en el mercado europeo). 
Mientras que en las empresas productoras encontramos cada vez más de origen local 
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o de capital mixto, las distribuidoras son todas multinacionales europeas o 
norteamericanas. Esta es una práctica ya probada en la industria manufacturera global 
pero novedosa en el sector agrícola; una suerte de combinación de distribución 
globalizada versus producción localizada (Matopoulos et al., 2007; Moraes et al., 
2012). 
Con relación al factor trabajo, Odemira responde a la documentada tendencia a la 
diversificación cada vez mayor de los orígenes de estas redes migrantes, así como a 
una multiplicación de los circuitos migratorios. Ya no se recurre –como era tradicional-, 
a los movimientos estacionales y pendulares de jornaleros de los países del sur de 
Europa, sino que el acopio de mano de obra es de naturaleza compleja. Así, a la clásica 
división internacional de la producción y el trabajo --norte (consumidor) y sur 
(productor)-- se le unen nuevas movilidades de trabajadores (migrantes europeos y 
extracomunitarios). De este modo, las explotaciones agrícolas de Odemira han ido 
contando con sucesivas oleadas de trabajadores migrantes; desde el inicio de mano de 
obra autóctona, a la llegada a partir de la década de los 90 y, sobre todo, de la década 
de los 2000, de un significativo número de ucranianos, y en menor medida de 
moldavos, rumanos y rusos (Baganha & Fonseca, 2004), para terminar con los más 
recientes aportes de trabajadores búlgaros y asiáticos (Fonseca, Alegría & Nunes, 
2004; Moreno, Esteves & Fonseca, 2016). Las investigaciones sobre Odemira sugieren, 
además, una cierta relación entre las distintas nacionalidades de migrantes con 
determinados productos, tipos de empresa e incluso procesos de rotación de 
trabajadores entre empresas para adaptarse a los ciclos productivos de las 
explotaciones agrícolas (Moreno, Esteves & Fonseca, 2016). Pero sin duda, una pieza 
clave en el proceso que estamos describiendo es la de los agentes específicamente 
dedicados a la contratación de mano de obra temporal, lo que en breve merecerá un 
amplio apartado en esta tesis. 
IV.2. La hortofruticultura en Odemira
 
Desde finales del siglo XX, el auge y funcionamiento de las cadenas de supermercados 
que abastecen Europa estimuló el cultivo intensivo de nuevas variedades de productos 
frescos a gusto del consumidor en muchas partes del mundo, y también en el sur de 
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Europa. Entre las características más distintivas de esta modalidad histórica de 
producción agrícola están la inversión extranjera, el empleo de grandes extensiones de 
territorio, la implementación de invernaderos, y la cobertura de la demanda de mano 
de obra temporal a través de inmigración extranjera. Un sector productivo 
característico de este sistema es del cultivo de “berries”. Son generalmente frutos 
rojos sin hueso y de bayas, como las fresas, las frambuesas o los arándanos. En 
Odemira se han instalado con éxito muchas empresas de este tipo que son la fuente 
principal de la superdiversidad migratoria que la caracteriza. En efecto, las condiciones 
de la producción y distribución de estos productos hacen especialmente necesario 
contar con mano de obra barata y flexible, que se ha visto cubierta mayoritariamente 
por inmigrantes extranjeros llegados de todas partes. Ello justifica que esta tesis se 
centre en el estudio de estas empresas y tipo de producción agrícola propio del 
Alentejo litoral actual, dejando al margen otros sistemas y tipos de agricultura que 
tienen un lugar menos relevante a la hora de explicar la superdiversidad migratoria en 
nuestro estudio de caso. La descripción que sigue a continuación se construye a partir 
de la información recogida en entrevistas, consultada en webs oficiales y a través del 
excelente resumen de Pereira et al. (2018) recogido en el artículo “Reconfiguración de 
áreas rurales y explotación de mano de obra inmigrante: el caso de Odemira, 
Portugal”. 
Las primeras inversiones extranjeras de hortofruticultura que se instalan en Odemira, 
llegan en la segunda mitad de la década de los 80. La primera fue una empresa llamada 
Vitacress en 1986. Llegaba de invertir previamente en el Algarve, y trabajó con otro 
tipo de producción como la rúcula y el berro. De 1987 data la instalación de Frupor, 
empresa noruega que se especializa en col china y otras plantas ornamentales. A estas 
se van sumando otras empresas de orígenes nacionales diversos, pero la entrada que 
mayor impacto tuvo fue la instalación de la empresa Odefruta del empresario francés 
Thierry Roussel en 1988, con producción diversa pero especializada en la fresa. 
Odefruta quiebra a principios de los 90, pero paradójicamente ello no detiene la 
producción hortofrutícola en la zona, sino que, por el contrario, deja espacio para que 
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otras empresas sigan especializándose en berries.1 Así, por ejemplo, en 1995 se instala 
la firma inglesa Sudoberry, especializada en fresas. Y una década más tarde, en 2006, 
llega con fuerza la multinacional que marca ya la entrada definitiva de Odemira en el 
mercado internacional de la horticultura industrial: Driscoll’s. 
Driscoll’s, originaria de California, y considerada la empresa líder a escala internacional 
en la producción de “frutos rojos” (fresas, frambuesas, arándanos y moras, 
principalmente), se instala en Odemira a través de la productora Reiter Affiliated 
Companis (RAC) que opera allí bajo el nombre de Maravilha Farms, e invierte como 
accionista de una treintena de empresas (p.e., Lusomorango) que producen a través de 
granjas repartidas por todo el sur y centro del país. La inversión de Driscoll’s supone el 
derecho de comercialización de las “variedades Driscoll’s de pequeños frutos”. 
Ya se ha mencionado antes que el carácter eminentemente agrícola del Alentejo se 
pudo sostener en buena medida gracias a la política de embalses que garantizó el agua 
necesaria. No obstante, a pesar del embalse de Santa Clara, el suelo del Alentejo 
Litoral fue siempre de los más arenosos y poco fértiles de la región. Pero la 
hortofruticultura que comenzó a desarrollarse desde los 80 no es tan dependiente de 
la calidad del suelo y, en cambio, se beneficia de la cercanía del mar en la medida en 
que evita las temidas heladas. 
La presencia de tanta inversión extranjera en la industria agrícola de la horticultura en 
el Alentejo litoral se explica en gran medida por las características específicas de este 
nuevo sistema de agricultura intensiva e industrial. Como ya expliqué, el éxito actual 
del sector reside en la expansión y demandas de las grandes cadenas de alimentación 
que buscan la continuidad y diversidad de productos frescos que, además, cumplan 
con unos requisitos de calidad muy específicos y exigentes. Ello hace más importante 
la innovación, la experimentación, y el control de la marca del producto y de las 
semillas utilizadas. También hace rentable invertir en plantaciones pequeñas, pero en 
                                                     
1 Frutas del bosque o frutos rojos (trad). El término berries se ha popularizado en inglés ya que 
es precisamente Reino Unido uno de los países que más demanda este tipo de frutos. Tanto 
en España como en Portugal su uso se ha extendido solo en tiempos recientes derivado de la 




distintos lugares, lo que puede facilitar la diversidad en productos y en la temporalidad 
de las cosechas. Rentable, pero caro. Todos esos factores para tener en cuenta y 
satisfacer la demanda del comprador no son fácilmente controlables para el agricultor 
tradicional que cuenta con pocos recursos financieros, ni siquiera para los “Young 
farmers” a los que se quiere promocionar con políticas específicas (Eistrup et al., 2019; 
cfr. Madureira et al., 2016). En cambio, es el hábitat natural de las grandes empresas 
dedicadas a la agricultura industrial y transformadas en multinacionales, con sus 
correspondientes filiales en todo el mundo. De hecho, las multinacionales trabajan “en 
colaboración” con los pequeños agricultores y cooperativas, convertidas en 
autónomos que producen y venden según las instrucciones y precios que gestionan las 
grandes multinacionales del sector.  
Son multinacionales, pero hay nichos de especialización por países. Concretamente en 
el mercado de las frutas rojas o berries, el país que se ha posicionado como el principal 
exportador es Países Bajos, por lo que no nos debe sorprender que, también en 
Odemira, la presencia de inversión y de ciudadanos holandeses sea importante. Los 
holandeses no son los que más producen, son los que más exportan (ver De Cicco, 
2019). Al fenómeno se le conoce como “efecto Rotterdam” porque responde en parte 
a que sea uno de los puertos comerciales más importantes de Europa desde dónde se 
re-exportan muchos productos agrícolas que llegan allí desde todas partes; pero 
concretamente respecto al mercado de las berries, hay una cultural mercantil y 
productiva que sostiene ese liderazgo. Así se ve reflejado, por ejemplo, en el artículo 
titulado “Pioneros que cultivan a la holandesa en Portugal” –que incluye también a la 
comunidad belga-- publicado en la edición especial de 2016 de la revista especializada 
en el mercado de frutas y hortalizas, AGF Primeur.  
Siguiendo el artículo, y con la mínima actualización, sabemos que el ciudadano 
holandés Ferry Enthoven llegó a Portugal hacia finales de los 90 y fundó la empresa 
Atlantic Growers, que trabaja en colaboración con la empresa holandesa Zuidgeest 
Growers. En concreto, Atlantic Growers, que produce a través de invernaderos 
principalmente, busca distinguirse del resto y presume especialmente por su aplicación 
de tecnología innovadora. La empresa organiza visitas guiadas a sus instalaciones que 
se anuncian en la cámara de comercio británica-portuguesa. También sabemos que la 
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empresa belga Special Fruit trabaja en colaboración con la organización de 
productores portuguesa Bfruit, pero concretamente a través de la empresa First Fruit, 
situada en Odemira, propiedad del holandés Gijs Hoogendoorn. Además, ampliando 
un poco nuestra zona geográfica de atención, tenemos a la empresa holandesa 
Berrybrothers de producción y comercialización de berries, instalándose en Portugal 
con el nombre de Zuilen y Costa en 2009; a John Voogd fundando la portuguesa 
Mother Nature en 2015; y a la empresa holandesa TB&S instalándose como VGT Lda. 
en Portugal con productos que “se cultivan de manera completamente holandesa” (p. 
79). También es reciente la instalación en Odemira de Amigo Plantas Portugal, 
especializada en la plantación de suculentas. Fundada por el holandés Gerard van 
Langen, presume de contratar mano de obra portuguesa y de comprar todo en 
Portugal, lo que no deja en buen lugar el discurso de los otros productores de la zona. 
Pero la formación de organizaciones de productores que agrupan a pequeños y 
medianos productores bajo el paraguas o con la alianza de las grandes empresas 
distribuidoras que comercializan los productos, hace difícil categorizar a estas 
empresas por nacionalidad. Y el extraordinario éxito económico que están teniendo no 
permite minimizar las consecuencias positivas también para los “locales”, aunque 
entre en conflicto con otras estrategias y sectores especialmente rentables. 
Lusomorango, por ejemplo, la mayor organización de productores de pequeños frutos 
de Portugal, situada en Odemira, se fundó en 2005 partiendo de 5 productores (entre 
ellos, la empresa Driscoll’s), con 70 hectáreas de cultivo y un volumen de negocios de 5 
millones de euros. En 2018 son 43 productores, 400 hectáreas y un volumen de 
negocio de más de 50 millones de euros2. 
La repercusión de esta inversión extranjera sobre la superdiversidad migratoria en 
Odemira pasa por la notable presencia de residentes de estas nacionalidades que 
suman lo suficiente entre empresarios, técnicos, familiares y visitantes ocasionales de 
los mismos. Pero, sobre todo, pasa por la consolidación de un modelo de explotación 
                                                     
2 Entre otras fuentes, la información se puede consultar en 
http://www.agrotec.pt/noticias/lusomorango-a-maior-op-de-pequenos-frutos-de-portugal-esta-
sediada-em-odemira/ (a 15 de abril de 2020)
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que requiere de flujos importantes de mano de obra específicamente adecuados para 
la horticultura intensiva en el contexto actual. Lo cierto es que la justificación de esta 
necesidad se puede vincular a los fracasos previos. La quiebra de Odefruta a principios 
de los 90 dejó su huella en los discursos actuales sobre el potencial de las empresas de 
horticultura industrial en la zona. En general, se explica en términos de “mala gestión”, 
pero también se alude en concreto a un serio problema de disponibilidad de mano de 
obra3. Para entonces, la mano de obra temporal con la que se contaba era 
primordialmente portuguesa, con un compromiso limitado porque tradicionalmente 
los salarios como temporeros se utilizaban como suplemento de otros trabajos con los 
que tenían que complementar sus ingresos. Además, la estructura social envejecida y 
con mayores posibilidades de movilidad social para las generaciones más jóvenes, 
garantizaba la escasez del tipo de mano de obra que esta nueva industria agrícola 
necesitaba, cuando todo iba bien. Por tanto, la opción más que justificada pasa por la 
mano de obra extranjera, matizada con una llamada a la revalorización del trabajo 
agrícola por parte de la sociedad portuguesa.  
Así, por ejemplo, según una noticia recogida en el portal de noticias virtuales 
Greensavers, a 16 de abril de 20134, tras la visita de la entonces Ministra de 
Agricultura, Assunção Cristas, a las explotaciones de Vitacress, Atlantic Growers y 
Maravilha Farms en Odemira, el que era director general de esta última, Luis Pinheiro, 
declaró que apenas el 10% de sus trabajadores en São Teotónio eran portugueses 
debido a “algum desligamento entre os portugueses e a agricultura há alguns anos, 
que tem sido difícil de retomar”, porque consideran que la agricultura es denigrante.  
En otro artículo de 2014 (Fernández Martins, 2014) Telmo Rodrigues, el director de 
una empresa de invernaderos dedicada al cultivo de tomates se queja de que “é muito 
                                                     
3 Sin duda, la quiebra dejó su especial huella también por el personaje y el posible fraude 
detrás de toda la operación. Thiery Roussel fue el cuarto marido de la multimillonaria Cristina 
Onasis, y el padre y tutor de su única hija. Su inversión en Odefruta recibió importante apoyo 
económico de la Unión Europea y del estado portugués, y terminó con una pérdida de 30 
millones de Euros, según se narra en la entrada que le dedica Wikipedia (ver 
https://en.wikipedia.org/wiki/Thierry_Roussel). (a 15 de abril de 2020)
 
4 https://greensavers.sapo.pt/sudoeste-alentejano-tem-vagas-para-empregos-na-agricultura-




difícil encontrar trabalhadores portugueses que queiram dedicar-se à agricultura”; una 
queja muy común, según el entonces presidente de la Cámara Municipal de Odemira. 
El empresario opina que ese desánimo responde al dilema del gorrón: “Há pessoas que 
querem ganhar a vida sem trabalhar e isso acontece em Portugal, em Espanha e no 
mundo inteiro”. En cambio, el político asume el discurso del mercado dual: la falta de 
motivación está relacionada con “o desprestígio do trabalho agrícola e com o aumento 
da qualificação dos trabalhadores”. El testimonio de los portugueses que han 
trabajado para la misma empresa y la abandonaron, es otro: demasiadas horas de 
trabajo (10 horas, y también los sábados), bajo demasiado calor, exige posturas y 
movimientos que dañan, una supervisión ofensiva, y queda muy lejos de casa. 
La tensión sobre la necesidad de importar mano de obra extranjera o sobre la 
posibilidad de que la demanda sea cubierta con mano de obra portuguesa, se está 
agudizando en estos últimos años. Buen reflejo de ello son las declaraciones del 
empresario holandés Gerard van Langen que presenté unos párrafos atrás y que 
evidentemente intentan contrarrestar las críticas al sector de las empresas con 
invernaderos. En el reportaje del diario online Publico (Dias, 2018), el empresario 
declara que da fe de que los portugueses tienen ganas de trabajar y explica que su 
contratación de trabajadores locales es un compromiso con hacerse parte de la 
comunidad: “Gostamos de aquí estar, nao apenas pelo negócio, mas sobretudo pelos 
amigos que vamos fazendo com um sorriso na cara”. Aún más, “todo o material 
necessário para a produçao das suculentas, turfa, fertilizantes, material de rega e de 
estufas, as reparaçoes, as viaturas, os serviços necessários ao nosso funcionamento” 
es adquirido en Portugal. Compatibles, pero desde otro ángulo, son sus declaraciones 
un año antes que acapararon la portada de la revista holandesa especializada en el 
ámbito del comercio de plantas, Grow5, y resumibles en el título de la entrevista “Don’t 
let a border stop you”. El artículo se despide con una opinión que se podría aplicar 
también a las declaraciones para Público: “What the Netherlands really excel in, is 
                                                     
5 S.a. (2017). “Don’t let a border stop you”. Grow nº2, mayo de 2017, pp. 13-14. En 





marketing. ‘We’re the best in the world when it 
comes to that. That’s good, for the production 
itself will spread across the world in years to 
come’” (p. 14). 
La expansión y el éxito económico que están 
teniendo estas empresas en Odemira no acaba 
con el problema de la necesidad 
permanentemente fluctuante de mano de obra. 
En efecto, al ampliarse la productividad se 
reduce la estacionalidad, lo que implica una 
mayor demanda de mano de obra permanente, 
pero también de mano de obra temporal y repentina. Ello contribuye, junto a otros 
factores, a que se observen situaciones muy diversas conviviendo en el mismo 
territorio e incluso en la misma granja. 
 
IV.3. Las Empresas de contratación de trabajo 
temporal a escala internacional
 
Para entender la dinámica del establecimiento de trabajadores extranjeros en el sector 
agrario en Odemira, es imprescindible explorar el funcionamiento de las empresas 
dedicadas al reclutamiento y gestión del trabajo temporal. Son los “empreteiros” o 
también conocidas ETT’s (Empresas de Trabajo Temporal). 
En mi trabajo de campo, esta exploración se realizó a través de la documentación 
sobre la existencia y funcionamiento de este tipo de empresas para cubrir la demanda 
de los sectores productivos más relevantes en Odemira, a través del trato con una de 
las más relevantes ya a escala internacional --la empresa Randstad-- y muy 
especialmente a través de la entrevista en directo de un informante clave a cargo de 
una de estas oficinas localizada en São Teotónio. Se trata de la oficina de la empresa 
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denominada entonces como WINA. My Global Recruiter, gestionada por dos socios: 
Victor Campos y Francisco Correia.  
El análisis contrastado y crítico de la información obtenida a través de estos dos 
métodos (documentación oficial y entrevistas personales) pone en evidencia un hecho 
especialmente relevante: la gestión de la contratación de temporeros extranjeros es 
una actividad económica confusa, operando sobre una normativa legal cambiante, y 
muy susceptible a reestructuraciones y diversificación empresariales. Esta observación 
no debería aplicarse solo a las que operan en Odemira, puesto que son empresas que, 
por su función, superan el ámbito local. Sin embargo, es posible que la observación sea 
solo especialmente cierta para un periodo temporal concreto, en el que transcurre 
esta investigación, marcado por una crisis económica que supone un giro para las 
corrientes migratorias que llegan a los nuevos destinos migratorios de la Europa del 
Sur. En todo caso, para llegar a esta observación, ha sido necesario contrastar 
informaciones que, en principio, no tendrían que entrar en contradicción; todo lo 
contrario. No obstante, el cuadro completo que quería ofrecer encajando fuentes 
distintas de información, se ha convertido en un puzzle en el que faltan y sobran 
demasiadas piezas. Para ilustrarlo, comenzaré destacando los puntos más relevantes 
de la entrevista con el representante de WINA. My Global Recruiter, y terminaré con 
mi intento de actualización y ampliación de esa primera información que obtuve en el 
trabajo de campo en directo. 
IV.3.1. ETTs y reclutadores. La información in situ
Aunque sea objeto de análisis posterior, en la reconstrucción que sigue incluyo 
también los diagnósticos de mi informante sobre las nacionalidades de los 
trabajadores que son preferidos por las empresas y por los residentes en Odemira. Lo 
hago así para que conste ya el tipo de información o conocimiento que las empresas 
de este tipo dominan y requieren. Pero la parte de esta reconstrucción sobre la que 
procede profundizar en este apartado es la que remite más directamente al 
funcionamiento, obstáculos y competencia entre empresas y reclutadores. 
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Me entrevisté con Francisco Correia accediendo directamente al local, una tarde de la 
última semana de diciembre de 2014, y sin necesidad de concertar cita previa. No 
obstante, tuve que esperar para ser atendida puesto que ya había una cola de 
usuarios-inmigrantes para ser atendidos. Todos varones, y de apariencia que podría 
corresponder a las nacionalidades que en São Teotónio se identifican como búlgaros e 
“indianos”. La oficina está localizada en un lugar muy céntrico: en la plaza en el que se 
sitúa también la iglesia del pueblo. No hay nada oculto ni disimulado respecto a esta 
oficina. Todo lo contrario. Con la misma transparencia transcurrió la entrevista, y cabe 
destacar que ello podría considerarse sorprendente, dado que no es común recibir la 
visita curiosa de una investigadora que está haciendo una tesis doctoral. Ni siquiera 
hubo tensión en cuanto al tiempo que le robé al Sr. Correia. Y la información que me 
ofreció la considero inestimable. Reproduzco a continuación los puntos más relevantes 
de la entrevista, pero debe leerse, en este momento, con la distancia de contemplar lo 
que el Sr. Correia me quería comunicar entonces, y no necesariamente como verdades 
contrastadas, y mucho menos permanentes. 
Según la información con la que trabaja nuestra empresa-informante, São Teotónio es 
el principal punto geográfico que concentra la mano de obra agrícola extranjera de 
Odemira, con cerca de un 40% del total. Es una condición necesaria para sus 
operaciones el conocimiento y buenas relaciones con las empresas agrícolas que 
demandan este tipo de trabajo temporal, preferiblemente dentro de la zona que 
trabajan, si bien también es un conocimiento que se extiende más allá de las fronteras 
nacionales –por ejemplo, también de las empresas de este tipo localizadas en España. 
Conocer la demanda de trabajadores de las empresas implica no solo un número 
aproximado de temporeros necesarios por temporadas, sino también las preferencias 
por nacionalidades. Así, por ejemplo, Correia reconoce que, en los últimos tiempos, las 
empresas prefieren evitar la mano de obra de nacionalidad búlgara, si bien hay 
excepciones. En concreto, la mayoría de los temporeros extranjeros de la empresa 
Vitacress, en Boavista dos Piheiros, y de Maravilha Farms, en Bica, son búlgaros, y 
siguen contratando búlgaros. 
¿Por qué el reciente rechazo de los búlgaros como mano de obra? ¿Por qué se 
mantienen en algunas empresas en concreto? ¿Qué otras nacionalidades toman el 
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relevo y por qué? Prescindiendo de los prejuicios que podemos escuchar en la 
sociedad civil, Correia remite a prejuicios o a una caracterización del inmigrante 
búlgaro en cuanto trabajador o mano de obra. Se le percibe como un trabajador 
orientado prioritariamente a sacar el máximo partido de su empleo trabajando lo 
mínimo necesario para poder tener derecho a cobrar un subsidio por desempleo y 
recibir otras ayudas sociales a las que podrían tener derecho en función de su 
condición de vulnerabilidad económica y social. La mención expresa de ayudas por 
maternidad o paternidad, lleva implícito que es una población inmigrante que ya 
incorpora la reunificación familiar en sus filas. Significativamente, Correia reconoce 
que es un problema que podría caracterizar también a los temporeros portugueses. En 
efecto, estos comunitarios que adquieren derechos equiparables a los de los 
nacionales, pasan a equipararse también en el sentido negativo desde el punto de vista 
empresarial: se convierten en trabajadores poco “comprometidos” con sus empleos, y 
vigilantes de sus derechos y de otras condiciones que le pueden aportar beneficios, a 
veces con costes para las empresas en las que trabajan. Como observador experto del 
mercado, Correia detecta que se está produciendo una salida importante de 
trabajadores y familias búlgaras de la zona. Posiblemente ello pueda también 
caracterizarse como un comportamiento equiparable al de la población autóctona 
desde hace décadas. 
Según Correia, las nacionalidades que están sustituyendo a los búlgaros son la india, la 
nepalí y la bengalí. Cabe también aquí matizar según zonas concretas. Por ejemplo –
explica—encontraremos más trabajadores tailandeses en la zona de Brejão. Su 
empresa se está especializando en la gestión de la inmigración temporal asiática. Y la 
razón que da para ello es que le “salen más baratos” a las empresas. Según se va 
desarrollando la conversación, queda claro que es una mano de obra más “rentable” 
en función de la capacidad de trabajo que demuestran estos inmigrantes. Es decir, 
trabajan y producen más en las mismas horas que un portugués o un búlgaro. Se 
reconoce como ventaja añadida que son trabajadores que apenas plantean problemas 
o conflictos laborales, lo que seguramente guarda relación con una mayor 
vulnerabilidad asociada a una ignorancia mayor sobre sus derechos o incluso sobre los 
mínimos trámites burocráticos del país. Queda en el aire explicar esa ignorancia, dados 
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los múltiples factores que pueden influir (desde una cultura política de origen ajena a 
los derechos laborales conquistados en Europa, a una mayor distancia lingüística que 
acrecienta las dificultades de integración). Y más allá de la posible ignorancia, hay un 
discurso popular que atribuye a los “asiáticos” una especie de dignidad fundamentada 
sobre el trabajo como vía de sustento. 
La transparencia de WINA no solo responde a una apreciación personal como 
entrevistadora; también lo trae a gala el Sr. Correia. Ello pasa por reconocer los 
legítimos competidores en su campo, y señalar sus defectos, y por denunciar las 
empresas y las prácticas turbias en las que ellos no caen.  
Las principales empresas que trabajan de forma legal en São Tetónio en el 
reclutamiento de extranjeros para trabajar en el campo son, además de la suya, 
Randstad y Multitempo. Pero Correia defiende que, hasta el momento, solo la suya 
tenía oficina física en el pueblo. Estima que Randstad y Multitempo llegan a contratar 
entre 300 y 400 personas para una sola empresa. No obstante, pueden mantener ese 
volumen porque también asumen prácticas de contratación poco éticas. En concreto –
especifica—aunque se hagan contratos de 6 meses, si a los 2 meses de trabajo la 
empresa se queda sin trabajo que realizar, los trabajadores serán despedidos sin 
compensación. Correia defiende que WINA es más cuidadosa con estos problemas 
potenciales. 
Capítulo aparte le merecen las “empresas” de dudosa legalidad. Aquí menciona las que 
ejercen en Odemira, pero también en São Miguel, la última de las freguesías del 
Alentejo, colindante con el Algarve. Más que empresas son “intermediarios extranjis o 
secretos”. Es más, algunas de ellas ya habían desaparecido por estar implicadas en 
irregularidades o casos de corrupción con personal laboral extranjero. En esta línea se 
menciona la empresa ACMR, o la FRM que cerró por proceso judicial y que, no 
obstante, mantiene una oficina con el nombre de INDICO.  
Sobre esta última tuve la oportunidad de investigar en directo durante mi trabajo de 
campo, dado que era mencionada con frecuencia, en vinculación con la señora que la 
gestionaba y a la que todos conocen por su nombre de pila: Sonia. Si bien la oficina 
también se encuentra en el mismo pueblo de Sao Teotónio, su funcionamiento resulta 
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más errático y oscuro. En mi visita constaté que estaba atendida por cuatro personas, 
en sus respectivas mesas. En efecto, la disposición interna de la oficina desprende 
normalidad. No obstante, no existe ningún letrero que la anuncie o identifique. En 
realidad, permanecía un letrero de la empresa que ocupaba antes el mismo local: 
Vodafone. La puerta está cerrada al público, y es necesario que te abran desde dentro 
los empleados. En mi visita, pregunté directamente por Sonia, y me indicaron 
sencillamente que no se encontraba en la oficina, dando así por terminada mi breve 
incursión en INDICO. En la entrevista con Correia, mi informante me explicó que Sonia 
no se deja ver porque ya ha estado involucrada en procesos judiciales por 
irregularidades en contrataciones de extranjeros. De hecho, asegura que Sonia sí está 
en el local, pero escondida en la parte trasera del mismo. Otra de las empresas 
mencionadas que ha dejado de existir por problemas de irregularidad es 
TRANSOLUTION. Creada por un ciudadano israelita, quien posteriormente creó 
también AGRO WORKS. 
Por otra parte, a través del proceso de documentación realizado para profundizar 
sobre la contratación de mano de obra extranjera para el sector agrícola, fue 
relativamente fácil localizar las empresas agrícolas que asumen directamente el 
reclutamiento de su personal, incluso a través de portales de internet. Asimismo, 
durante mi trabajo de campo, como ya mencioné, quise entrevistarme personalmente 
con el responsable de la empresa Randstad en la zona sur de Portugal. Tenía la oficina 
central en Faro y se encargaba de la contratación de empleados agrícolas y otras 
ocupaciones en el Algarve y el Alentejo. En concreto, Randstad se dedica a contratar a 
empleados temporales de muchas de las empresas agrícolas en la zona de São 
Teotónio y especialmente a traer trabajadores de Bangladesh, India y Nepal. El 
responsable con quien contacté, de nacionalidad portuguesa, solía ir todas las semanas 
a São Teotónio para gestionar los papeles de los trabajadores; pero, 
desafortunadamente, por problemas familiares, la entrevista concertada para octubre 
no se pudo celebrar y abandoné el campo sin entrevistarme con él. La anécdota sirve 
solo para recordar que incluso las empresas sólidas trabajan a través de agentes y 
representantes locales que tienen que gestionar burocracia y una variedad de 
incidencias a kilómetros de distancia, y sobre sectores ocupacionales muy distintos.  
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¿Podemos documentar la información recogida en el trabajo de campo, tal como la he 
recogido hasta el momento? ¿Qué cambios se han producido desde el 2014 hasta hoy? 
La documentación obtenida apenas apoya la versión construida a través de la 
información del trabajo de campo; y los cambios acontecidos son substanciales. 
En Portugal, las empresas de empleo temporal (ETT) deben cumplir unos requisitos 
legales para ser reconocidas y registradas formalmente como tal. El Instituo do 
Emprego e Formaçao Profissional (IEFP) lleva el registro actualizado de las mismas, 
según la vigencia de la licencia que les da derecho a operar. Abajo se recoge 
literalmente su función, según consta en su página web 
(https://www.iefp.pt/empresas-trabalho-temporario, a 17/06/2019) 
 
Registo nacional de empresas de trabalho temporário 
O IEFP organiza e mantém permanentemente atualizado, disponibilizando 
eletronicamente para acesso público, o registo nacional das Empresas de 
Trabalho Temporário, que identifica as empresas licenciadas e aquelas em que 
ocorra a suspensão da atividade a pedido da empresa, caducidade, cessação, 
revogação da licença, suspensão da atividade por incumprimento ou aplicação 
de sanção acessória, com indicação, face a cada uma, da sua denominação 
completa, domicílio ou sede social e número de alvará. 
Nota: A pesquisa só reporta dados posteriores a novembro de 2011. Para 
informação completa consultar listagens no separador lateral. 
En la misma web se detallan los requisitos, e incluso las leyes que van regulando la 
actividad desde el 2009, y que son las siguientes: 
Lei n.º 28/2016, de 23 de agosto - procede à terceira alteração ao regime jurídico do 
exercício e licenciamento das agências privadas de colocação e das empresas de 
trabalho temporário, aprovado pelo Decreto-Lei n.º 260/2009, de 25 de setembro 
Lei nº 146/2015, de 09 de setembro – procede à segunda alteração ao Decreto-Lei 
n.º 260/2009, de 25 de setembro, no que se refere ao recrutamento e colocação de 
trabalhadores marítimos 
Lei n.º 5/2014, de 12 de fevereiro - procede à primeira alteração ao Decreto-Lei n.º 
260/2009, de 25 de setembro, simplificando o regime de acesso e exercício da 
atividade das agências privadas de colocação de candidatos a empregos 
Decreto-Lei n.º 260/2009, de 25 de setembro – regula o regime jurídico em matéria 
de licenciamento e acompanhamento da atividade 
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Lei n.º 7/2009, de 12 de fevereiro - aprova a revisão do código do trabalho (art.º 
172.º a 192.º – define os conceitos específicos do regime do trabalho temporário, 
regula a forma, conteúdo e duração dos contratos de trabalho temporário, e de 
utilização de trabalho temporário, e a execução da caução) 
 
En la web es posible consultar la base de datos que da cuenta de las empresas de este 
tipo que tienen licencia vigente, o que precisamente ya no la tienen en regla, desde 
noviembre de 2011. La información que presento a continuación está actualizada a 18 
de marzo de 2020. Según las categorías regionales manejadas por el IEFP, de las 215 
ETTs regularizadas actualmente, la inmensa mayoría se concentran en Lisboa y Valle 
del Tejo (n= 114), y en la región Norte de Portugal continental (n=70). Como se puede 
ver en el gráfico que sigue, las empresas de este tipo operando en el Alentejo (n=7) 
representan un porcentaje ínfimo del total. De esas 7, solo 3 están en la zona que 
comprende mi trabajo. Las otras cuatro se reparten entre las cercanías de Sines y de 
Evora. 
Gráfico 4.1 Distribución porcentual de las ETTs con licencia por reigiones Portugal 
 
Pero la base de datos maneja también las ETTs que en algún momento han solicitado 
esa licencia desde el 2011 y no cuentan con ella, trabajando con 8 categorías posibles 
para la ausencia de licencia. Son otras 253 empresas. Por tanto, del total de las 
registradas para ese periodo, el 46% tiene una licencia vigente hoy en día. Hay 
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diferencias entre regiones, pero no son extremas; pero como se puede ver en el 
gráfico que sigue, el Alentejo tiene el porcentaje más bajo con licencia adquirida. 
Por otra parte, existe también una Asociación Portuguesa de Empesas del Sector 
privado de Empleo y Recursos Humanos (APESPE RH), que en su página web recoge 
igualmente los requisitos legales para operar, e incluso el código ético europeo al que 
se adscribe (en https://www.apesperh.pt/, a 17/06/2019).  
Gráfico 4.2 Porcentaje con licencia del total de ETTs registradas en Portugal 
 
¿Es contrastable la información obtenida a través de mi trabajo de campo con la 
información oficial que se recoge en las webs mencionadas? Apenas. De las 
mencionadas al resumir mi entrevista con el Sr. Correia, las únicas empresas hasta 
ahora asociadas a la APESPE RH son las más potentes, Multitempo y Randstad. Y en el 
registro de la IEFP, también aparecen Multitempo y Randstad (vinculadas a la región de 
Lisboa), junto con ACMR (vinculada a la región del Alentejo), registradas como 
regularizadas. En dicho registro no aparecen ni My Global Recruiter, ni Foreign 
Workers, ni las otras mencionadas como dudosas. 
Fuera de la investigación por los cauces oficiales, la información sigue siendo confusa. 
El acrónimo WINA remite a los términos “Work in agriculture”, y no tiene página web. 
No obstante, tiene un perfil de alta en Facebook 
(https://www.facebook.com/winaproject), con solo dos entradas realizadas en 2014, y 
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con solo dos “amigos”: Prem Bhatta y Uttam Adhikari, ambos de Nepal. El contacto no 
tiene nombre propio, pero declara que vive en Braga, que estudió en la Universidad de 
Minho y que trabajó antes en My Global Recruiter.  
My Global Recruiter también tiene perfil en FB (Mgr Portugal, 
https://www.facebook.com/MyGlobalRecruiters), y aparece vinculada a la ciudad de 
Braga, con 128 amigos. No obstante, parece que 2014 también es la última fecha de 
actualización. Pero siguiendo sus noticias llegamos al perfil de Foreign Workers, 
“Especialistas em Recrutamento Internacional”6, administrada por Marcelo Araujo, y a 
su vez vinculada a la empresa Global Workers. Tiene su sede en Arcos de Valdevez, 
pero por sus posts y fotos, vemos claramente que surten las necesidades de nuestro 
estudio de caso. 
Pero volviendo a My Global Recruiter, con independencia de FB, se trata de una 
empresa que aparece en numerosos portales de localización de empresas por ramas 
de actividad. Por ejemplo, según el portal de información empresarial Racius, My 
Global Recruiter, Lda, está registrada como una sociedad limitada con sede en Braga, 
descrita como consultoría dedicada a: 
Informação e a orientação sobre oportunidades de emprego em Portugal e no 
Estrangeiro, mediando a comunicação entre entidades empregadoras e os 
trabalhadores, assumindo ainda a responsabilidade por todo o processo 
administrativo até a consumação da colocação. Terá ainda como atividades 
secundárias a tradução de documentos e outras atividades relacionadas com 
recursos humanos, apoiando as empresas na procura de profissionais 
qualificados e especializados que escasseiam no mercado de trabalho. (en 
https://www.racius.com/my-global-recruiter-lda/, a 11 de junio de 2018). 
 
Y según la misma página web, My Global Recruiter se disuelve en 2015. Y mi 
informante clave, Francisco José Correia, se constituyó como sociedad consultora 
unipersonal en 2016, con sede en Beja, dedicándose a la selección de personal, 








especializándose en las necesidades del sector agrícola. (ver 
https://www.racius.com/francisco-jose-correia-servicos-unipessoal-lda/, a 11 de junio 
de 2018). Pero tampoco aparece en registros importantes previa a su disolución, como 
el del Instituo do Emprego e Formaçao Profissional (IEFP). 
Tuve la oportunidad de contactar nuevamente con el Sr. Correia y obtener su nueva 
versión del panorama general. No pude contrastar con detalle el problema de la 
legalidad o registro de cada una de las empresas mencionadas, ni de la suya propia; 
pero su diagnóstico quedó claro. Por una parte, advierte que ha habido cambios 
políticos y legislativos substanciales que han condicionado la manera de operar de las 
empresas de trabajo temporal y de los reclutadores. Por otra parte, sentencia que se 
ha extendido la corrupción y las tensiones en torno a la presencia de trabajadores 
agrícolas extranjeros, y lo vincula expresamente con el caso de Odemira.  
Ahora las ETTs son muchas y cambiantes de año en año, en parte porque son acusadas 
de tráfico de personas. Puede que haya hasta unos 30 representantes y reclutadores 
operando en Odemira. Correia sospecha de que se esté dando corrupción incluso entre 
los representantes oficiales de las agencias gubernamentales que deben cuidar de la 
legalidad; si bien reconoce que hay un dilema que obliga a limitar la eficiencia: la 
demanda de mano de obra es real y urgente, o se pierden las cosechas. De todas 
formas, la imputación de la corrupción y de las mafias es, por ahora, solo una 
sospecha. La justicia es lenta y apenas hay ni imputados ni condenados. ¿Por qué se 
están produciendo estos problemas expresamente en Odemira? Porque el éxito de los 
cultivos ya no hace esta demanda de mano de obra un problema temporal. Con 
distintos cultivos, en Odemira se están recogiendo cosechas todo el año. 
IV.3.2. ¿Competencia desleal o tráfico de personas?
Para entender esta confusión y variabilidad de empresas documentadas, sin licencia, 
unipersonales, etc., tanto hace unos años como hoy en día, es necesario reconocer 
varias circunstancias que influyen sobre su funcionamiento. En primer lugar, que, con 
independencia de la colaboración puntual, son autónomos y empresas que compiten 
entre ellas, por lo que detrás de la opinión de los entrevistados, e incluso de los 
85 
 
comportamientos y actitudes observadas directamente, hay también un problema de 
competencia cifrado en conocer el mercado y las leyes que hay que cumplir y que 
esquivar, si fuera necesario. Esto es, nadie tiene aquí el monopolio, y la competencia 
es intensa. También hay que reconocer que se trata de una actividad comercial que 
opera en múltiples niveles: a escala local, nacional y global en distintos países a la vez; 
lo que necesariamente implica también distintos saberes y tipos de expertos. Dicho de 
otra forma, el que conoce las leyes laborales y de extranjería de Portugal, no tiene por 
qué conocer los mismos extremos en Bulgaria; ni será el mismo tipo de persona que 
tenga esos contactos que pueden movilizar a una decena de jóvenes trabajadores 
dispuestos a emigrar desde Bulgaria, o desde la India, o Indonesia, o Brasil… Dicho de 
otra forma, la complejidad facilita la oscuridad del sector. Por otra parte, bien es cierto 
que desde 2014 hasta hoy se han activado tensiones que han llevado a cambiar varias 
veces las leyes que inciden en el desarrollo de este sector. Solo estas circunstancias ya 
pueden explicar la imagen caótica y algo oscura que ofrece el sector al investigador 
que quiere profundizar. 
Buen reflejo de las circunstancias apuntadas arriba (competencia, operación multinivel 
y coyunturas legales) se refleja en un post de FB de la empresa Foreign Workers a 
febrero de 2018. Se trata de una advertencia sobre la oferta desleal de ETTs del 
Alentejo y del Algarve. La totalidad del post se reproduce en Anexo, y se recomienda 
encarecidamente su lectura. Lo que sigue es el resumen y análisis de este. 
En resumidas cuentas, lo que en el post de Facebook denuncia es que las ETTs del 
Alentejo funcionan como “mafias” que cobran a los inmigrantes por conseguir 
contratos de trabajo que les servirán para conseguir permisos de residencia en Europa. 
Los temporeros trabajan para las empresas agrícolas, cumplen su función, pero a unos 
precios y condiciones que no corresponden con lo que considerarían ni mucho menos 
justo. Se alega que la mayoría de las empresas productoras miran a otro lado, porque 
se benefician simplemente de contar con mano de obra barata dentro de un sistema 
que parece cumplir con la legalidad vigente. También se denuncia una trama de 
corrupción que comienza en las embajadas de los países del primer mundo, pero 
excluyendo a Portugal. La corrupción portuguesa se produce de puertas para adentro, 
y parece más un problema de interpretación de la ley. Por otra parte, también resulta 
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interesante que la denuncia ataña a unas nacionalidades muy concretas, los que 
genéricamente se denominan “indianos” y que incluyen tanto ciudadanos de la India 
como de Nepal, Bangladesh y Pakistán.  Para explicar el flujo continuo de llegada de 
estos nuevos residentes a Europa, se utiliza la expresión de “invasión”, pero se 
reconoce que Portugal es para ellos solo un país de tránsito para otros destinos 
europeos, y que no son, ni mucho menos, de los más necesitados puesto que pueden 
pagar por instalarse en Europa. Ahora bien, aunque el post parece presentar el sistema 
como un negocio lucrativo para las ETTs, los datos que ofrece no casan bien con la idea 
de las mafias que se nos suele presentar en la prensa o incluso en la investigación 
académica. Una deuda de 1000 euros por un permiso de residencia en Europa, incluso 
con los conceptos que se alega que retienen de los sueldos regulares, es poca cosa 
comparada con las deudas mínimas de entre 3.000 y 5.000 euros para la llegada de 
inmigrantes no comunitarios con muchas menos garantías de estabilidad. En una 
noticia reciente sobre matrimonios fraudulentos se informa que la cantidad que 
pagaban los indianos nunca era inferior a 12.000 euros. Tal vez el relato omita, por 
desconocimiento, la suma de otras prebendas pagadas y en deuda que se emiten 
durante el trayecto, al margen de la ETT.  
¿Es esto trabajo esclavo? El post advierte al productor que puede estar infringiendo la 
ley, y remite directamente a la reciente modificación del Código del Trabajo que 
pretende combatir las formas modernas del trabajo forzado y del régimen jurídico de 
las empresas de trabajo temporal (Lei 28/2016) y al artículo 198A de la Lei de 
Estrangeiros sobre las multas por utilización de actividades de extranjeros en situación 
ilegal, definida ésta como no tener autorización de residencia o no disponer de un 
visado que autorice a trabajar. Sin embargo, la versión no es una denuncia clara contra 
las penurias del trabajo temporal de los inmigrantes extranjeros. La pregunta que uno 
se hace ante este relato es: ¿A quién exactamente perjudica esta perversión del 
sistema? 
Lo cierto es que en mi trabajo de campo recogí varios comentarios y relatos de 
empleados de las empresas de horticultura afines con este post de Facebook y que, de 
una u otra forma, sospechan de la legalidad de los procedimientos utilizados para 
contratar a los inmigrantes extranjeros en el Alentejo. Algunos fueron de empleados 
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de cuadros medios, pero también pueden escucharse por parte de los propios 
jornaleros sospechando de los métodos empleados para contratar o promocionar a los 
de otras nacionalidades. 
Por ejemplo, recojo la opinión de que una tailandesa que tiene una casa de masajes 
gestiona paralelamente una red de contratación de compatriotas a quienes les cobra 
cifras descomunalesi. Como ella, se dice que otros tailandeses que ya llevan tiempo en 
Portugal, tienen contactos con las empresas y hasta les pagan a los empresarios por 
arreglar contratos de uno a dos años de duración para los inmigrantes que adquieren 
la deuda con ellos. Pero no todos incurren en estas prácticas de dudosa legalidad. Es 
frecuente que se contraponga con los que cumplen con todos los requisitos. Los 
reclutadores “mafiosos” no verifican el estatus legal de los contratados, solo priorizan 
que se establezca ese contrato sin indagar ni exigir ninguna otra garantía. Los llamados 
“mafiosos” suelen ser agentes que funcionan como empresas unipersonales. Los 
mediadores fiables son las empresas fuertes, nacionales e internacionales. 
Esta misma tensión se evidencia al seguir las noticias en red de la página web de la 
mencionada Asociación Portuguesa de Empresas del Sector privado de Empleo y 
Recursos Humanos (APESPE RH). Por una u otra vía, se envía insistentemente el 
mensaje de que ellos son los serios, y hay otros del sector que son un fraude. Las 
siguientes noticias del 7 y 12 de febrero de 2020 son representativas. 
Al mismo tiempo, la prensa y otros organismos oficiales van semantizando el término 
“mafia” desde otro ángulo: el de la explotación de los inmigrantes, el de la “nueva 
esclavitud”. Son dos preocupaciones bastante distintas. En el primer caso, la denuncia 
es de competencia desleal, utilizando las leyes de extranjería y las necesidades del 
mercado de trabajo para otro mercado internacional: el de visados. La segunda es 
directamente una denuncia de criminalidad mucho más grave que atenta contra los 
derechos humanos. En todo caso, ambas denuncias confluyen en una solución que 
pasa por los cuerpos de inspección que puedan garantizar que se cumpla en 2019, se 
lanzaron mensajes muy contundentes sobre la disposición del gobierno a asumir una 
política de mano dura contra el tráfico de personas y la nueva esclavitud en las 
explotaciones agrícolas de Portugal. En concreto, desde el cuerpo de inspectores de 
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trabajo del SEF, se organizaron redadas de inspección y declaraciones de prensa 
asertivas. Así, por ejemplo, Filipe Moutas, Capitán de la Guardia Nacional Republicana 
declaró para un medio internacional “Human trafficking is a phenomenon that really 
worries us”7, en el contexto de una redada de inspección en una finca de 40 hectáreas 
de frambuesas. En el mismo artículo se reconoce que, en esa ocasión, no encontraron 
ninguna irregularidad; cosa distinta a la redada de algunas semanas antes, la más 
importante hasta la fecha, en la que identificaron 26 víctimas y arrestaron a 6 rumanos 
como responsables. En efecto, la noticia de la mafia de rumanos fue muy sonada en la 
prensa, y ninguna otra la ha superado para el contexto de la agricultura industrial. 
Acasio Pereira, el presidente de la unión de inspectores del SEF insiste en que las cifras 







                                                     
7 Demony, Catarina (2019) “Portugal tackles labor trafficking on farms but resources scarce” 
Reuters 13 de febrero de 2019. En https://www.reuters.com/article/us-portugal-rights-
exploitation/portugal-tackles-labor-trafficking-on-farms-but-resources-scarce-idUSKCN1Q227X
(a 15 de abril de 2020)
 
Cuadro 4.1: Notícias | “Apespe RH e ACT alinham estratégia! 
7 de Fevereiro, 2020 
 
Uma delegação da Apespe RH esteve esta semana na sede da ACT, em Lisboa, para discutir possíveis áreas de 
colaboração e acordar uma estratégia de combate à concorrência desleal que, malgré tout, ainda grassa entre muitas 
empresas de trabalho temporário por este País fora. 
 
A representação da Apespe RH foi constituída pelo Presidente da Direcção e dois Vice-Presidentes, respectivamente, 
Drs Afonso Carvalho (Grupo Egor), José Miguel Leonardo (Randstad) e Pedro Lacerda (Kelly Services), que foram 
extraordinariamente bem recebidos pela Subinspectora-Geral, Dra Fernanda Campos, com quem, aliás, mantiveram 
um diálogo muito profícuo. 
 
Entre outros assuntos mais relevantes, foram analisados e discutidos pontos e áreas de interesse comum, 
relativamente aos quais haverá, no futuro muito próximo, um verdadeiro pacto de entendimento e colaboração. 
 
A erradicação do mercado português de todas as empresas de trabalho temporário que insistem em estratégias de 
dumping continuado, desrespeito pela Lei em vigor e adoptam práticas anti-concorrenciais e abusivas, com manifesto 
prejuízo para todos os intervenientes – pessoas, empresas e instituições – é, seguramente, uma das linhas de força da 
estratégia que tiveram a oportunidade de discutir e acordar. 
 
Em próximas edições e publicações da Apespe RH iremos dar nota, ainda com mais detalhe, das propostas discutidas 
e, sobretudo, das conclusões a que se chegaram. 
 













IV.3.3. Desde un contexto más amplio
El fenómeno de la convivencia y tensión entre empresas de trabajo temporal 
“formales” y agentes “informales” se está viviendo en muchas partes del mundo, con 
el crecimiento de la demanda de contratistas intermediarios a raíz de la progresiva 
externalización de la producción para el consumo del primer mundo. De hecho, 
también a nivel internacional se sospecha que los agentes informales e independientes 
juegan un papel clave en las nuevas formas de trabajo forzoso o esclavo.  
Pero, en realidad, ni siquiera hay una definición formal de la figura del reclutador de 
mano de obra. La Organización Internacional del Trabajo lo denomina “relación de 
empleo triangular” porque el empleador legal es distinto a la persona para la que se 
hace el trabajo, aunque eso aplicaría más en el caso de las empresas que formalmente 
asumen la responsabilidad sobre los contratos. Fuera de esas pocas y potentes 
empresas que tienen todo el reconocimiento legal a nivel nacional e internacional, la 
función de otras fórmulas de intermediación para la contratación laboral es un 
panorama confuso, cuando menos. Abundan también los términos empleados en cada 
zona, a escala muy local, y en cada momento histórico. Y aunque está documentada la 
Cuadro 4.2: Notícias | Trabalho Temporário ilegal tem os dias contados! 
12 de Fevereiro, 2020 
 
As Empresas de Trabalho Temporário em Portugal que teimosamente continuem a recorrer a práticas 
ilegais, abusivas e subversivas da ordem jurídica e das boas práticas de gestão empresarial têm os 
dias contados. Num sector de actividade económica que muito contribui para a criação de emprego, 
valor económico e social, e riqueza no País, infelizmente, um núcleo disperso e desregrado de 
empresas mantêm teimosamente práticas e condutas verdadeiramente ilegais e abusivas, 
explorando até à exaustão da sua imaginação maléfica pessoas e instituições, muitas vezes 
impunemente. 
 
A Apespe RH e a ACT estão cada vez mais conhecedoras e conscientes destas realidades, e agora, 
mais do que nunca, prometem uma guerra sem quartel, até que o flagelo seja definitivamente 
erradicado, com vantagens evidentes para todos os operadores, trabalhadores e organizações que 






tendencia a que esta figura se ha incrementado en los últimos años, la contabilidad es 
incierta, sobre todo en lo que atañe a los perfiles más irregulares y versátiles.  
La investigación en otras regiones sugiere que el crecimiento de las grandes 
explotaciones hortofrutícolas lleva parejo el incremento de la intermediación laboral. 
Las específicas condiciones de trabajo y la necesidad de mano de obra movilizada -ya 
que a menudo no está disponible en los lugares donde se lleva a cabo la actividad-, 
explicarían la demanda de este tipo de servicio. Según Sánchez Saldaña (2002, 2012), 
esta intermediación adopta diferentes características según las regiones y los tipos de 
explotación. A través de estudios de caso, se sabe que la intermediación no es solo 
laboral, sino que a menudo se completa con otros servicios, de los cuales el crédito, la 
vivienda o el transporte son los principales. Además, en no pocas ocasiones, esas 
relaciones trascienden la relación formal oferta-demanda, y pueden ser analizadas más 
como relaciones de patronazgo, donde no es difícil encontrar funciones de naturaleza 
social y cultural. Esa condición viene derivada en muchos casos por la pertenencia del 
intermediario a la propia red migratoria en la cual desarrolla sus servicios. Otra 
característica presente en sistemas agrícolas con mercados laborales etnificados 
(Hernández Pedreño y Tovar Arce, 2005), es el alto grado de independencia que estos 
intermediarios consiguen respecto a las empresas contratadoras, lo que refuerza su 
papel en el control de toda la cadena de suministro laboral, y los convierten en 
imprescindibles no solo de cara a los trabajadores desplazados sino también frente a 
los empleadores, que dependen en un grado muy notable de sus servicios de 
intermediación. 
La perspectiva de autores como Sánchez Saldaña insiste en la necesidad de considerar 
a los intermediarios laborales desde una óptica no solo laboral, sino también como 
mediadores culturales, y con más funciones que la de intermediarios en el mercado de 
trabajo. De alguna forma, rescata una cierta mirada generosa y amable de esta figura 
que, en cualquier caso, necesita de un trabajo de investigación muy pegada al terreno 
y a las circunstancias específicas de cada caso. 
También sigo aquí el trabajo de Stephane Ware Barrientos (2013) sobre los agentes de 
contratación concretamente en el sector de la horticultura. Casi nadie está dispuesto a 
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demonizar la función del reclutador de mano de obra per se. Es evidente que es 
especialmente necesario en determinados sectores. En el sector agrícola se entiende 
que cubren especialmente el problema de la estacionalidad, y particularmente cuando 
hay picos imprevistos en la demanda de mano de obra. Barrientos insiste en que es 
difícil generalizar. Hay trabajadores que prefieren trabajar para sus intermediarios o 
reclutadores que directamente para la empresa porque con los suyos tienen una 
relación más personal y de largo plazo, avisándoles de otros lugares y temporadas, o 
incluso proveyendo más recursos para el viaje y la vivienda en destino. Téngase en 
cuenta que, en algunos casos de reclutadores a escala reducida, los mismos están 
colocando a su propia familia y a sus vecinos más cercanos. Pero lo peor también se 
puede esperar de estos casos, cuando los intermediarios comprometen a los 
trabajadores y a sus familias con unas supuestas deudas imposibles de saldar, con el 
ejercicio de la violencia, y bajo unas condiciones degradantes de vida y de trabajo. 
Como breve guiño histórico a su trabajo, conviene recordar que la agricultura a gran 
escala tiene una larga historia de globalización que casi siempre se manifestó también 
muy especialmente en la necesidad de recurrir a la mano de obra inmigrante. Solo a 
modo de ejemplo, recojo las observaciones de John Steinbeck, en su obra “Viajes con 
Charley” (1962), a su paso por los campos de patatas de Maine, rememorando la 
América que conoció durante su juventud. 
I´ve seen many migrant crop-picking people about the country: Hindus, Filipinos, 
Mexicans, Okies away from their states. Here in Maine a great many were 
French Canadians who came over the border for the harvest season. It occurs to 
me that, just as the Carthaginians hired mercenaries to do their fighting for 
them, we Americans bring in mercenaries to do our hard and humble work. I 
hope we may not be overwhelmed one day by peoples not too proud or too lazy 
or too soft to bend to the earth and pick up the things we eat. These Canucks 
were a hardy people. They traveled and camped by families and groups of 
families, perhaps even clans: men, women, boys, girls, and small children too. 
Only the nurslings did not work at picking up the potatoes and placing them in 
the barrels. Americans drove the trucks and used a windlass and a kind of davit 
to pull the filled barrels aboard. Then they drove away to deposit the crop in the 




Y también en aquel contexto de la frontera con Canadá, las leyes eran un problema y 
los agentes o reclutadores informales, una solución: 
In due course these people told me quite a bit about themselves. They came 
over the border every year for the potato harvest. With everyone working, it 
made a nice little pool against the winter. Did they have any trouble with 
immigration people at the border? Well, no. The rules seemed to relax during 
the harvest season, and besides, the way was smoothed by a contractor to 
whom they paid a small percentage of their pay. But they didn`t really pay him. 
He collected directly from the farmers. I´ve known quite a few migrant people 
over the years: Okies and Mexican wetbacks, and the Negroes who move into 
New Jersey and Long Island. And wherever I´ve seen them there has always 
been a contractor in the background to smooth the way for them for a 
consideration.  
 
Pero en la investigación por la que antes orientaba el análisis, Barrientos contextualiza 
el riesgo actual de que la figura de agente reclutador se convierta en el corredor 
internacional para el nuevo trabajo esclavo explicando el mecanismo por el que, a 
través de las cadenas de producción global, se activan lo que ella llama el “sistema 
cascada”. Esto es, con la progresiva dependencia de las empresas agrícolas industriales 
de productos frescos de las demandas permanentes y al gusto del consumidor de las 
empresas de supermercados, se agudiza la competencia y la presión sobre el 
productor de responder a la demanda. Cuando esa demanda implica la necesidad de 
contratar una cantidad de mano de obra no prevista, ni los agentes de contratación 
con los que se contaba regularmente dan abasto; por lo que ellos también buscan a 
otros agentes, que a su vez necesitan otros contactos… convirtiendo el mercado en un 
caldo de cultivo para los menos escrupulosos. El resultado final, que hace todavía más 
difícil separar la paja del trigo, es la coincidencia en un mismo lugar como trabajadores 
temporeros agrícolas de personas que en realidad están recibiendo un trato y un 
salario muy distinto según la fórmula en que hayan sido contratados o contactados. 
Nótese, no obstante, que Barrientos está denunciando una dinámica del mercado que 
lleva a pervertir y debilitar una función o sector que, de por sí, no tendría que llevar a 
la explotación. Pero hay otra perspectiva que no he mencionado hasta ahora y que es 
necesario reconocer. Se trata del análisis crítico hacia las ETTs e incluso hacia la 
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función misma del reclutador per se en la medida en que supone la externalización de 
las empresas de las tensiones y los conflictos laborales. En este sentido, un buen 
ejemplo de la crítica merecida es el realizado en el contexto de Vega Alta del Segura en 
Murcia. Ramírez Melgarejo (2015) pudo documentar como, ante la insatisfacción con 
las condiciones de trabajo, los temporeros acusan al reclutador, y la empresa 
productora puede desentenderse de las reivindicaciones obreras.  Además, para los 
temporeros, la empresa se convierte en el contratador ideal al que aspirar, y los 
trabajadores permanentes o indefinidos se sienten, también, de un estatus superior al 
que permanece contratado vía ETT.  
Sin duda, si las leyes no están bien diseñadas, la figura del reclutador y las ETTs puede 
incluso liberar a los empresarios de responsabilidades civiles y penales. El debate de 
fondo es profundo. Trata sobre los costes de producción que debe asumir la empresa 
directamente, o el mercado, o el estado (incluyendo también vivienda, transporte, 
etc.). Afín a la crítica nos encontramos con el discurso de las ONGs especializadas en la 
integración de los colectivos migrantes, las cuales, desde otro punto de vista, también 
compiten con las ETTs. Así, en Odemira (como en muchos otros contextos similares) 
algunas ONGs se quejan de la reticencia de las autoridades a proveer de un número de 
seguridad social a los que llegan buscando trabajar legalmente; y argumentan que es 
precisamente por esa reticencia que se está alentando a las mafias que sí consiguen 
papeles o garantizar la estancia de los más vulnerables. Incluso el excesivo tiempo 
burocrático empleado en regularizar a aquellos que tienen derecho al permiso de 
residencia, los deja demasiado desprotegidos y a merced de los más explotadores8. 
En nuestro caso de estudio, la opacidad y ambigüedad relatadas pueden ser la 
consecuencia de la ausencia de un marco de relaciones laborales estable y preciso en 
relación con el trabajo extranjero y/o temporero, lo que deriva en situaciones de 
inseguridad jurídica y excesiva informalidad, ello resulta en un caldo de cultivo propicio 
                                                     
8 Ver, por ejemplo, Faget, Jochen (2018) “Illegal immigrants provide cheap labor in Portugal’s 





a la rumorología y las acusaciones veladas. No podemos dar cuenta del grado de 
veracidad de si más que ETT´s son redes mafiosas y de explotación de los trabajadores.
 
IV.4. Condiciones de trabajo y de vida en la 
horticultura alentejana 
 
Recordemos que si nos atrevemos a defender la relevancia actual de lo que llamamos 
“superdiversidad” no es sólo por la presencia de inmigrantes temporeros de distintas 
nacionalidades en el rural. En palabras de Jesús Oliva, podríamos estar ante la 
presencia de un nuevo melting-pot rural (Oliva, 2010); un paisaje social y demográfico 
bien distinto al de los asentamientos rurales tradicionales. Esa diversidad remite a la 
presencia de otros extranjeros con demandas e intereses muy distintos, y también a 
una diversidad funcional del territorio. También es cierto que, en el caso del rural 
portugués, conviene reconocer una diversidad paisajística y productiva de base, que 
nos inhibe de exagerar una supuesta homogeneidad perdida (Cavaco, 2005), como 
quise dejar claro en la presentación del caso en el capítulo anterior. Pero la tesis de 
Oliva es que estos lugares condensan la desigualdad social y generan una serie de 
incertidumbres resultado de un proceso de diversificación constante, resultado a su 
vez de la intensa movilidad de sus habitantes. 
¿Qué posibilidades de integración y de cohesión social ofrecen estos enclaves de 
superdiversidad rural? Existe una visión optimista que defiende que la concentración 
de la diversidad puede dar lugar a la construcción de espacios de civilidad en el ámbito 
local, no sólo entre inmigrantes sino de estos con los autóctonos (Padilla et al., 2015), 
pero abundan los autores que difieren. Así, por ejemplo, Lara (2012) explora los 
mecanismos de articulación en lo que llama contextos de alta densidad migratoria y 
relacional en México y su conclusión es que la segregación y polarización de los 
espacios de agricultura intensiva no permiten un desarrollo local armónico entre 
comunidad local, empresa, territorio y comunidad migrante. O desde otra realidad 
nacional muy distinta, el contexto rural y las condiciones de trabajo también parecen 
limitar substancialmente el potencial de convivencia de los flujos circulares de 
inmigrantes de Europa del este en las granjas agrícolas de Noruega (Andrzejewska & 
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Rye, 2012). También se ha documentado con creces la dificultad en el contexo del sur 
de Europa, como por ejemplo en Grecia (Kasimis, 2008). En general, al contraponer los 
pros y contra sobre las posibilidades de integración de la inmigración en contextos 
rurales, podemos reconocer unas posibilidades que, no obstante, se ven frustradas por 
las condiciones del mercado laboral, de la vivienda, de los servicios públicos, etc. 
Hemos encontrado evidencias de estos problemas en nuestro estudio de caso.   
La necesidad básica para garantizar una calidad de vida mínima es la vivienda. Se 
espera que las empresas que demandan mano de obra temporal en cantidades 
importantes tengan prevista la cobertura de esta necesidad, directa o indirectamente. 
En la práctica, no es nada fácil cubrir esta necesidad a escala local, sobre todo cuando 
la demanda responde a una suma de empresas medianas que no tienen por qué 
trabajar en coordinación. En el caso de Odemira, la situación se complica porque 
quiere satisfacer también una demanda de residencia turística, lo que incrementa 
considerablemente los precios de la vivienda en alquiler. Es interesante recordar ahora 
los mapas del PNPOT (Programa Nacional da Política de Ordenamento do 
Território) que recogí en el capítulo anterior y que mostraban la disponibilidad de 
viviendas secundarias por regiones. El Alentejo las tiene en relativa abundancia, lo que 
se considera un punto fuerte para impulsar la multifuncionalidad de un rural que 
quiere ser agrícola y turístico al mismo tiempo. Bien es cierto que la dispersión de las 
parcelas o lugares de trabajo de las empresas agrícolas puede hacer más difícil la 
logística para minimizar los cotes de hospedaje; pero la ocupación residencial del 
mismo territorio también es particularmente dispersa. 
Ya hace muchos años que algunas empresas paliaron la escasez de vivienda 
habilitando contenedores en donde pueden pernoctar varios trabajadores. Los 
contenedores habilitados son la imagen de las peores de las condiciones de vida que se 
pueden esperar de un trabajo tan duro, pero debemos reconocer que hay otras 
imágenes de los mismos espacios que, en el contexto de los paisajes y el clima de 
Odemira, no resultan tan ofensivos. Procede que remita nuevamente a los materiales 
del sector turístico, adelantando que en Alentejo litoral tienen una presencia 




Según algunos empresarios y gestores, los contenedores habilitados como viviendas 
son la opción preferida de los tailandeses porque les permite vivir muy cerca de las 
fincas y ahorran tiempo de desplazamiento. Alrededor de los contenedores improvisan 
sus propios invernaderos para guardar y secar la ropa, reparar automóviles, plantar 
una pequeña huerta y cocinar. En cambio, según otros testimonios de inmigrantes 
senegaleses, por lo que ellos califican de deplorables contenedores que usan de 
viviendas, les cobran 75 euros al mes. Otros de nacionalidad india han compartido 
contenedor entre 8, pagando 100 euros cada uno. 
Como ya adelanté a través del diagnóstico de mi informante Carreira, la tensión y el 
debate en torno a la vivienda de los inmigrantes se ha agudizado en los últimos años. 
Llevadas por su éxito, las empresas agrícolas productoras de Odemira quieren más 
espacio y más mano de obra, activando así el debate latente y evidente que se obvió 
por años. Por una parte, el territorio que usan y reclaman está limitado para la 
explotación agrícola porque coincide parcialmente con el Parque Natural do Sudoeste 
Alentejano e Costa Vicentina (PNSACV), cuyo valor paisajístico y natural debe ser 
protegido. Por otra parte, la cantidad de mano de obra que requieren, incluso sin la 
expansión espacial de su actividad, no dispone de un stock de viviendas suficiente que 
haga rentable la contratación de temporeros. De manera que son las propias empresas 
las que están dispuestas a asumir la construcción y habilitación de viviendas para sus 
trabajadores, pero ello también requiere espacio en el mismo territorio, y supone una 
amenaza al ecosistema y al paisaje que se propone como valor para otro sector 
económico clave: el turismo. De hecho, como ya se verá en el próximo capítulo, si bien 
resultó burocráticamente difícil, la protección del PNSACV no ha impedido la 
instalación en su área del complejo Zmar Eco Camping Resort, 81 hectáreas dedicadas 
al turismo rural, camping y actividades recreativas que incluye piscinas al aire libre y 
cubiertas. 
Por ahora, el conflicto entre el Ayuntamiento de Odemira y la Asociación de 
Horticultores, fruticultores y Floricultores de Odemira y Aljezur, se ha saldado a través 
de la Resolución del Conselho de ministros 179/2019: un régimen especial y transitorio 
que establece nuevas reglas de aprovechamiento de lo que es conocido por el 
97 
 
Perímetro de Rega do Mira; acuerdo que resulta insuficiente y decepcionante para las 
autoridades locales.  
Aunque es por todos conocido como el Perímetro de Rega do Mira (PRM), la zona 
responde a la denominación oficial de Aproveitamento Hidroagricola do Mira9. Se 
trata de una zona beneficiada por la obra de aprovechamiento hidrográfico de interés 
regional que fue construida durante la década de los 60 principalmente para beneficiar 
el desarrollo agrícola del Suroeste alentejano y de la costa Vicentina, y ha supuesto 
inversiones públicas millonarias. Comprende un área de 12.000 hectáreas, repartidas 
entre Odemira (10.000) y Aljezur, en el Algarve. Buena parte de esta área queda 
dentro del PNSACV, por lo que hay que regular los derechos de explotación agrícola 
haciéndolos compatibles con las medidas de protección del parque. La Resolución 
179/2019 resultó del trabajo realizado un año antes por el Grupo de Trabalho do Mira 
(GTM), creado por los ministerios de Ambiente y de Agricultura para estudiar esta 
compatibilidad entre el desarrollo de la hortifruticultura y la protección del parque 
natural. Sobre la base de ese mismo informe, la Asamblea Municipal de Odemira había 
aprobado, en abril de 2019, una moción por la cual se le exigiría al gobierno de la 
República medidas preventivas inmediatas que impidiesen el incremento de las 
inversiones agrícolas en la zona. Hubo elecciones parlamentarias el 6 de octubre de 
ese mismo año. Los ganadores fueron también la mayoría que gobierna en Odemira: el 
Partido Socialista. La Resolución 179/2019, aprobada a finales de octubre, se vivió 
como un importante desaire porque posibilita que se exprese –si bien bajo 
supervisión—lo que el informe reconocía como potencial legal y los poderes 
municipales consideraban un grave error. Se habla de un cálculo que supondría añadir 
a la población local aproximadamente 36.000 trabajadores agrícolas. Las empresas 
podrán construir habitaciones colectivas para sus trabajadores dentro de sus fincas, si 
bien cumpliendo unos requisitos de calidad que la misma resolución detalla con 
precisión. La respuesta local no se hizo esperar. La resolución deja en manos de un 
Grupo do Projecto do Mira (GPM) la supervisión del tema, autoridad que el alcalde de 
Odemira, el socialista José Alberto Guerreiro, considera irrelevante a estas alturas. No 
es solo un problema de vivienda, explica. No hay servicios públicos suficientes para 
                                                     
9 Ver en https://www.dgadr.gov.pt/mira 
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atender a los trabajadores temporales previstos. En efecto, algunos ven que el 
remedio es peor que la enfermedad, puesto que, por una parte, supone la segregación 
residencial de los recién llegados, y por otra, no alivia otros problemas asociados a su 
cantidad. En enero de 2020 empieza una campaña de recogida de firmas para que se 
debata nuevamente el tema en el Parlamento nacional. La lanza la recién creada 
asociación Juntos pelo Sudoeste. Movimento de Cidadaos de Odemira e Aljezur pela 
Defesa do Sudoeste10.  
El problema de la vivienda es también, necesariamente, un problema de transporte. En 
las últimas décadas se ha prestado mucha atención a la importancia del transporte en 
la integración de los inmigrantes en las sociedades de acogida. La importancia debería 
resultar obvia, pero lo cierto es que no fue un punto central de análisis hasta hace 
poco. En los Estados Unidos de hoy la importancia que se le otorga tiene mucho que 
ver con la dispersión de la inmigración extranjera hacia otros destinos secundarios en 
los que prima un urbanismo poco denso y muy dependiente del transporte privado, a 
lo que se suma la dificultad de los irregulares de adquirir una licencia de conducir, que 
es el documento más fiable o usado como identificación en dicho país. Es aún más 
evidente que en el medio rural, trabajando en granjas y empresas relativamente 
aisladas, el transporte tiene que ser un factor clave para admitir siquiera la posibilidad 
                                                     
10 Para reconstruir con más detalle el relato respecto a esta polémica, se pueden consultar las 
siguientes webs:
Maia, Vania. (2019) “Alentejo: será que o mundo inteiro cabe numa vila?”. Visao, 12 de octubre 
de 2019. En https://visao.sapo.pt/atualidade/sociedade/2019-10-12-alentejo-viagem-a-uma-vila-
onde-cabem-68-nacionalidades/ 
Dias, Carlos. (2019). “Horticultores do litoral alentejano contestam restriçoes a mais estufas”. 
Publico, 30 de mayo de 2019. En https://www.publico.pt/2019/05/30/local/noticia/horticultores-
litoral-alentejano-contestam-restricoes-novos-investimentos-cultura-frutos-vermelhos-1874714 
“Autarca quer reforço de serviços públicos em Odemira devido ao número de imigrantes”. 
Público 13 de noviembre de 2019. En https://www.publico.pt/2019/11/13/local/noticia/autarca-
quer-reforco-servicos-publicos-odemira-devido-numero-imigrantes-1893656 
Dias, Carlos. (2020) “Movimento de cidadaos do Sudoeste contra o ‘avanço galopante’ de 
estufas”. Publico 21 de enero de 2020. En 
https://www.publico.pt/2020/01/21/local/noticia/movimento-cidadaos-sudoeste-alentejano-
avanco-galopante-estufas-1901173 






de que los inmigrantes se integren en las sociedades de acogida y saquen mayor 
partido de lo que les pueda ofrecer, y viceversa. 
En la zona de Odemira, las empresas agrícolas que emplean mano de obra extranjera 
suelen hacerse cargo del transporte de sus trabajadores durante toda la temporada en 
que emplean al mayor número de ellos. Se hacen cargo a través de autobuses que 
recorren algunos puntos clave relativamente cercanos a los lugares en los que tienen 
su residencia. En esos puntos esperan en pequeños grupos. Cuando la temporada ya 
no exige un gran número de trabajadores, o ante circunstancias especiales, pueden 
llegar a acuerdos de pagar un extra al trabajador para que él mismo asuma el coste del 
transporte, bajo su responsabilidad. Entre las personas que traté más de cerca y que 
trabajaban en una de esas empresas, se pagaba 5 euros al día por el transporte por 
cuenta propia de una distancia de unos 20 km ida y otros de vuelta. El transporte 
privado tiene, además, la ventaja de que te permite aprovechar mejor el tiempo. A los 
que esperan el autobús ya se les ve en las paradas entre las 6 y 6:30 de la mañana. 
Otra estrategia de la empresa, cuando ya tiene poca mano de obra empleada, es 
reducir los servicios del autobús contratado, disminuyendo el número de paradas. 
La demanda de mano de obra varía según las explotaciones. Cuando empieza a 
disminuir en algunas granjas, suelen quedar lugares en los que todavía son necesarios, 
por lo que la empresa asume la redistribución de sus jornaleros. Entonces también 
tienen que tomar decisiones logísticas sobre si les compensa asumir el coste de 
incrementar las distancias del transporte, o buscar nuevas residencias en los campos 
que aun requieren del trabajo agrícola. Durante mi estancia en la zona, a los 
trabajadores tailandeses se les veía con frecuencia asumiendo su propio transporte, 
pero no en coche privado sino en bicicleta o a pie. Hacia finales de la temporada 
también se les veía a menudo en las paradas y en los autobuses de empresas porque 
estaban siendo trasladados a trabajar en invernaderos que quedaban bastante más 
lejos. 
Sobre todas las condiciones o recursos que puedan incidir en la calidad de vida y 
posibilidades de integración de los inmigrantes extranjeros jornaleros, creo pertinente 
recordar que se distribuyen de forma desigual. Esto es, algunos trabajadores reciben 
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más que otros; y las posibles desigualdades son tema de máximo interés para los 
propios trabajadores. También en las rutinas que aplican a una inmensa mayoría, se 
dejan ver las desigualdades rutinarias en función de la localización del hospedaje. Así, 
por ejemplo, la rutina de trabajo de mis informantes de Maravilha Farms era, a 
grandes trazos, la siguiente. Se comienza a trabajar a las 7:30, pero si se espera al 
autobús de la empresa, lo prudente es esperarlo ya desde las 6;30. Habitualmente, 
todos los empleados llegan siempre unos 10 minutos antes para formar los equipos, 
distribuir tareas y subirse a las furgonetas que los llevan a las zonas en donde tienen 
que trabajar. Es recomendable estar un poco antes de la hora porque desde la puerta 
de la finca, en donde está todo el material y las herramientas, es en donde se reúnen 
para distribuir las tareas a los diferentes equipos y, también, es el lugar desde donde 
salen las furgonetas que llevan a los trabajadores a los distintos puntos de la finca, en 
donde les toca trabajar cada día. Hay que contar con que la finca de Brejão de 
Maravilha Farms tiene varias hectáreas y es necesario que lleven a los empleados en 
furgonetas. En caso contrario, si tuvieran que ir caminando, tardarían mucho tiempo 
en llegar al lugar de trabajo. Que el transporte del trabajo a casa represente una 
ventaja o un coste en el potencial de integración que antes mencionaba, depende de 
dónde esté “casa”. Para los trabajadores instalados en un núcleo consolidado, como 
São Tetónio, volver a casa es volver al pueblo, con sus tiendas y su centro comercial a 
mano. Sobre ello me extenderé en el último capítulo al narrar lo que es la vida 
cotidiana en los espacios públicos de Odemira.  
Pero las desigualdades entre los trabajadores agrícolas de las empresas de horticultura 
se expresan especialmente en la diferencia entre tener un contrato como temporal o 
un contrato indefinido. En efecto, no todos los inmigrantes extranjeros que trabajan en 
las empresas agrícolas son “temporeros”. Las empresas también necesitan 
trabajadores fijos. Como cabe esperar, los temporales no tienen derecho a disfrutar de 
vacaciones (22 días laborables para el trabajador fijo) pero, en cambio, se las pagan en 
la liquidación al finalizar el contrato. Las prestaciones de subsidio por alimentación son 
distintas para unos y otros. En Maravilha Farms, por este concepto a los empleados 
fijos les pagan unos 5€ al día, mientras que a los temporales les pagan unos 3,5€. 
Algunos beneficios aplican a todos por igual porque el Estado lo asume. Por ejemplo, 
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cuando un trabajador tiene un hijo, puede tener derecho a 20 días laborables libres 
porque es el estado quien asume el coste, y le conceden una pequeña ayuda a la 
empresa en compensación. Los trabajadores pueden disfrutar de 10 días antes de ser 
padre/madre y 10 días después de nacer el bebé, pero en esos días no les pagan 
subsidio de alimentación ni salario y sólo cobran 11€ al día.  
Los trabajadores temporales pueden variar mucho en número y tiempo de contrato, ya 
que las empresas agrícolas contratan a gente en función de la estimación de cosecha, 
del volumen de trabajo que vayan a tener o de las necesidades que surjan. Por 
ejemplo, si se rompen los invernaderos, por causa de alguna causa atmosférica o 
cualquier otro motivo, y necesitan a gente durante unos días para arreglarlos, 
entonces contratan a personal temporal para los días que necesitan arreglar los 
desperfectos. Los datos que recogí sobre Maravilha Farms en Zambujeira do Mar 
hablan de cerca de 70 trabajadores fijos en los meses de invierno (diciembre-enero-
febrero), haciendo labores de cultivo, cuidado de plantes y mantenimiento de las 
instalaciones de la empresa. En los meses de recogida del fruto (frambuesa en este 
caso) se realizan contrataciones que suman entre 300 y 400 personas contratadas 
durante los meses de colecta. De los cerca de 70 trabajadores que están fijos en la 
empresa todo el año, el 60% son búlgaros. Muy pocos son portugueses (2 o 3 
personas) y el resto de los empleados proceden de Rumanía, Ucrania, y Tailandia, 
entre otros países. Entre los temporeros para la colecta, la mayoría son tailandeses, 
pero también se suman ucranianos, búlgaros, rumanos y una variedad más amplia de 
nacionalidades. Es un momento de tensión anual cuando, hacia finales de la 
temporada, los trabajadores son despedidos. ¿Quiénes marcharán o dejarán de 
trabajar? ¿Por cuánto tiempo? ¿A quiénes se les puede ofrecer un contrato fijo? Es a lo 
que aspiran algunos temporeros que llevan más de un año trabajando para la misma 
empresa, aunque, en principio, el temporal –como tal-- puede ser contratado entre 3 
días a un año, no más. 
¿Cuáles son las posibilidades de movilidad social siendo un jornalero temporal en una 
empresa agrícola en Odemira? ¿Es viable aspirar a convertirse en un trabajador a 
tiempo completo y estable? ¿Es deseable como opción para ascender a cuadros de 
supervisión dentro de la empresa? ¿Es una opción ascender buscando cierta movilidad 
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en otras empresas del mismo sector de la zona? ¿Y en otros sectores? ¿Es la vía para 
conseguir una estabilidad residencial que, en efecto, permita luego buscar la movilidad 
social en Europa, pero fuera de Odemira, incluso fuera de Portugal? 
Son preguntas que parecen de una gran ingenuidad si se piensa en los cientos de 
trabajadores que provienen de una cadena global de mano de obra pagada a precios 
que aquí solo garantizarían la subsistencia. Y, sin embargo, he conocido casos para los 
que es al menos factible hacer estas preguntas. Casos de jóvenes de América Latina 
que buscan la aventura trabajando en Europa, pero esperando a tener la oportunidad 
de superar su etapa bohemia. Casos de jóvenes de Europa del Este que tienen a sus 
vecinos, familiares y amigos relativamente cerca, con quienes han formado una red 
que les permite ganar cierta solvencia social en los pueblos. Por ejemplo, un ingeniero 
búlgaro abandonó su trabajo en el campo para montar su propia empresa de 
reparación electrónica en São Teotónio. O una joven ingeniera que comenzó como 
recolectora de fruta y ascendió a un puesto de responsabilidad relevante. He conocido 
a otros que manejan idiomas y han adquirido suficiente conocimiento del sector como 
para convertirse precisamente en empleados clave para la contratación de otros 
compatriotas, o para trabajar en nuevos nichos laborales. Igualmente, se den casos 
que han pasado de trabajar de una a otra empresa de horticultura, y lo consideran una 
mejora en su situación ocupacional. Pero son casos puntuales, de la misma manera 
que sería correcta la afirmación de que se produce mucha menos movilidad de la que 
se podría esperar. De varios de mis informantes, que podrían considerarse 
sobrecualificados dada su formación, escuché la queja de que la empresa no tiene en 
cuenta las cualidades y capacidades que creen deberían tomarse en cuenta como valor 
añadido a su trabajo. Esto no debería sorprender a nadie. Cuando solicitas un trabajo 
como recolector la empresa no pide tu CV y, en todo caso, solo está interesado en 
saber si ya tienes experiencia en este tipo de trabajo. Por tanto, queda claro que no les 
interesa la formación profesional de su trabajador, y que, si les interesara, no les 
consta. Tal vez habría que empezar explicando la expectativa que se ve frustrada, 
sobre lo que reflexiono brevemente a continuación. 
Hay ciertas particularidades históricas del desarrollo reciente de la horticultura en 
Europa que deben tomarse en consideración. En todo el mundo, la horticultura 
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industrial depende del trabajo temporal de inmigrantes extranjeros, y hay lugares que 
se especializan en la oferta de esta mano de obra. La presencia de inmigrantes 
rumanos y búlgaros en las huertas de Odemira no es una particularidad de Portugal. 
Son nacionalidades que también están especialmente presenten en la horticultura del 
Reino Unido, por ejemplo. Los motivos pueden ser muchos y a veces coyunturales. Así, 
bajo el sistema SAWS (Seasonal Agricultural Workers Scheme) que rige en el R.U., una 
de las principales agencias proveedoras de mano de obra temporera era HOPS 
(Harvesting Opportunity Permit Scheme), fundada en 1989 como un departamento del 
National Federation of Young Farmers Club, especializado en ofrecer a los jóvenes de 
Europa del Este becas en prácticas en la industria agrícola del R.U. En una interesante 
entrevista a los dueños de una empresa de contratación fundada en 2013 (Guest, 
2016), especializada precisamente en la provisión de temporeros de Bulgaria y 
Rumanía para la horticultura industrial del R.U., se reconoce que entre los retos más 
importantes que enfrentan es el hecho de que la oferta está cambiando. Se trataba de 
un sector en el que predominaba el perfil de jóvenes con cierta educación que 
recurrían a la experiencia como una forma de subsistencia a corto plazo. Pero este 
perfil tiene ahora otras expectativas y oportunidades, y los disponibles tienen menos 
educación y también otras necesidades. Afirman que la selección es ahora más 
importante, lo que incluye garantizar unas expectativas realistas para esos 
trabajadores que eviten la frustración y el desánimo. 
Aparte de esa cultura que acompañó al desarrollo de la horticultura en Europa por 
décadas, que podríamos asociar incluso a la imagen de los jóvenes aventureros que se 
lanzan a vendimiar antes de incorporarse a la universidad, hay otros factores que me 
han parecido más decisivos para comprender la frustración más aguda de los 
inmigrantes extranjeros más cualificados trabajando en la horticultura de Odemira. 
Aquí adelanto lo que será un tema que trataré con más detenimiento hacia el final de 
la tesis: estas multinacionales de la alimentación son empresas que promueven un 
discurso de “gran familia” y que, además, se vislumbran con gran potencial de 
crecimiento a escala global. Solo con explorar las webs de la empresa Driscoll’s, por 
ejemplo, se evidencia la búsqueda de esa alianza con sus productores, con sus 
consumidores y también con el trabajador potencial. Una de sus campañas lanza el 
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slogan “Una familia. Miles de vidas. Agricultor. Recolector. La tienda. La comunidad” 
(en https://www.driscolls.com/about/one-family) Para los más emprendedores y 
optimistas, es fácil ver “la oportunidad”; actitud muy difícil de mantener en el tiempo 
porque, para empezar, es un trabajo duro, con unos costes físicos y psicológicos nada 
desdeñables. 
En efecto, el trabajo de un jornalero en las granjas de horticultura es un trabajo duro 
físicamente. Supone exponerse muchas horas al sol y estar en contacto directo con 
productos químicos que requieren protección o suponen peligros e incomodidades. A 
veces el trabajo de polinización, liberando abejas en los cultivos, supone también 
riesgos y accidentes importantes. La preparación de los invernaderos y de la mercancía 
son trabajos pesados, que exigen fortaleza física. Otras tareas son extremadamente 
rutinarias y cansadas cuando se tienen que realizar durante muchas horas seguidas 
(recoger basura, cortar “reventós” de las plantas, hacer tutoraje, etc.).  
El trabajo también tiene costes psicológicos desde distintos puntos de vista. Se siente 
la presión de la supervisión sobre el esfuerzo y la eficiencia demostrada en las tareas 
físicas, y el resentimiento cuando ves a otros recompensados por el mismo trabajo que 
tú has hecho. Parece ser un trabajo que iguala a todos, pero se trabaja en equipos 
relativamente pequeños en los que es posible compararse y sentirse peor tratado o 
discriminado, especialmente respecto a la asignación de tareas que pueden suponer 
trabajar menos o de una forma más cómoda, o mayor responsabilidad. 
La experiencia parece bastante distinta según se trabaja o no junto a otros que hablan 
tú mismo idioma. Los que son minoría dentro de la empresa pueden encontrarse 
trabajando todo el día con compañeros que solo hablan búlgaro entre ellos, recibiendo 
incluso instrucciones en búlgaro por parte de un supervisor. La incomodidad se puede 
vivir también con la sensación de que formas parte de una estructura que te margina 
por tu nacionalidad y que privilegia a determinados colectivos sobre otros. Si a eso le 
sumas que el tránsito de trabajadores distintos, e incluso de jefes y supervisores, es 
intenso y diverso, las posibilidades de formar vínculos de amistad se reducen, y la 
ilusión de movilidad social ascendente, también. En cambio, es fácil imaginar los 
inconvenientes de distinto índole cuando eres uno más de un colectivo numeroso de 
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extranjeros de tu misma nacionalidad. La amistad puede ser demasiado íntima o 
cerrada, ejerciendo ese control social excesivo que se atribuye a las comunidades 
pequeñas. 
Esas y muchas otras condiciones que dan cuenta de la dureza del trabajo agrícola en la 
horticultura son apuntadas por los inmigrantes extranjeros contratados y, cómo no, 
por los portugueses que también lo han vivido. No me consta que haya una percepción 
distinta de los extremos físicos del trabajo. Pero hay un imaginario típico de los 
nacionales menos favorecidos sobre los inmigrantes extranjeros que asume que los 
extranjeros pueden aguantar todo lo que ellos no aguantan porque vienen de 
condiciones de vida mucho peores de las que ellos gozan en Portugal. La otra 
explicación sería que la diferencia entre unos y otros reside en sus necesidades y 
alternativas.  
Aclaremos que cuando escuchamos y leemos a inmigrantes que relativizan la dureza 
de su trabajo en los campos de Odemira, suele ser en comparación con otros trabajos 
que han tenido como temporeros y como inmigrantes, y no en comparación con la 
vida que los espera en sus lugares de origen y para la cual invierten. Sin embargo, algo 
impide que esa diversidad de inmigrantes y autóctonos se reconozcan mutuamente en 
su común humanidad. La segregación de los mercados laborales puede ser un 
obstáculo importante que hace muy difícil el encuentro y las sinergias. Toca, pues, 
presentar esos otros mercados ajenos a la productividad agrícola; los que traen o 
sostienen a los otros extranjeros de Odemira. Si bien comprende a sectores muy 
variados, nos facilitará la exposición vincularlos especialmente al ámbito del turismo. 
                                                     
i La llegada de los temporeros tailandeses al mundo de los berries, a escala global, tiene una 
historia reciente y particular, que puede dar cuenta del relato popularizado sobre su presencia 
en Odemira. Llegaron como recolectores a los bosques de Suecia por la activación de una 
economía informal liderada por mujeres tailandesas casadas con suecos que invitaban a sus 
amigas y vecinas por temporadas con visados de turistas. Son las llamadas “Thai madams”, 
posteriormente acusadas de explotadoras, dando lugar a una regulación de la contratación a 
través de agencias reclutadoras (Hedberg, 2014), si bien sigue siendo una práctica informal 
entre las tailandesas amigas residentes en Suecia, por el que sacan un dinerito extra 
(Sörensson. 2015). La cadena de reclutamiento se extendió posteriormente a Finlandia, y en 
uno y otro país se han visto vinculadas a casos que han merecido la denominación de 
esclavitud y trata. En general, las condiciones de vida y trabajo que ofrecen las empresas 
nórdicas para la recolección de frutos rojos en sus bosques no son consideradas adecuadas, ni 
para los tailandeses ni para el otro colectivo más representativo como temporeros en el sector: 
los ucranianos (Moller, 2017). En el caso de los temporeros tailandeses que se sienten 
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estafados, se habla de un pago previo a las empresas reclutadores de aproximadamente 2000 
euros, lo que puede ser la ganancia de un año de trabajo en su región natal. Cuando la 
temporada es buena y trabajan día y noche, la deuda podría compensarse en dos o tres 
meses, pero apenas dejaría ganancia. Por lo que he sabido de los tailandeses trabajando en el 
Alentejo, las cifras, más o menos, coinciden. Casi 500 euros mensuales, en contraste con unos 




V. FACTORES ECONÓMICOS TRAS LA 
SUPERDIVERSIDAD MIGRATORIA EN EL 
MEDIO RURAL: TURISMO, OCIO Y 
NATURALEZA
 
V.1. El turismo en Portugal y la situación del 
Alentejo como destino turístico
 
Retomemos el diagnóstico del Programa Nacional da Política de Ordenamento do 
Território (PNPOT) de 2019. En el mismo se reconoce que, si bien Portugal puede 
preciarse de una importante diversidad turística, es innegable que el turismo está muy 
concentrado en determinados municipios de cuatro áreas territoriales: Algarve, Lisboa, 
Madeira y Grande Porto. Así, por ejemplo, medido por pernoctaciones en alojamientos 
turísticos, en 2015 el 80% se registraban en estas 4 áreas, y hasta el 50% en solo cinco 
municipios. Fuera de estas áreas acontece el turismo de baja concentración, en 
territorios de bajas densidades, asociado al término genérico de “turismo rural”.  
Continúa el PNPOT explicando que el turismo en los territorios de baja densidad se 
caracteriza por poner en valor el patrimonio cultural y natural único de los lugares 
visitados. La infraestructura que lo sostiene es la residencia secundaria, el “turismo de 
habitaçao”, y algo de turismo residencial. La importancia que tiene la vivienda 
secundaria se evidenció con el mapa del informe recogido en el capítulo III; y tiene 
sumo interés que en el diagnóstico se reconozca como potencial, como recurso al 
servicio del sector turístico. Además, se reconoce que entre las bondades del turismo 
para estas zonas destaca no solo las ganancias económicas vinculadas directamente 
con el sector, sino también los servicios e infraestructuras que activa y de las que se 
beneficia también la población local que no vive del turismo. Todos los visitantes 
temporeros son bienvenidos, aportan considerablemente a la economía local. Por 




Por otra parte, hay unas constantes que se reconocen para el turismo portugués en 
general. De una u otra forma, es patente el papel que juega en el mantenimiento 
económico del país, a escala nacional y local. Su estacionalidad es también persistente: 
el turismo se concentra entre julio y septiembre. Y su éxito reside especialmente en 
tres “activos estratégicos”: el clima, el mar y su cultura. Algunas de estas constantes 
son reconocidas como señales de debilidades o amenazas. La estacionalidad se 
acentúa en todas las regiones del país, y hasta un 93% de las pernoctaciones se 
producen en alojamientos turísticos situados en la costa. Son las huellas de una posible 
sobrecarga turística, y un llamado a todo lo que signifique diversificación del sector, 
especialmente a través de la oferta de turismo de bajas densidades, como 
“micromotores” que operen a escala local. Este es el contexto más amplio en el que se 
sitúa el análisis del Alentejo litoral como destino turístico. Los siguientes mapas sirven 
para ilustrar el punto de partida: la demanda y oferta del turismo en Portugal está en 
franco crecimiento, y también en el Alentejo litoral, si bien lejos de las intensidades de 
las zonas más turísticas. 
            Figura 5.1 Mapas del área de pernoctaciones de alojamiento turístico 2007- 2017 
 
Fuente: Direção-Geral do Território, 2018: 41 
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El gráfico y las tablas (cuadros 5.1 y 5.2) que presento a continuación dan cuenta de 
esa misma generalidad, comparando el total de Portugal con la región del Alentejo 
(NUTS2), solo respecto a los visitantes no residentes registrados en alojamientos 
turísticos. En los últimos años, el número de turistas y el número de pernoctaciones de 
extranjeros crece sostenidamente. En términos relativos, el impulso del Alentejo es 
incluso superior… pero partiendo de unos números y volúmenes absolutos 
francamente escasos. De hecho, del 2014 al 2018, del total de visitantes y 
pernoctaciones de no residentes en Portugal, el peso del territorio alentejano se 
mantiene en torno al 3% y al 2% respectivamente. 
Gráfico 5.1 Evolución de turistas extranjeros 2014-2018 
 
Cuadro 5.1 Evolución de Turistas Extranjeros Portugal – Alentejo (2014-2018)
Evolución de Turistas Extranjeros 
 Portugal Alentejo 
 Número Crecimiento % Número Crecimiento % 
2014 9.904.400  276.100  
2015 11.068.600 11,8 327.800 18,7 
2016 12.561.400 13,5 369.400 12,7 
2017 14.589.400 16,1 458.800 24,2 
2018 15.308.200 4,9 521.400 13,6 
Fuente: INE de Portugal, Estatísticas do Turismo 
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Fuente: INE de Portugal, Estatísticas do Turismo 




Cuadro 5.2 Evolución de pernoctaciones de extranjeros Portugal – Alentejo (2014-2018)
Evolución de Pernoctaciones de extranjeros 
 Portugal Alentejo 
 Número Crecimiento % Número Crecimiento % 
2014 33.772.100  537800  
2015 36.915.800 9,3 627600 16,7 
2016 41.770.900 13,2 699200 11,4 
2017 46.789.500 12,0 857300 22,6 
2018 47.772.400 2,1 967500 12,9 
Fuente: INE de Portugal, Estatísticas do Turismo 
 
El éxito turístico de Portugal ha recibido amplio reconocimiento en los últimos años. En 
2019 recibió por tercera vez consecutiva el premio de mejor destino europeo y del 
mundo por World Travel Awards, considerado como “los Oscar” de la industria 
turística. Los reconocimientos que ha ganado Portugal por parte de esta entidad son 
más de 20 desde el 20081, y si se consultan las categorías se apreciará el éxito especial 
del Algarve2. La gestión oficial del turismo también ha ganado pleno reconocimiento 
por esta vía. El 2017 fue un año a destacar en este sentido. Siguiendo la reseña de la 
revista del sector Hosteltur3, ese año fue el país que más premios recibió en la gala del 
World Travel Awards (37), pero además recibió en total más de 2.300 premios y 
distinciones, ratificando así su decimocuarto lugar como país más competitivo del 
mundo en términos turísticos. A Portugal, como destino turístico, se le atribuyen un 
promedio de 21 millones de turistas anuales, contabilizando también el turismo 
interno. No obstante, como se constatará examinando el portal, ninguno de los 
premios ha recaído aún sobre empresas o valores turísticos alentejanos. 
Es innegable la disposición política para apostar por el turismo, y también la especial 
disposición para apoyar los destinos menos saturados a través de un turismo distinto 
                                                     
1 Ver en https://www.worldtravelawards.com/profile-28112-turismo-de-portugal (a 15 de abril de 
2020)
2 Ver en https://www.worldtravelawards.com/profile-32319-turismo-do-algarve (a 15 de abril de 
2020)
3 “Portugal, el mejor destino turístico de Europa en los World Travel Awards” Hosteltur 5 de 
octubre de 2017. En https://www.hosteltur.com/124430_portugal-mejor-destino-turistico-europa-




que posiblemente entre en disputa con otros turismos y otras actividades que pongan 
en riesgo el valor atribuido a los destinos menos densos, rurales, de naturaleza. Dicho 
esto, en comparación con la fuerza de las zonas turísticas más consolidadas, el 
Alentejo litoral es potencial, y como tal merece menor atención en cualquier 
diagnóstico nacional que aquellos destinos especializados en el turismo. Para resaltar 
la naturaleza y la fuerza de ese potencial, es necesario recurrir al detalle y a otros 
medios, como pueden ser los especializados en la promoción de destinos turísticos 
desde el país emisor, desde el punto de vista del viajero o visitante; esto es, explorar el 
marketing que nos revele a qué público nos dirigimos. 
Uno de los proyectos que mejor refleja la magnitud y el carácter de la apuesta oficial 
por el sector turístico para el país es la Estrategia para o Turismo 20274. Guiándonos 
por las declaraciones oficiales que publicitan la estrategia, el plan es altamente 
compatible con la promoción de una diversidad turística que alcance a las 
peculiaridades de cada región. Se aspira a doblar los ingresos del sector turístico en la 
década 2017-2027 a través del incremento de las pernoctaciones, asumiendo como 
objetivos intermedios, entre otros, (I) prolongar la actividad turística durante todo el 
año, reduciendo la estacionalidad; (II) aumentar la formación y profesionalización en el 
sector turístico y (III) garantizar un impacto positivo del turismo en los espacios en 
donde se desarrolla. Al respecto, la prensa y los portales de promoción citan al 
presidente de Turismo de Portugal, Luis Araújo, declarando “es esencial que la 
actividad turística se extienda de norte a sur del país y del litoral al interior y no se 
limite a los destinos tradicionales”, y anunciando la atención especial que tendrán en 
desarrollar un turismo respetuoso con la conservación del medio ambiente. 
El proceso de elaboración de Estrategia para o Turismo 2027 supuso trabajar con dos 
herramientas especialmente interesantes: los llamados Laboratorios Estratégicos para 
o Turismo (LET), que trabajan a escala regional, y los llamados Focus Group que 
trabajan con entidades relevantes para el turismo portugués en el extranjero. En 
concreto hay 5 Focus Groups; el de España, Reino Unido, Alemania, Francia y Brasil. 
                                                     
4 El portal que remite a todos los documentos de la estrategia es el siguiente: 




Resulta especialmente revelador examinar los documentos generados en el proceso 
para el LET del Alentejo, tanto por lo que dice como por lo que no dice. 
La imagen que sigue es parte de la presentación que acompañó el LET del Alentejo, 
concretamente en la exposición y debate público de la Estrategia para el Alentejo 
(celebrada el 13 de septiembre de 2016 en Evora). Es un cuadro sintético que aparece 
también en el resumen ejecutivo de la Estrategia a escala nacional.  




Resultará fácil apreciar que todos los activos identificados y destacados, si bien 
remiten a Portugal como destino, son fácilmente aplicables también al Alentejo como 
destino turístico. Si buscamos el documento o los aspectos que destaquen y remitan a 
la especificidad del Alentejo, resultará muy difícil.  
En la misma presentación, se destacan algunas conclusiones de los grupos de discusión 
o Focus Groups realizados en el extranjero, seleccionando los puntos que aluden o 
tienen mayor interés para cada región. Al contrastarlo con los documentos trabajados 
para las otras regiones, vemos que lo que predomina son alusiones que, en efecto, 
aplican a casi todos (el potencial de promocionar más la gastronomía y la cultura, la 
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percepción generalizada sobre la amabilidad de los portugueses, etc.). En todos los 
Focus Groups de las distintas nacionalidades, el Alentejo representa la “diversidad” de 
oferta turística desconocida y que es necesario promocionar –pero lo cierto es que 
también se dice para la región Centro. En el Focus de Francia se destaca la asociación 
entre Alentejo y una palabra clave en el marketing turístico: lo auténtico. Pero lo 
auténtico también se aplica globalmente a Portugal. Tal vez cabría reconocer como 
una especificidad del caso alentejano el hecho de que los turistas potenciales, y 
especialmente los españoles, lo vean “lejos”, de difícil acceso –lo que se combate con 
una promoción que sepa indicar que, en efecto, está temporalmente cerca de Lisboa, 
si uno conoce los medios de transporte y las infraestructuras del país. 
Sin embargo, el documento resulta especialmente interesante respecto a lo que omite. 
Por ejemplo, en el Focus francés se recogió en concreto dos ideas que podrían ser de 
gran interés para el Alentejo litoral, pero no queda reflejado en el LET alentejano: el 
interés de trabajar con eventos y festivales como reclamo turístico, y de destacar otras 
particularidades como es contar con los mejores spots para hacer surf de la costa 
Atlántica. El festival MEO Sudoeste se celebra en Zambujeira do Mar desde finales de 
los 90, y el portal oficial de turismo del país lo reconoce como el principal festival de 
verano con el que cuentan. 
Por otra parte, algunas de los “activos” generales que se mencionan en la Estrategia 
para todo el país, podrían tener una resonancia especial en el caso del Alentejo que, 
sin embargo, no se destaca, se omite. Se trata de los “activos emergentes” que aluden 
a un turismo de “bienestar” y al turismo que denominan “living”. Como se verá, 
algunos de los reclamos turísticos más importantes situados en nuestra zona remiten a 
lugares y actividades que pueden considerarse turismo de bienestar. Pero llama más la 
atención la omisión del turismo residencial.  Ciertamente es un problema interesante y 
generalizado el que el turismo y la inmigración se desarrollen y traten como hechos 
sociales y temas académicos muy distintos el uno del otro, que se den la espalda de 
forma tan drástica. Pero en este caso, la puerta queda abierta, y nadie la atraviesa.  
En la web de presentación del LET alentejano, se recogen algunas citas literales de los 
participantes. Llama la atención una de las citas recogida del representante del Bloco 
de Esquerda, Vicente Sá: “Deveremos também apostar nos alunos ERASMUS como 
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promotores turisticos nos seus paises de origem.”5 Alguién lo vió, alguien supo ver que 
la presencia de extranjeros en el lugar, no necesariamente turistas, son un eslabón de 
cadenas no solo migratorias. No deja de ser curioso que se vea vinculándolo a los 
alumnos Erasmus, haciendo caso omiso de la inmigración extranjera, laboral y 
residencial, registrada en el Alentejo. De hecho, llama también la atención que entre 
los citados y asistentes al LET no aparezcan esos nombres extranjeros tan comunes al 
consultar las redes sociales que te llevan al Alentejo, o en las noticias que nos hablan 
del tejido empresarial del Alentejo litoral. 
Para explicar la situación que he descrito respecto a la situación o posición que queda 
el Alentejo como destino turístico en el marco de la Estrategia para el Turismo 2027, es 
necesario tener en cuenta los siguientes aspectos. En primer lugar, lo que se está 
tratando aquí como el Alentejo (NUTS II), es un territorio muy amplio y diverso, pero la 
mayor parte de él es interior y cuenta, por ejemplo, con una ciudad como Evora, 
patrimonio de la Humanidad por la UNESCO. ¿Cómo se puede hacer justicia a todas las 
particularidades del territorio, mucho menos incidir también en un litoral ampliamente 
representado en las otras regiones? 
En segundo lugar, seguramente es importante para entender la relativa marginación 
del Alentejo litoral el hecho de que el principal recurso turístico de la zona esté 
compartido con la otra región que, además, es uno de los destinos turísticos más 
consolidados del país. Me refiero al Parque Natural Suroeste Alentejano y Costa 
Vicentina (PNSACV), compartido entre el Alentejo y el Algarve. 
Por último, me parece especialmente relevante tener en cuenta el aspecto que ya 
mencioné en el tercer capítulo al ir tipificando el estudio de caso que nos ocupa. Me 
refiero a la fuerza que tiene el imaginario ruralista del Alentejo, y su capacidad para 
entrar en conflicto con otros usos o lecturas del territorio rural. Retomando aquel hilo 
argumental, decía que el imaginario del rural europeo, y en concreto del Alentejo 
portugués, se sustenta sobre una imagen de territorio remoto, de sociedad agrícola 
tradicional, la cual, por una parte, no encaja con la presencia de inmigrantes 
extranjeros y, por otra parte, sirve de reclamo para un turismo que quiere ser también 
                                                     
5 Se puede consultar en https://estrategia.turismodeportugal.pt/laboratorio-estrategico-para-o-
turismo-do-alentejo (a 15 de abril de 2020)
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“rural”. El impulso de ese turismo rural y de naturaleza requiere de matices 
importantes sobre el imaginario ruralista, en muchos aspectos incompatible con el 
ideal de naturaleza salvaje. Pues bien, el sustento territorial y material de esa imagen 
de naturaleza idílica son los espacios que merecen protección legal como tal: las áreas 
naturales protegidas. Esta figura legal que es, a un mismo tiempo, reclamo ecologista y 
turístico, hace aún más complicado apostar por estrategias de desarrollo turístico 
específicas para nuestro caso. Al análisis de esta circunstancia dedicaré los siguientes 
apartados. 
 
V.2. Las áreas naturales protegidas en Portugal: 
el caso del Parque Natural Suroeste Alentejano y 
Costa Vicentina (PNSACV)
 
Con relación al resto de Europa, la incorporación de las figuras legales de áreas 
naturales protegidas (AP) en Portugal es relativamente tardía. Si bien se reconoce que 
la Ley nº9/1970 del 19 de junio sobre Parques Nacionales y otros tipos de reservas es 
la primera que trabaja sobre este tipo de figura de protección del medio ambiente, la 
expansión de estas figuras solo comienza a desarrollarse tras la Revolución de los 
Claveles, y tuvo de principal impulsor al arquitecto Gonçálo Ribeiro Telles, quien fue 
Ministro de Estado y de Calidad de Vida a principios de los 80. También presidió el 
Partido Popular Monárquico y fue uno de los fundadores del Partido de la Tierra. No 
obstante, ese preámbulo de los 70 y de los 80 al impulso de las AP en Portugal se 
sostuvo como iniciativa institucional, al margen del apoyo ciudadano propio de los 
movimientos ecologistas o conservacionistas, que no es patente hasta entrada la 
década de los 90.  
El incremento de las AP en las últimas décadas es considerable. Según los datos 
recogidos por Mulero Mendigorri (2017) para 1980 y 2015, solo respecto a las AP que 
conforman la red nacional dentro del territorio peninsular –prescindiendo, por tanto, 
de otras figuras de reconocimiento internacional o de reconocimiento parcial 
vinculante, así como de las reconocidas en los archipiélagos—se pasa de 10 AP que 
116 
 
sumaban 329.168 hectáreas y representaban el 3,4% del territorio peninsular, a 46 AP 
que suman 792.220 hectáreas y representan el 8,6% del país continental. 
Dentro del Portugal continental, aplican seis tipos de áreas protegidas: (1) los parques 
nacionales, (2) los parques naturales, (3) las reservas naturales, (4) los paisajes 
protegidos, (5) los monumentos nacionales y (6) las áreas protegidas privadas. 
Además, exceptuando la figura de parque nacional, las otras pueden tener carácter 
estatal o regional/local.  Reproduzco la tabla II del artículo de Mulero Mendigorri que 
detalla el número de cada figura y su extensión total, así como el mapa que da cuenta 
de la localización de estas (Mulero Mendigorri, 2017: 209 y 217.). Esa diversidad se 
considera relativamente escasa o controlada, especialmente comparado con el caso 
español, lo que en buena medida responde a una política centralizada en la que no hay 
duplicidades propias de las competencias regionales. Las figuras “regionales” son la 
denominación dada cuando se asocian dos o más municipios. En Portugal, todas estas 
figuras están controladas por una sola entidad, el actual Instituto de Conservaçao de 
Naturaleza y das Florestas (ICNF), del cual depende el sistema que apoya todo el 
sistema de AP: la Red Fundamental de Conservación de la Naturaleza (RFCN).  
Otra característica que es importante destacar es que las AP portuguesas se han 
localizado mayoritariamente en el “rural remoto” y desfavorecido, la periferia de las 
periferias sujeta especialmente a un imparable declive demográfico y económico de la 
actividad agrícola (Figueiredo, 2008). 
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Cuadro 5.3 Red Nacional de Áreas Protegidas (RNAP) de Portugal Continental (2015)
 
 
Fuente: Mulero Mendigorri 2017: 209) 












Fuente: Mulero Mendigorri 2017: 217) 
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El control de figuras legislativas a través de la centralización del sistema puede 
considerarse una virtud hoy en día a escala internacional; pero desde sus inicios tuvo 
también consecuencias negativas que hoy se intentan corregir en todo el mundo. Se 
trata del problema de la creación y gestión de las áreas naturales protegidas “de arriba 
abajo”, sin permitir la participación real y efectiva de los colectivos que se ven 
afectados en cuanto residentes en dichos territorios. Portugal ha sido señalado 
especialmente por este defecto, y por el resultado: el poco apoyo de la población local, 
e incluso resistencia contra normativas restrictivas cuyos objetivos resultan 
incomprensibles y contrarios a los intereses de sus residentes. Aun hoy en día, la 
participación cívica en la gestión de las AP se limita prácticamente a las discusiones 
públicas previas a la elaboración de los planes de ordenación que se les aplica.  
Dado el apoyo que se le supondría a las AP por parte de los movimientos ecologistas y 
de los ciudadanos con conciencia medioambiental, es necesario explicar la naturaleza 
de la resistencia ciudadana que varios autores han constatado. Básicamente se trata 
de que los valores más europeos y postmaterialistas que sostienen la legitimidad de la 
intervención del Estado a la hora de proteger el medio ambiente, no surgen de forma 
espontánea en el Portugal rural de una manera que logre anular los intereses y la 
visión local sobre el territorio que ocupan. Investigadoras como Margarida Queirós y 
Elisabete Figueiredo dan buena cuenta de ello. A continuación, sigo a Figueiredo 
(2008) como resumen de un panorama general. 
En efecto, ya hace siglos que forma parte de nuestra civilización occidental la 
idealización de la naturaleza y del medio rural frente a la vileza de la ciudad. La 
naturaleza se idealiza; la pura, la salvaje. Se podría decir que el medio agrícola es el 
territorio intermedio que conecta la ciudad o villa con la naturaleza. Con la expansión 
de los valores postmaterialistas, esta idealización se expresa incluso en la mutación del 
valor intrínseco del rural, ahora fundamentado sobre su función de conservación de la 
naturaleza o de las culturas más tradicionales, y prescindiendo de la función 
productiva de la agricultura. Esto es, los movimientos conservacionistas asumen el 
rural remoto o profundo como digno de protección, desde un punto de vista también 
cultural, representando una tradición amenazada por la expansión de la industria y las 
ciudades.   
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Se trata de un imaginario apoyado por los hechos en la medida en que, si bien la 
diversidad de áreas rurales en el mundo es mucha, en general se observa un declive, 
especialmente de las más remotas. Ese declive también se expresa de forma distinta 
en los distintos casos, pero en general suele estar vinculado a una pérdida de 
protagonismo de la productividad agrícola. Lo que queda, por tanto, es el valor 
“naturaleza” de ese rural. Las instituciones políticas formales se suman a esta 
perspectiva. Las instituciones europeas, desde finales de los 80, atribuyen a su rural un 
carácter multifuncional al que le reconoce tres funciones básicas: la productividad 
agrícola, la conservación del medioambiente, y la de lugar de ocio y recreacional. Al 
mismo tiempo, desde las propias políticas de la Unión Europea, se van vislumbrando 
dos rurales: el agrícola industrial próspero asociado a la Europa central, y el agrícola 
remoto poco productivo, escenario de la naturaleza pura y conservación del medio 
ambiente. Todos los países tienen su rural remoto, pero especialmente los países del 
Mediterráneo. Es desde este contexto que se articulan las áreas naturales protegidas 
como herramientas de protección del medio ambiente.  
También en Portugal la dicotomía urbano-rural se deja sentir con fuerza en los 
imaginarios populares; pero se trata de un “rural” asociado especialmente con la 
actividad agrícola. También con el declive de la agricultura –un declive más evidente 
en el “rural remoto” -- se busca potenciar su carácter multifuncional. Aparte de las 
razones sociodemográficas estructurales, el declive se agudiza con la entrada en la 
Unión Europea y la adhesión a la Política Agraria Común (PAC) o Common Agriculture 
Policy (CAP). Progresivamente, la funcionalidad del rural remoto se asocia más a la 
conservación del medio ambiente y a las actividades recreativas. El agricultor de ese 
rural remoto se concibe, paulatinamente, como el “jardinero de la naturaleza”. Los 
valores postmaterialistas ecologistas apoyan esta transformación, aunque en Portugal 
entra tardíamente en comparación con el resto de Europa. 
La sociedad civil y los gobernantes con sensibilidad medioambiental entienden que la 
creación de AP es una herramienta de protección de los ecosistemas que puede tener 
también la ventaja de ayudar a las poblaciones humanas que se sientan en ellas. Se ve 
así especialmente cuando esas áreas protegidas se crean precisamente en zonas 
deprimidas, como es el caso del “rural remoto” en Portugal. El problema es cuándo, 
120 
 
pasado el tiempo, no se observa ese efecto esperado, o incluso se detecta un deterioro 
de los ecosistemas originarios precisamente por la ausencia de la actividad humana 
tradicional que no se ve compensada por la clasificación de “área protegida”. La 
situación es aún más problemática si esas poblaciones situadas en las áreas protegidas 
no viven la figura ni el objetivo como legítimo o valorable. En todo caso, incluso en 
términos generales, a pesar de que el “rural idílico” es una representación hegemónica 
del rural, en el cual la “naturaleza” tiene un papel fundamental, lo que tenemos es un 
imaginario confuso en el que es difícil integrar la productividad agrícola con la 
conservación de la naturaleza.  
Así, se arrastra hasta el siglo XXI una valoración ambivalente respecto a las AP 
portuguesas. Se les reconoce un gran potencial, pero también se evidencia que no 
logran detener la decadencia de las áreas más deprimidas. Por otra parte, se registran 
tensiones y conflictos entre los objetivos de las áreas protegidas y la población 
residente. Generalmente, no se atienen a obedecer normas que no ven legitimadas, 
especialmente relacionadas con la ampliación de construcciones o con el control de la 
pesca y de la caza. La falta de legitimidad se relaciona también con una perspectiva 
que prima el carácter utilitario de los recursos. Algunos documentos oficiales dan 
cuenta de este desencuentro, como ha podido documentar Margarida Queirós, a 
quien sigo a continuación (2012). 
La ley portuguesa requiere que las áreas naturales protegidas cuenten con un plan de 
ordenación territorial (POAP); y esos deberes están hechos, aunque con un retraso 
temporal considerable. En los datos recogidos por Queirós (2012) para 14 parques 
naturales con POAP aprobado, se puede ver que lo común es que pasen más de 10 
años entre el reconocimiento de la zona como AP y la aprobación de su 
correspondiente POAP.  En la preparación técnica del POAP, se exige que haya un 
comité ejecutivo o comisión estratégica en la que estén representados los sectores 
relevantes de la comunidad, entre ellos las organizaciones gubernamentales y no 
gubernamentales, así como el gobierno local y otras entidades que puedan tener 
intereses en la zona. Además, antes de su aprobación, los POAP tienen que someterse 
a exposición y debate público por un tiempo razonable que ronda los 45 días. Se 
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pueden recibir muchas opiniones y alegaciones, individuales y colectivas, del cual se 
hace un informe de evaluación.  
Del análisis de esas evaluaciones Queirós observa que las intervenciones son de 
temáticas muy variadas, y aproximadamente la mitad de estas provienen de la 
sociedad civil. No obstante, hay diferencias importantes. En algunos casos solo se 
registran 10 reclamaciones y en otras más de 500. La participación es mayor en las 
zonas que sufren la presión urbanística. Queirós identifica entre las reclamaciones y 
testimonios, demandas de servicios e infraestructuras que representan la 
“modernización” de la zona, lo que incluye carreteras y también parques eólicos que 
pueden reportar ingresos para la comunidad. En determinadas zonas se reclaman 
indemnizaciones por las restricciones; por ejemplo, en concreto, cuando implica la 
protección del lobo o del jabalí. Otros piden formación para concienciar a los 
residentes, o piden un debate sobre la tradición que conviene también conservar. En 
general, las críticas distinguen entre usuarios ocasionales y residentes, y cuestionan 
que se prime a los primeros sobre los segundos. En esta línea, la queja que más se 
escucha tiene que ver con la prohibición de urbanizar y construir. Los propietarios de 
terrenos tienen expectativas sobre el valor de urbanizar sus parcelas, y reniegan de los 
planes que limitan ese potencial, argumentando la necesidad de construir para 
incentivar actividades sustentables en el propio parque. Los conflictos de intereses se 
hacen evidentes allí en donde se implican zonas con intensa actividad humana. 
En lo que concierne al mantenimiento y recuperación de los sistemas naturales, las AP 
se muestran efectivas, especialmente en las zonas de menor actividad humana. Pero 
en las zonas de la costa, no; los riesgos y la pérdida de biodiversidad no se detiene. 
Quirós concluye que solo si se implica a la comunidad residente se podrá solventar 
este problema porque actualmente se vive como un conflicto que niega legitimidad a 
la postura proteccionista. La implicación supone que conciban que las medidas le 
aportan beneficios reales de carácter económico. 
Hay que reconocer que el conflicto existe porque los parques naturales implican 
proteger unos recursos cuyo valor económico en parte reside en que formen parte de 
unas actividades que, a su vez, ponen en riesgo la conservación de esos recursos. Se 
trata, por tanto, de una realidad que pide una gestión complicada de pros y contras. 
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Para que se produzca, los actores implicados tienen que compartir objetivos, tienen 
que acercar posturas. Instaurada una dinámica o discurso de antagonismo, eso no es 
posible. A falta de un consenso, la confianza mutua es prerrequisito para llegar a 
acuerdos entre las partes. 
 
 
El Parque Natural del Sudoeste Alentejano y Costa Vicentina 
 
El Parque Natural Suroeste Alentejano y Costa Vicentina (PNSACV) se reparte entre el 
distrito de Beja y Faro; que se adscriben, respectivamente, a la región del Alentejo y 
del Algarve. Comprende 18 fregresias repartidas en 4 municipios. El municipio de 
Odemira es el que más parroquias tiene con territorio en el parque. Son las fregresias 
de Longueira/Almograve, Santa Maria, Sao Lui, Sao Salvador, Sao Teotónio, Vila Nova 
de Milfontes y Zambujeira do Mar. El parque comprende un total de 89.595 hectáreas, 
si bien 28.965 son área marítima. En términos generales, el valor del área reside 
especialmente en la variedad de flora autóctona y única del lugar, y en ser un lugar 
privilegiado para la observación de aves, especialmente las que nidifican en sus 
acantilados. 
El PNSACV comenzó siendo un “Area de Paisagem protegida” en 1988, y en 1995 
adquiere el reconocimiento del que hoy goza. No obstante, su POAP no se aprobará 
hasta el 2011, 16 años más tarde. Toda la documentación se encuentra disponible en 
el portal del Instituto da Conservaçao e das Florestas (ICNF)6. Allí puede consultarse la 
documentación de las alegaciones y constatar que, en efecto, la participación fue 




                                                     
6 http://www2.icnf.pt/portal/pn/biodiversidade/ordgest/poap/popnsacv/popnsacv-doc-fases-1-2-3 (a 




Figura 5.4 Mapa del Parque Natural del Sudoeste 




cv/map-pq (a 15 de abril de 2020) 
 
Se registraron 300 alegaciones, el 51% fue 
realizado por particulares. Otro 22% de las 
alegaciones fueron realizadas por las 
cámaras municipales implicadas, que 
fueron la de Vila do Bispo, Sines, Odemira 
y Aljezur. Y, en tercer lugar, el 12% 
provienen de empresas dedicadas al 
sector turístico. Según la clasificación 
manejado por el informe final del proceso, 
la mayoría de las alegaciones (23%) 
fueron acerca de edificios y 
equipamientos concretos. La segunda 
categoría en relevancia (18%) es el cajón 
de sastre de “otros temas” que, según los 
autores, quedan formalmente fuera de los 
lo que concierne expresamente al POAP. 
Las siguientes temáticas que más interés 
despiertan son las dos dimensiones 
representadas en esta tesis: las que 
conciernen a las empresas turísticas 
(14%), y las relacionadas con la agricultura 
(12%).  
Revisada la documentación, las tensiones 
que ya entonces se evidencian tienen que ver, más en concreto, con asegurarse una 
disposición a apoyar el turismo de naturaleza y rural, con el problema de admitir o no 
otras formas de turismo --como puede ser la inclusión de campos de golf, o el turismo 
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de caravanas-- con la necesidad de limitar la instalación de invernaderos para la 
agricultura intensiva (preocupación que aparece vinculada al gobierno local de 
Odemira), con la necesidad de que se definan más claramente los términos, 
contemplando las necesidades de infraestructuras para el equipamiento de las 
empresas de hortifruticultura. En muchos casos, la respuesta formal a las alegaciones 
concernientes a esas limitaciones a la agricultura remitía a una “solución” ya operativa: 
el “Programa Sectorial Agrícola do Perímetro de Rega do Mira” elaborado entre el ICNF 
y el Ministerio de Agricultura, Desarrollo Rural y Pesca. El problema de las 
infraestructuras destinadas a la vivienda para incorporar a la población de trabajadores 
temporeros no estaba entonces claramente en el aire. Y en cambio sigue latiendo un 
conflicto más antiguo con relación a las limitaciones impuestas desde arriba sobre lo 
que se consideran tradiciones locales: el control de la caza y de la pesca. 
 
Lo que podemos constatar hoy a través de las fuentes o portales oficiales es que la 
presentación del PNSACV es plenamente compatible con su función recreativa y 
turística, aunque los portales del ICNF no destaquen precisamente este aspecto.  
Desde el mismo ICNF se vinculas las áreas naturales protegidas a otro portal que 
claramente busca un cariz más atractivo de cara al turismo. Se trata del Natural.PT7. 
Pero incluso dicho portal es más insistente sobre el valor medioambiental. No 
obstante, tiene vínculos con locales comerciales en los alrededores de los parques 
naturales, de manera que el visitante puede elegir dónde hospedarse o dónde comer. 
Pero el inmenso potencial del turismo para este territorio, incluso sólo dentro del 
amplio espectro de la denominación “rural y de naturaleza”, lo encontraremos en 
otros portales y en los ámbitos en los que se desarrolla expresamente el turismo como 
mercado (Andrade 2012b y 2012d). 
 
 
                                                     
7 https://natural.pt/protected-areas/parque-natural-sudoeste-alentejano-costa-vicentina?locale=pt (a 





V.3. Turismo rural y de naturaleza
 
Como se verá con ejemplos múltiples, es tentador aplicar también el término de 
superdiversidad para caracterizar el denominado “turismo rural” en Portugal, y 
concretamente en Odemira. Bajo el mismo rótulo se presentan ofertas muy diversas 
que atañen a perfiles francamente distintos. Aun así, creo que, en términos generales, 
se mantiene el argumento central del trabajo de Luis Silva (2007) que demuestra que 
la esencia reside en representarse como un turismo opuesto al de masas, al más 
común. Visto así, se trata de un turismo, en principio, más afín a los valores ecologistas 
en la medida en que el turismo de masas tiene un impacto ecológico considerable. No 
obstante, se trata de una afinidad paradójica para el turismo porque, siguiendo a Silva, 
se inspira precisamente en el “anti-turismo”. 
En efecto, si bien hay turistas que consumen el espacio rural en busca de actividades 
concretas (caza, parapente, etc.) o como diversión en grupo, la mayoría parece 
responder más a una búsqueda por la experiencia alternativa, al margen del turismo 
típico. 
Se trata del turista que evita a otros turistas, que busca visitar los sitios en los que no 
hay turismo, hasta el punto de que él mismo se niega como turista. Busca un 
distanciamiento físico y conceptual porque ni quiere estar con otros turistas ni quiere 
ser considerado como tal, justificándolo en oposición a un turista de masas y 
convencional. Así, por ejemplo, cuando Silva entrevista a una joven turista francesa en 
el Alentejo, recoge la explicación que le permite negarse como turista: “Em geral, 
quando se diz que alguém é um turista… são pessoas que andam por ali… não prestam 
atenção… Estão lá de férias, mas não se interessam por nada… sugere um pouco isso… 
Não me sinto uma turista porque me interesso”. (Silva, 2007: 156). Posiblemente se 
trata de una vía más de búsqueda de la distinción, como diría Bourdieu (1991). Otros 
testimonios que recoge ponen nombre a ese turismo de masas del que se quiere 
distanciar el turista del espacio rural; el Algarve, por parte de un británico, y Vila Nova 
de Milfontes, en boca de un portugués (Silva, 2007: 157): 
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Eu penso que não iríamos aprender nada sobre Portugal se estivéssemos no 
Algarve, com todos os britânicos na praia… nós não gostamos de turismo como 
o turismo do Algarve. 
 
Eu acredito que muita gente não tem conhecimento destes locais e privilegia 
outras áreas e fala se calhar sem conhecimento de causa de coisas que não 
conhece... Estar aqui, para mim, é diferente do que estar em vila nova de 
Milfontes... Falo de vila nova um bocado.... não especificando... Acho que as 
pessoas estão muito limitadas... O povo português é muito limitado... Desloca-
se tudo um bocado em rebanho, em massa...  
 
Vila Nova de Milfontes y el Algarve; las dos fronteras, norte y sur, del territorio que 
asumo como estudio de caso. Como prototipos, representan el turismo de sol y playa 
para el turista internacional y para el turismo interno, respectivamente. En uno y otro 
extremo, manteniéndonos dentro de lo que denominamos “Alentejo litoral”, se puede 
aplicar una misma descripción de las principales características naturales, óptimas 
como hábitat para la distracción al aire libre. Las temperaturas registradas como 
típicas están entre 20-23 grados en verano –de junio a septiembre—y entre 11 a 13 
grados en invierno (diciembre a febrero); aunque puede llegar a alcanzar picos de 40º 
en julio y de -4º en enero. Raramente puede nevar, pero la humedad es alta y la 
insolación media anual es una de las más elevadas del país y de Europa. Pero la 
intervención humana ha dado pie a lugares muy distintos. Y lo que es aún más 
interesante, incluso el mismo fenómeno real e imaginado, el mismo “turismo rural” 
contrario al masificado de sol y playa, representa experiencias distintas para turistas 
de distinto origen. Sucede que el imaginario del turismo rural como algo vinculado, a la 
vez, a la naturaleza y a una cultura ancestral ajena a la cultura urbana predominante 
en el mundo occidental, para el portugués representa el regreso a un pasado propio 
idealizado; para el extranjero, es un destino exótico. 
Para entender la complejidad de los hechos expuestos, me ha sido de gran utilidad las 
investigaciones y reflexiones teóricas de la profesora María Andrade en torno al 
concepto de “imagen turística”, que podemos también denominar “imagen percibida”, 
aplicada concretamente sobre el turismo rural (Andrade Suárez, 2011a, 2011b, 2012a, 
2012c y 2012e). En primer lugar, estoy destacando cómo, en efecto, un mismo paisaje 
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o destino geográfico puede dar lugar a imágenes turísticas muy distintas. Por otra 
parte, siguiendo la lógica de diferenciar los factores de estímulo de los factores 
personales en la configuración de la imagen, estoy proponiendo que tanto el material 
que sirve de estímulo para promocionar el turismo rural del Alentejo litoral, como los 
factores personales que sirven para diferenciar a los turistas potenciales y de facto, se 
diferencian respecto al eje turismo interno – turismo extranjero. Andrade contempla 
también la relevancia de este factor en su análisis de la influencia de la “procedencia 
cultural” del turista en el desarrollo de la imagen, y explora concretamente la hipótesis 
de que la “distancia cultural” entre turista y destino es determinante respecto al 
carácter positivo o negativo asociado a la imagen. Sus referencias académicas remiten 
a la propuesta de que “cuanto menor es la distancia cultural, más familiar le resulta el 
destino al individuo, menor es el riesgo percibido y, por tanto, más favorablemente 
percibe el mismo” (Andrade, 2012a: 17). Pero este estudio de caso añade complejidad 
a la propuesta porque, cómo se verá, podría asumirse la distancia cultural como una 
de las motivaciones tras el turismo extranjero que busca en el Alentejo la experiencia 
de un rural exótico. 
 
V.3.1. Turismo rural cara al turismo interno
El turismo rural del Alentejo litoral dirigido al turismo interno portugués también es 
diverso. No sería justo asociarlo solo a la demanda elitista que escapa de la 
masificación puesto que hay que reconocer que acampar tiene su propia historia entre 
las clases populares y como turismo familiar, y en los últimos tiempos se está 
incorporando a un relato conservacionista. Las paradojas que encierra ese atractivo 
recreativo del litoral alentejano poco denso para la demanda del turista portugués se 
representan plenamente en Zmar Eco Camping Resort, que pretende aunar el confort 
de spa-resort, con la oferta recreativa familiar, con la posibilidad de acampada, y con el 
compromiso ecológico en 81 hectáreas situadas en el PNSACV, a pocos Kilómetros de 




Figura 5.5 Imagen del complejo Zmar, Zambujeira do Mar. 
 
Fuente: En https://www.zmar.eu/ (a 15 de abril de 2020) 
Zmar se inaugura en 2009, si bien, según su gerente, le llevó cuatro años la 
construcción y, sobre todo, conseguir los permisos necesarios para operar. Todo el 
proceso de instalación fue monitorizado desde sus inicios por una empresa alemana 
que dará cuenta de si merece o no la calificación de “eco hotel”. En su página web se 
puede acceder a toda esa información que sostiene el carácter ecológico del proyecto. 
Son 280 casas de madera en un complejo en el que se utiliza energía solar para la 
iluminación de los caminos y la calefacción del agua. Toda la basura generada se 
recicla, y el plástico utilizado en la construcción e infraestructuras se adquiere de 
empresas dedicadas al plástico reciclado. Se recogen y reutilizan las aguas pluviales. 
Hay un compromiso con adquirir alimentos de la producción local. Las medidas 
implementadas son muchas, y por ello han recibido múltiples reconocimientos y 
premios. Pero no podemos obviar que Zmar tiene 3 piscinas, que las cabañas tienen 
aire acondicionado, y que tiene una capacidad máxima de albergar hasta 3000 
huéspedes, contando con el área de camping. Estas características, aparte de que 
necesariamente cuestionan el carácter ecológico del proyecto, supone también una 
clientela muy diversa que se refleja en precios muy distintos según se tenga acceso a 
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las piscinas y otros servicios más exclusivos, lo que también es posible sin hospedarse, 
solo para pasar el día. Por distintas vías nos informan también de que cuentan con una 
plantilla de entre 70 a 200 empleados, la gran mayoría de ellos de nacionalidad 
portuguesa y residentes de la zona –como también lo son la mayoría de sus clientes; y 
que supuso una inversión de cerca de 25 millones de euros, contando con 6 millones 
de fondos comunitarios8. Hoy en día, dos grandes sucesos han marcado, para mal, el 
desarrollo de esta empresa. En 2016 se produjo un importante incendio en el 
complejo; y en septiembre de 2019, el accionista mayoritario, Cravex S.A. pone en 
venta sus acciones para hacer frente a un proceso de insolvencia por 3,2 millones de 
euros. 
Otra forma de explorar el cariz más local o interno del turismo es explorando el 
material promocional y los portales de internet que los gobiernos locales dedican al 
tema. Tratándose de turismo, es evidente que se tendrá en consideración también al 
cliente extranjero; pero tratándose de un servicio público que no está dedicado en 
exclusiva al turismo como negocio, la orientación hacia la población nacional y cercana 
tiene más peso. La página de turismo del municipio de Odemira (https://turismo.cm-
odemira.pt/) está disponible en portugués y otros 5 idiomas: búlgaro, francés, inglés, 
ruso y tailandés. Ofrece un listado de hospedajes que clasifica en casas de campo 
(n=40), agroturismo (n=10), hoteles rurales (n=2), turismo de habitación (n=2), hoteles 
(n=5), alojamiento local (n=156), apartamentos turísticos (n=4), campings (n=7) y un 
hostel o pousada de juventude. Aun así, me consta que no están todas las que se 
pueden localizar por otras vías, pero puede ser uno de los listados más amplios que 
consulté. Entre los eventos que anuncia, destacan varios festivales (entre ellos el 
Festival Sudoeste, como era de esperar), la Feria de Turismo Deportivo y de Naturaleza 
                                                     
8 Tonon, 2012. S.A. “Acções do Zmar Eco Camping Resort estão a ser vendidas em leilão”. Publico 19 de 
septiembre de 2019. En https://www.publico.pt/2019/09/19/local/noticia/acoes-zmar-eco-camping-
resort-estao-vendidas-leilao-1887224. Dias, Carlos. Zmar reabre com as estruturas que não foram 
afectadas pelo incêndio. Publico 19 de octubre de 2016. En  
https://www.publico.pt/2016/10/19/local/noticia/zmar-reabre-com-as-estruturas-que-nao-foram-
afectadas-pelo-incendio-1748015. Neves, Rui. 2019. Zmar Eco Camping custou 30 milhões mas a 
dona só vale 2,6 milhões em leilão. Negocios Premium, 26 de septiembre de 2019. En  
https://www.jornaldenegocios.pt/empresas/turismo---lazer/detalhe/zmar-eco-camping-custou-





Fei-Tur, y la Feria de Actividades Culturales y Económicas del Concelho de Odemira –
FACECO--. En FACECO, el peso del sector ganadero es notable. También hay un listado 
de las fiestas y romerías anuales en cada parroquia o fregresía. Por otra parte, el 
listado de empresas de animación turística también es amplio. Contempla el 
senderismo guiado, la pesca, el surf, la equitación, paseos en canoa… y salta a la vista 
una ausencia: no se menciona la oferta de talleres y clases de yoga. La omisión llama la 
atención porque, como se verá a continuación, es una constante en el marketing 
turístico dirigido al visitante extranjero. Tampoco hay mención expresa a los visitantes 
que puedan llegar en autocaravanas. 
V.3.2. Turismo rural portugués para el extranjero
Paralelamente a un turismo modesto de ferias y de eventos, de promoción de la 
belleza natural y del patrimonio histórico local, más propio del turismo interno, en 
Alentejo litoral se desarrolla también un turismo “exótico”, de experiencias diferentes, 
claramente orientado a visitantes internacionales. Ese mundo paralelo se oculta 
también a la experiencia directa del visitante casual porque los lugares en donde se 
vive ese turismo internacional están dispersos por el territorio y no concentrados en 
los pequeños pueblos ni en una misma playa. Un recurso excelente para descubrirlos 
es a través de los reportajes sobre viajes publicados en los países potencialmente 
emisores de turistas. A continuación, presento algunos representativos. 
En abril de 2017 se publica en el Irish Examiner un artículo dedicado a la Costa 
Vicentina escrito por el popular actor y comediante irlandés, Alan Shortt9. A través de 
este reportaje se promociona la pesca de carpa en el embalse de Santa Clara y la 
exploración del rio Mira en canoa y kayak, a través de la empresa Eco Trails. La persona 
de contacto se llama Anke Ruschhaupt10.  
También se promociona especialmente el surf, a través de la escuela de surf Costa 
Azul. Se trata de una empresa portuguesa, fundada por André Teixeira, del Alentejo, y 
                                                     
9 Ver en https://www.irishexaminer.com/lifestyle/travel/a-place-in-the-sun-alan-shortt-in-portugal-
446617.html (a 15 de abril de 2020) 
10 Ver en https://rotavicentina.com/en/experiences/ecotrails/ (a 15 de abril de 2020)
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con monitores portugueses; pero su “marketing and Project manager” es Concha 
Rossler, de origen alemán, que lleva ya más de 15 años asentada en Portugal.  
Más interesantes son los hospedajes que se recomiendan. También en Santa Clara nos 
encontramos con Paradise-Quinta de Barranca Estrada. Abajo dejo alguna foto de la 
web que da cuenta de la imagen alternativa que ofrece. De hecho, el lugar también 
admite voluntarios para el trabajo de mantenimiento; y advierten que buscan 
voluntarios a tiempo completo y comprometidos con la filosofía de la casa.  
 
Figura 5.6 Imagen Web de Paradise-Quinta de Barranca. 
 
Fuente: Elaboración propia de pantallazos en https://www.paradise-in-portugal.com/en/ (a 15 de abril 
de 2020) 
En la misma web hay un breve vídeo colgado en donde el dueño cuenta su historia del 
proyecto. Se trata de un británico que conoció Portugal en su luna de miel, en 1987. 
Quedó prendado de Santa Clara y compró allí una pequeña propiedad que a lo largo de 
los años fue convirtiendo en lo que ahora es. Se precia de que el proyecto fue 
construido con el trabajo de amigos, familiares y voluntarios mochileros, que fueron 
contribuyendo con su trabajo año a año. Insiste en que entonces, y aún hoy, el 
Alentejo era una zona con una agricultura muy poco desarrollada y rudimentaria. Las 
fotos con las que quiere destacar la magnitud de su proyecto comparan una vista de 
un sitio bastante árido y descuidado con el vergel que es actualmente. 
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La web de Paradise recoge bastante información sobre la diversidad de actividades que 
se pueden realizar en el lugar y en la zona, pero hay dos actividades que destacan. 
Sobre todas las demás, la estancia se vincula con “birdwatching”; esto es, con los 
aficionados a la ornitología. En segundo lugar, se recomiendan estancias vinculadas a 
los talleres creativos (batik, fotografía) y de yoga.  
También como muestra de turismo vinculado a la naturaleza, pero más cuidado, el 
reportaje irlandés nos presenta el complejo Monte do Zambujeiro, muy cera de Vila 
Nova de Milfontes. La descripción del lugar en su página web es una versión bastante 
representativa del imaginario que se ha construido sobre el Alentejo para el turismo 
















Fuente: Elaboración propia de información en http://www.montedozambujeiro.com/ (a 15 de abril de 
2020) 
 
Cuadro 5.4: Monte do zambujeiro Country Houses & Suites
Bem-vindo ao Monte do Zambujeiro Country Houses & Suites 
 
70 hectares de puro Alentejo. Uma estrada de terra que nos leva a oliveiras, sobreiros, carvalhos e vistas 
deslumbrantes sobre o rio Mira. Este é o Monte do Zambujeiro! Um lugar onde a natureza é efusiva, 
cresce livremente, sem restrições, onde sabores autênticos podem ser redescobertos através dos 
alimentos mais simples. Sabores locais, diretos da horta para a mesa. Um lugar para encontrar a melhor 
versão do Alentejo e as nossas raízes. O luxo da simplicidade com uma recepção calorosa ... 
 
70ha de um lugar muito especial, rodeado pelo rio Mira, sobreiros e zambujeiros seculares. A um passo 
das mais belas e selvagens praias de areia branca do sudoeste alentejano e costa vicentina e de várias 
aldeias piscatórias como Vila Nova de Milfontes, Almograve e Zambujeira do Mar. O tempo para e respira-
se Natureza! Aqui encontrará tranquilidade, autenticidade, simpatia e um ambiente acolhedor de conforto 
onde a hospitalidade faz a diferença. 
 
A 2 horas de Lisboa, num lugar em encantado, onde a natureza impera, o Monte do Zambujeiro presta 
homenagem a todas as boas memórias de infância dos seus proprietários e a tudo o que o Alentejo e as 
suas gentes têm de bom. Composto por 5 casinhas independentes, 1 suite deluxe, 3 suites design e um 
pequeno restaurante tradicional. Absolutamente único na sua localização, aqui ainda reencontra tudo o 
que é autêntico e genuíno no Alentejo. 
 
Fora da Herdade, é incontornável uma ida às inúmeras praias de Vila Nova de Milfontes: umas mais 
assistidas, outras mais selvagens, há para todos os gostos. A vila dispõe de todos os recursos desejáveis a 
umas férias bem completas, entre restaurantes e bares, comércio e animação turística. 
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Este complejo forma parte del proyecto más amplio de “turismo creativo y de 
naturaleza” denominado “casas brancas”, descrito como “uma rede de turismo criativo 
e de natureza… uma nova forma de viajar que proporciona vivências únicas ao 
visitante, por meio de experiências de aprendizagem com forte ligação ao destino de 
férias escolhido”.  
El reportaje también promociona la Herdade da Matinha, una hacienda reconvertida 
en hospedaje para el turismo rural. Es una empresa portuguesa, fundada en 1996 por 
Alfredo Moreira da Silva y su esposa Monica Belleza, pero tiene una proyección 
internacional destacable propia de esos circuitos exclusivos. Como se explicaba en una 
reseña de la sección de viajes del Boston.com en 2011, no es un sitio fácil de localizar; 
se conoce por “word of mouth”11. Recojo algunas fotos representativas de su página 
web (con versiones en portugués, inglés y francés). Si bien se especializa en la 
equitación, también apuesta especialmente por la gastronomía y ofrece también 
talleres de Yoga. 
Figura 5.7 Imagen Herdade da Matinha I 
 
 
Fuente: En http://www.herdadedamatinha.com/ (a 15 de abril de 2020) 
 
                                                     




Figura 5.8 Imagen Herdade da Matinha II 
 
Fuente: En http://www.herdadedamatinha.com/ (a 15 de abril de 2020) 
Figura 5.9 Imagen Imagen Herdade da Matinha III 
 








En realidad, el Yoga está muy presente en el turismo de naturaleza de toda esta zona. 
La escuela de surf que antes mencioné ofrece también campamentos y talleres 
especializados en yoga para surferos. Los suelen celebrar en Cabeça da Cabra 
Guesthouse, una antigua escuela reconvertida al turismo rural. 






https://cabecadacabra.com/about-2/ (a 15 de abril de 2020) 
Entre las amenidades que la Guesthouse menciona como reclamo es que cerca de allí 
podemos apuntarnos a los talleres de Asthanga Yoga, que se imparten en Ocean Wyse 
Yoga12. Por su página web conocemos la historia de los dueños y monitores de esta 
empresa. Son Lea Perfetti y Tarik van Prehn. Lea es una estadounidense de New Jersey 
y Tarik es un brasileño de origen portugués y de indonesia. Cuentan que se conocieron 
en 2008 en la India y se instalaron para formar familia y este proyecto en común en 
una casa rural del Alentejo, en donde imparten talleres de yoga para surferos que 
recibe alumnos de todas partes del mundo.  
Si se va al detalle de todos los locales en los que me detuve, se constatará que la 
mayoría está solo en la “zona de influencia” de nuestro estudio de caso. Solo Santa 
Clara queda plenamente en nuestra zona, a pocos kilómetros de São Tetónio. El resto 
queda entre Vila Nova de Milfontes y Sines, pueblo y ciudad que se consideran 
formalmente parte del Alentejo litoral.  
                                                     
12 https://www.oceanwyseyoga.com/kahunas (a 15 de abril de 2020) 
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Otro artículo de viajes sobre el Alentejo que tuvo gran repercusión fue el publicado por 
The Guardian en 201413. El titular es una apuesta fuerte: “Forget Ibiza. Forget the 
Riviera. In fact, forget the Med altogether. Portugal’s Alentejo region is lined with 
glorious beaches – but not many people seem to know about them”. En este artículo, 
el territorio que es foco de atención es el mismo que es mi principal objeto de estudio. 
Además, el artículo comienza preguntándose lo que esta tesis también se pregunta: 
¿cómo puede un paraíso como éste mantenerse tan vacío durante la mayor parte del 
año? ¿Cómo ha podido mantenerse al margen del turismo masivo de sol y playa? Se 
ofrecen dos posibles explicaciones que vale la pena citar literalmente:  
The lack of awareness is partly a matter of accessibility (these beaches are a 
good two hours’ drive from either Faro or Lisbon airports) and partly to do with 
a lack of beachside accommodation. There are some gorgeous, independent 
guesthouses in this area (see below), but they are hidden in valleys or at the end 
of dirt tracks. 
 
Figura 5.11 Pantalla del titular de artículo en The Guardian 
 
 
                                                     
13https://www.theguardian.com/travel/2014/jul/12/-sp-portugal-alentejo-region-europe-finest-




Y en efecto, da la impresión de que es un turismo que quiere mantenerse, si no en 
secreto, al margen de las multitudes y del conocimiento popular. La autora se hospedó 
en Herdade da Nespereira, una hacienda de 600 acres a 13 kilómetros de Zambujeira, 
según explica en el artículo. La dueña es Sarah Gredley, británica. En su página web de 
Facebook aclaran que se trata de un negocio de propiedad y gestionado por británicos 
que le han dedicado 7 años en convertirlo en lo que es. Pero a mayo de 2019, al visitar 
la página web de este hospedaje, descubrimos que está a la venta, por tres millones y 
medio de euros14. La información detallada de la propiedad menciona como obvio 
punto fuerte su peculiar localización y situación: está en la costa, bastante accesible al 
mundo, pero a salvo de multitudes y de la urbanización: 
It is situated 15km off the Costa Vicentina coastline in the Alentejo region of 
Portugal which has one of the lowest density populations in Europe. This 
coastline is protected by strict environmental laws, has no big developments to 
speak of and couldn't be more different to the crowded Algarve. Conde Naste 
said the remarkable pristine beaches "are some of the loveliest in the world". 
The property is a 1 hour and 20 minutes drive away from Faro airport and 2 
hours and 20 minutes from Lisbon Airport. 
 
El mismo artículo de The Guardian recomienda también como hospedaje el Monte 
West Coast15. En la aldea de Odeceixe, la frontera entre el Algarve y el Alentejo. La 
dueña, Catarina Ostholm Pinho, es mitad portuguesa y mitad sueca. En su web 
descubrimos que también ofrecen talleres de yoga. En 2019 merecieron un reportaje 





                                                     
14 En https://www.landportugal.com/ (a 15 de abril de 2020) 
 
15 En http://www.montewestcoast.pt/ (a 15 de abril de 2020)
16 En https://www.attitude-mag.com/EN/blog/all/2019-11-02-monte-west-coast/?fbclid=IwAR3vl-




Figura 5.12 Imagen de Herdade da Nespereira 
 
Fuente: En https://www.landportugal.com/ (a 15 de abril de 2020) 
 
También se recomienda el Bed & Breakfast, Casa da Diná17. Gestionado por Diná y su 
marido Walter. Diná, que es portuguesa, es también una excelente cocinera que, 
según aclaran en la web, ha vivido fuera del país por tantos años que ha recibido la 
influencia culinaria de muy distintas tradiciones. Otro Bed & Breakfast recomendado 
es Cerca do Sul18, en donde también se imparten clases de Yoga y se incentiva 
aprender y practicar surf. El artículo es muy rico en detalles y siguiendo la pista de cada 
uno de los locales recomendados, llegamos a otros locales y hospedajes, que pueden 
variar mucho en precios y comodidades, si bien comparten una esencia de 
presentación que siempre gira en torno a la naturaleza y a un bienestar vinculado al 
cuidado del cuerpo y del espíritu.i Cuando son casas rurales, también puedo 
generalizar en cuanto a la estética minimalista que parece que intenta reproducir la 
belleza de una sencillez, seguramente afín a la pobreza de antaño. Pero tras esa 
aparente estética compartida, hay productos muy distintos desde un punto de vista 
económico. Ya he presentado algunas de las opciones más lujosas, pero hay más. 
Tenemos, por ejemplo, en el Vale do Juncal, a 5 Km. De Zambujeira do Mar, el hotel de 
                                                     
17 http://www.casadadina.com/ 
18 http://www.cercadosul.com/ingles/index.html#&panel1-2 (a 15 de abril de 2020) 
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cuatro estrellas Enigma Nature and Water Hotel19. O el más alternativo Craveiral 
Farmhouse20 --especialmente mimada por la revista Forbes-- un complejo que dispone 
de 38 casas en las que puede hospedarse el turista. La reseña que le dedica Publico 
enfatiza su compromiso con la conservación del medioambiente, en consonancia con 
el ecosistema local, y con contratar y comprar empresas y productos de Portugal21. Las 
reseñas de Forbes nos revelan que cuenta con cuatro piscinas, con camas de la lujosa 
firma sueca Hästens, y con toallas de 600 gramos de peso22. 
El naturalismo o nudismo es también una práctica cultural especialmente asociada a 
escenarios naturales, y si bien está al alcance de todos, es frecuente que, en el 
Mediterráneo, como reclamo turístico, se oriente más al turismo extranjero. El litoral 
alentejano cuenta también con este tipo de oferta recreativa. En Portugal hay 8 playas 
reconocidas formalmente como playas nudistas. Dos de ellas en el Alentejo: la Praia do 
Salto y la Praia dos Alterinhos. Una tercera, Praia das Adegas, está en el Algarve, pero 
colindando con Odemira, en el municipio de Alijezur. También hay alojamientos 
nudistas. Por ejemplo, Samonatura es un hospedaje nudista localizado entre Vila Nova 
de Milfontes y Odemira. Su página web se puede consultar en portugués, inglés y 
holandés; aunque la información más extensa sobre las actividades y otros detalles no 
están disponibles en portugués23. Los propietarios son Jos y Martine Pronk, holandeses 
instalados en el Alentejo desde 1998, donde montaron una granja de vacas lecheras, 
partiendo de la nada; lo que hoy es la empresa Pronk & Derks. En 2006, ampliaron sus 
negocios para incorporar este hospedaje. Son 5 casas individuales para alquiler, con 
piscina compartida. 
                                                     
19 https://www.enigma-hotel.pt/ (a 15 de abril de 2020)
 
20 https://www.craveiral.pt/ (a 15 de abril de 2020)
 
21 https://www.publico.pt/2018/07/21/fugas/noticia/craveiral-uma-aldeia-de-38-casas-para-criar-
vida-rural-1838230 (a 15 de abril de 2020)
 
22 Por ejemplo, en https://www.forbes.com/sites/annabel/2018/12/04/nature-tourism-with-a-soul-
craveiral-in-portugal/#6d0af69ce362 (a 15 de abril de 2020) 
23 https://samonatura.com/pt/ligging-en-omgeving/ (a 15 de abril de 2020) 
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Figura 5.13 Imagen hospedaje nudista Samanatura 
 
Fuente: https://samonatura.com/pt/ligging-en-omgeving/ (a 15 de abril de 2020) 
Es difícil defender el carácter genuinamente ecológico de un hospedaje turístico de 
lujo, pero no todos los hospedajes de turismo rural del Alentejo litoral orientados a un 
turismo extranjero son de lujo, como ya hemos visto. Y hay empresas y entidades más 
orientadas expresamente a la conservación del medio ambiente como actividad de 
recreo y consumo del visitante. 
Tenemos, por ejemplo, el Field Study Centre CERES (por Conservation, Education, 
Recreation, Environmental, Sustainability)24, un proyecto internacional que cuenta con 
60 hectáreas del Parque, y en donde organizan talleres y cursos especializados en 
conservación, en colaboración con universidades y otros centros de investigación, con 
hospedaje incluido. Hay tarifas para alumnos individuales que asisten a un taller 
organizado por CERES, y tarifas para entidades que quieran organizar su propio taller 
en las instalaciones. El proyecto fue creado por dos ciudadanos alemanes: Astrid 
Juliette Blum y Axel Bamberger. Una geógrafa, el otro biólogo marino, se conocieron 
                                                     
24 http://www.ceresinternational.org/ (a 15 de abril de 2020) 
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en Sur Africa, formaron pareja, y consiguieron financiación y apoyos para abrir este 
Field Study Centre internacional en Portugal. A este tipo de empresa se le está 
denominando “turismo científico” (Slocum et al., 2015); y Odemira cuenta con un 
precedente de máxima relevancia en el mundo académico y activista que busca formas 
alternativas de sostenibilidad ambiental: Tamera. 
Tamera es una comuna fundada en 1995 sobre 134 hectáreas de terreno situadas en la 
fregresía de Reliquias, en Odemira25. Cuenta con aproximadamente 150 residentes, 
mayoritariamente de nacionalidad suiza y alemana. Gobiernan y gestionan la comuna 
a través de un consejo del que forman parte la casi totalidad de sus integrantes. En la 
comuna se desarrollan varios proyectos que reciben atención y visitas de distintas 
disciplinas. En términos generales, su enseñanza para adultos se centra en dos ramas: 
la educación para la paz y la autonomía energética. Trabajan sobre el concepto de 
“permacultura” de los años 70 que busca el mantenimiento de los ecosistemas que 
habitan cuidando la relación armónica y sostenible entre todos los elementos 
implicados. En Tamera lo denominan “healing biotope” (Esteves 2017a y 2017b). La 
comuna tiene su origen en el trabajo interdiscipliar de varios académicos alemanes de 
los años 70, entre los cuales destaca el sociólogo Dieter Duhm, quien se ha dedicado 
más a patentar la fórmula de convivencia pacífica que denominó “The Sacred Matrix”. 
Pero con independencia de la filosofía social que todavía inspira a la comuna, en 
Tamera se desarrollan, con un interesante apoyo internacional, proyectos importantes 
de reciclaje, recuperación de suelos, sostenibilidad energética, etc. Para dar cuenta de 
estos trabajos se organizan cursos de verano para los cuales también han habilitado 





                                                     




Figura 5.14 Imagen comuna Tamera 
 
 
Fuente: En https://www.tamera.org/ (a 15 de abril de 2020) 
Pero, sin duda, la entidad o proyecto que más claramente asume el objetivo 
plenamente turístico pero compatible con el objetivo conservacionista del patrimonio 
natural e histórico en el Alentejo litoral es la Rota Vicentina26. Se trata de una 
asociación sin ánimo de lucro para la promoción del turismo de naturaleza en la costa 
alentejana y vicentina, conformada en el año 2013 para asumir la gestión y el 
desarrollo de los senderos y de la oferta turística asociada al producto. Son senderos, 
considerados como recurso público, que suman más de 400 kilómetros, organizados 
en tres grandes categorías, cada una subdividida en etapas: el Camino Histórico, el 
Trilho dos Pescadores, y las rutas Circulares. En 2019 incorpora también un kilometraje 
importante para la realización de rutas expresamente diseñadas para las bicicletas 
todo terreno (circuitos BBT). La asociación la componen ONGs, empresas privadas y 
públicas, ayuntamientos y fregresías. Los municipios representados son Sines, Santiago 
de Cacém, Odemira, Aljezur, Vila do Bispo y Lagos. De estos, tienen representación 
directa más de 15 parroquias. En su origen, dos asociaciones tuvieron especial 
relevancia: Casas Brancas y Almargem. Esta última trabaja especialmente sobre el 
                                                     




territorio del Algarve. Pero Casas Brancas, a la que ya mencioné, es una asociación 
alentejana de pequeñas empresas fundada en 2002 con cerca de 60 socios, y con el 
objetivo de promover el turismo de calidad en el Alentejo litoral. 
Uno de los puntos fuertes de la Rota Vicentina es el mapa interactivo disponible en su 
página web, a través del cual se pueden ver y filtrar cada una de las rutas, así como los 
recursos de alojamiento, comercios, transporte y actividades recreativas disponibles 
en torno a ellas. Consultando el mapa es fácil constatar que hay muchos alojamientos 
menores que se escapan de los portales turísticos más populares, y que la mayoría de 
los alojamientos turísticos más importantes (y especialmente los más lujosos) no están 
localizados en este mapa. De hecho, el número de locales comerciales y de hostelería 
geolocalizados es ínfimo. Pero es un buen portal para el turista extranjero que asume 
el senderismo como objetivo principal de su viaje a Portugal. Además, al margen del 
mapa interactivo de la web, no hay hospedaje turístico de la zona que no mencione la 
Rota Vicentina como atractivo añadido a su oferta de recursos. 
 
V.4. El turismo residencial
 
La presencia de extranjeros de países ricos instalados como residentes en países en los 
que pueden vivir con mayor desahogo económico que en sus países de origen, 
también es un fenómeno que es objeto de estudio para la sociología del ocio y del 
turismo; y ha recibido especial atención en los países del Sur de Europa (Williams et al., 
2000). Lo que comúnmente llamamos turismo residencial remite a flujos migratorios 
que han recibido distintas denominaciones (Huete & Mantecón, 2010), tales como 
lifestyle migration, leisure migration, amenities migration, y en el análisis territorial se 
ha tratado también como international counterurbanization (Halfacree, 2008). Las 
distintas denominaciones reflejan la complejidad del fenómeno. Así, por ejemplo, 
incluso limitándonos al caso de los inmigrantes jubilados, la casuística demuestra que 
no se trata de una situación única ni permanente, además de que tira de otros flujos 
migratorios complementarios. En efecto, el turismo residencial necesita de agentes 
inmobiliarios, gestores o incluso handymen especializados en atender a la clientela 
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internacional; y pueden provenir de los mismos países de origen de los clientes, o ser 
de otras nacionalidades vecinas. Hasta los propios expatriados, jubilados o rentistas, 
pueden participar como trabajadores o emprendedores en el mercado del turismo 
residencial (Gavanas & Calzada, 2017). La lifestyle migration o el turismo residencial 
juega un papel muy importante en la diversificación y diversidad interna de los 
destinos migratorios.  
Hay un término muy socorrido en la prensa extranjera que remite a buena parte de 
esos protagonistas del turismo residencial, si bien incluye claramente a la inmigración 
laboral, generalmente la vinculada a las multinacionales que trabajan en los países 
emisores. Se trata del término “expatriado”, que se ha popularizado como “expats”. La 
distinción entre expats e inmigrantes tiene un claro matiz clasista y racista, porque 
tienes que estar en una situación relativamente aventajada para merecer el trato de 
expat. Pero el término refleja ese clasismo y racismo que impera a escala global, no lo 
crea. Por lo que en esta tesis resultará especialmente útil recurrir al mismo. 
El turismo residencial puede tomar formas muy llamativas cuando se convierte en un 
flujo masivo dando paso a lugares en los que la mayoría de los residentes son 
extranjeros. En España hay varias decenas de casos muy sonados, la gran mayoría de 
ellos está en la Comunidad Valenciana, y concretamente en Alicante. Son pueblos en 
los que predominan los ciudadanos británicos y alemanes, aunque hay otras 
curiosidades como Alfas del Pi, en donde se ha instalado una comunidad noruega. Los 
equivalentes en Portugal los encontramos en la zona del Algarve, destino por 
excelencia de los turistas residenciales británicos, alemanes, y franceses, entre otros. 
Así, entre los principales compradores de vivienda residencial en el sur de Portugal 
están los residentes procedentes de Gran Bretaña, Alemania, Holanda e Irlanda 
(Almeida et al., 2009).  Cierto es que el Algarve es más conocido por lo que representa 
como destino del turismo de masas internacional de sun and sand. De hecho, la región 
es también objeto de estudio y análisis en torno al impacto ecológico negativo del 
turismo excesivo, también en la modalidad de calidad asociada a los campos de golf 
(Thiel, 2010). Pero el Algarve también ha dejado lugar para la residencia prolongada de 
expatriados (Baron-Yellès, 2006; Torkington, 2012), e incluso para un Algarve 
alternativo de turismo de aldea (Agapito et al., 2012), del tipo que se promueve 
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específicamente para nuestro Alentejo litoral. También desde el Algarve procede 
identificar casos que permiten analizar el potencial de desarrollo que los expatriados 
pueden representar para las áreas despobladas “de baixa densidade” (Sampaio, 2011, 
p.3). Veamos como atañe esta temática y dinámicas a la superdiversidad que se 
observa específicamente en torno a Odemira. 
Hay una gran diferencia entre el turismo residencial que se puede registrar en Odemira 
y el que parece predominar en el Algarve. Es la misma que ha sido documentada al 
comparar el fenómeno en Algarve y en la región Centro de Portugal (Sardinha, 2014). 
El número y la concentración residencial de expatriados en la región centro, así como 
en el Alentejo, es muy inferior a las cantidades y densidades del Algarve. Por tanto, eso 
ya dificulta que se formen “guetos” o zonas residenciales y recreativas en las que 
predominen los expatriados, al margen de la comunidad oriunda de Portugal. Pero, 
además, toda localización responde a opciones y motivaciones. El carácter despoblado, 
la historia de abandono del Portugal vacío, incide en el precio de las propiedades 
inmobiliarias a las que puede acceder el expatriado, y también alude a un rural 
idealizado que atrae a un perfil de turista residencial que busca una autenticidad 
precisamente contraria a su presencia allí. Es el anti-turista anti-expats. 
El otro lado es lo que todos tenemos en común. Los expats neo rurales no son 
anacoretas, necesitan de una red mínima de relaciones de apoyo comunitario. El 
discurso y las prácticas que trascienden apuntan a una misma dirección: un fuerte 
agradecimiento y entusiasmo hacia la receptividad de sus vecinos portugueses, y una 
búsqueda de cierta cercanía o contactos con otros expatriados con los que comparten 
el extrañamiento de las diferencias culturales. No obstante, desde esta perspectiva 
cabría también hay que destacar una diferencia entre la situación de los expats de 
Odemira respecto a los expats del rural más profundo del Centro o incluso del Alentejo 
interior: están bastante cerca del Algarve. Si se busca la compañía de otros extranjeros 
privilegiados, están a mano. 
Esperamos que la diversidad de nacionalidades suponga algo más que tener 
pasaportes distintos, que también se manifieste como una diversidad cultural que 
implique valores y perspectivas distintas. Pero eso es mucho esperar si lo queremos 
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aplicar a todos los ámbitos. Los expats también pueden ser parte de la “opinión 
pública” nacional del país de acogida, manifestando también las diferencias y 
conflictos que derivan de otros ejes estructurales e identitarios. En un artículo reciente 
en el que se exponen más resultados de la investigación comparativa entre Odemira y 
el Alt Empordà catalán del equipo de Moren-Alegret (Moren-Alegret, 2018), se busca 
explorar específicamente la perspectiva acerca de los retos de un desarrollo sostenible 
de los extranjeros emprendedores que residen en estos territorios. Los discursos que 
se recogieron desde Odemira son fiel reflejo de lo que he querido documentar hasta 
ahora, a lo largo de los capítulos dedicados a la agricultura y al turismo. Las voces 
recogidas reflejan las mismas preocupaciones propias de la opinión pública portuguesa 
y, por tanto, también se manifiesta cierta división de opiniones. En términos generales, 
al igual que se ha constatado entre los expats instalados en Portugal Centro (Sardinha, 
2014), el discurso crítico hacia la burocracia gubernamental o pública es unánime. 
Además, se considera un problema serio que el territorio envejezca y que no sea 
posible retener a sus jóvenes, si bien hay que evitar a toda costa el modelo de 
desarrollo del Algarve. No obstante, algunos apuestan por la defensa a ultranza de la 
protección del parque natural y miran con suspicacia la permisividad del gobierno ante 
la expansión del sector de la horticultura; mientras que otros denuncian una normativa 
excesivamente rígida que no se abre a las demandas locales, ni sobre medio ambiente 
ni sobre inmigración. 
La integración de los expats, allí donde son minoría y donde no forman comunidad, es 
difícil de detectar porque pasa desapercibida, y más aún mientras más “eficaz”. Hay 
que rastrear apellidos, buscarlos en la cotidianeidad, en los listados de las 
asociaciones, en los reportajes a pie de calle, en las redes sociales, etc. Toda la 
exposición previa en la que he ido mencionando a los extranjeros gestionando 
empresas de turismo, y en el capítulo anterior, a los que están detrás de las empresas 
y cooperativas agrícolas, dan cuenta de los expats de Odemira. Como espero que se 
haya apreciado, a veces aparecen de la mano con otros ciudadanos portugueses, y 
otras veces las ausencias son llamativas. En cuanto colectivo, apenas son visibles, pero 
también hay evidencias de que la fórmula “gueto” no está bien vista y crea problemas 
que es necesario contrarrestar. Es el caso de Tamera. Desde la comuna se tomó 
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conciencia de que no era factible el grado de aislamiento que los caracterizó por años; 
y ahora se esfuerzan por integrarse a través del blog Planeta Alentejo y otras 
actividades como, por ejemplo, la organización de una coreografía colectiva en la 
cárcel de mujeres de Odemira en febrero de 2020, en coordinación con la campaña 
internacional, One Billion Raising, a modo de protesta colectiva por la violencia contra 
las mujeres. 
El otro lado de la luna de lo dicho es todo un mundo propio de los expats que se 
desarrolla plenamente en torno al colindante Algarve. La expresión de “todo un 
mundo” no es exagerada. Sin duda es una sociedad paralela de la que aquí no puedo 
dar aspirar a dar cuenta. Solo a modo de degustación, opto por remitir a la prensa y a 
algunos de los portales más destacados dirigidos precisamente a este público. 
Tenemos un periódico impreso (también disponible en red27) llamado The Portugal 
News, con el subtítulo de “Portugal’s National Newspaper in English”, y la palabra 
National destacada en rojo. Su domicilio está en el Algarve, y cumple una función tan o 
o más importante que la de informar sobre las políticas nacionales más destacables 
para los residentes de habla inglesa: ser depositario de una cantidad y variedad 
importante de anuncios sobre productos y servicios necesarios para vivir en la zona, y 
muy especialmente para el mantenimiento de la casa y para la inversión inmobiliaria. 
Se anuncian dentistas y oftalmólogos formados en el R.U., clínicas veterinarias, 
servicios de transporte, empresas dedicadas a la reparación de piscinas, a la 
impermeabilización de techos, a la construcción de pérgolas, a la instalación de 
barbacoas, etc., etc. En la misma línea tenemos el periódico online Portugal Resident. 
Your daily news from Portugal --con noticias nacionales y una sección dedicada solo al 
Algarve28-- Algarve Daily News29 También abundan las revistas o magazines– por 
ejemplo, Tomorrow, Algarve Plus Magazine o Enjoy the Algarve Magazine, más o 
menos especializadas, pero publicadas en inglés y dirigidas a las necesidades y gustos 
                                                     
27 https://www.theportugalnews.com/ (a 15 de abril de 2020) 
 
28 https://www.portugalresident.com/ También tiene la versión impresa de Algarve Resident (a 
15 de abril de 2020)
29 https://algarvedailynews.com/news (a 15 de abril de 2020)
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de los expatriados. Algunas de estas revistas cultivan especialmente el gusto por el 
consumo de lujo; otras son mucho más humildes. 
Pero hay una newsletter online, Planeta Alentejo, también publicada en inglés, con un 
aire totalmente distinta a la mayoría características del Algarve. Esta se muestra muy 
comprometida con el cuidado del medio ambiente, con la defensa del derecho de los 
animales, con crecer espiritualmente, y con controlar la expansión de la agricultura 
intensiva de invernadero30. 
También abundan los portales que remiten a asociaciones y empresas expresamente 
dirigidas a orientar al expatriado instalado y potencial. Solo a modo de ejemplo remito 
a la Associação de proprietários estrangeiros em Portugal (AFPOP)31.  Se definen como 
la más numerosa de las asociaciones de residentes extranjeros en Portugal, 
funcionando desde 1987; pero solo organizan y publicitan eventos en el Algarve y en el 
Alentejo. Funciona con cuotas de sus asociados (100 euros anuales por familia), que les 
da derecho a descuentos en empresas y servicios varios. Tienen una newsletter 
bimensual publicada en inglés, francés, alemán y holandés. También hay programas de 
radio dirigidos específicamente a los expats de habla inglesa en el Algarve. En todos 
estos portales y productos se manifiesta cierta diversidad al hablar de actividades de 
ocio. Algunos se orientan por el golf, otros por los vinos, unos priman la naturaleza, 
otros la historia y el arte; pero en todos estos portales hay un punto en común: la 
propiedad inmobiliaria. 
La centralidad de la propiedad inmobiliaria en la definición de los expatriados se puede 
constatar a través del portal de internet ExpatFocus. El mismo portal es perfecto para 
explorar las necesidades específicas del sector, en general y según el destino que se 
esté contemplando, dado que sus publicaciones son de tipo “how to” para solucionar 
los trámites necesarios para instalarse en otro país (como conseguir una visa, cómo 
conseguir seguro médico, cómo conseguir una escuela internacional para tus hijos, 
                                                     
30 https://www.planetalentejo.com/ (a 15 de abril de 2020)




cómo conseguir trabajo, etc.). Actualmente, para el destino Portugal, el artículo central 
es “How to Rent or Buy Property in Portugal”32.  
Figura 5.15 Imagen portal web ExpatFocus 
 
Fuente: En https://www.expatfocus.com/portugal (a 15 de abril de 2020) 
 
Esta doble realidad que aplica a los expatriados, y particularmente a los neoruralitas –
ser parte integral, aunque limitada, de la sociedad de acogida, y tener acceso a un 
mundo paralelo ajeno que remite a otras necesidades y oportunidades—se evidenció 
en la situación que experimentó el colectivo a raíz de la última crisis económica de 
2009. En algunos países, como en España, la crisis puso en jaque, directa o 
indirectamente, a muchos apátridas que perdieron su capacidad de vivir 
desahogadamente, o incluso de regresar a sus países de origen con la mínima 
dignidad; al punto de permitirnos cuestionar la pertinencia de la lifestyle migration 
como categoría sociológica (Huete et al., 2013). Pero también es sabido que la crisis no 
perjudicó a todos por igual y que incluso supuso el impulso de otros flujos y de otros 
tipos de turismos. 
Las nuevas tendencias, en cada lugar, pueden ser imprevistas, y las evidencias apuntan 
más hacia nuevas movilidades que hacia la inmovilidad. Así, por ejemplo, en el caso del 
Algarve, se observó la renovación del sector del turismo residencial con la llegada de 
                                                     
32 https://www.expatfocus.com/portugal (a 15 de abril de 2020)
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expatriados de origen italiano.ii En todo caso, con la crisis, muchos extranjeros 
retornaron, pero otros muchos siguen llegando e instalándose en la Europa del sur. 
Desde luego, no solo llegan los rentistas europeos (que no necesariamente adinerados 
privilegiados). Siguen llegando e instalándose flujos de muy diversos orígenes, con 
proyectos migratorios de todo tipo, y en destinos también muy variados. El caso de 
Portugal es paradigmático para el análisis del comportamiento del turismo residencial 
a escala global porque el estado tuvo una respuesta especialmente orientada a atraer 
el capital extranjero con mayores recursos, a través del Decreto-Ley 249/2009 que 
aprobó un régimen especial para “residentes no habituales”, con importantes ventajas 
fiscales, y a través del conocido como programa de “visa dorada” que vincula la 
residencia legal a la actividad inversionista. El debate político y académico sobre sus 
consecuencias está apenas desarrollándose en estos últimos años (Gaspar y Ampudia 
de Haro, 2020). Por otra parte, seguramente las repercusiones de la crisis económica y 
sanitaria global por la pandemia del coronavirus para este sector irán por un camino 
muy distinto, pero no es el momento ni el lugar ahora para esa reflexión. 
                                                     
i En cierta forma, la espiritualidad asociada al turismo de naturaleza a través de la práctica del 
yoga, es afín a esa vinculación actual entre rutas de peregrinación religiosa y turismo (Herrero 
Pérez, 2008 y 2009). La espiritualidad secular se adapta a cada caso. Se alude a una misma 
espiritualidad sincrética propia de nuestras sociedades postmodernas que se expresa en 
fenómenos tales como el denominado movimiento “new age” (Herrero Pérez, 2008). Así, la 
retórica que acompaña a la expansión del Camino de Santiago hasta Finisterra, puede 
reconocerse también en la publicidad del turismo de naturaleza del Alentejo litoral. Pero si bien 
la puesta de sol frente a un mar Atlántico que se presenta como el fin del mundo conocido, se 
ha relacionado con cultos pre-romanos de origen celta para construir la identidad nacional 
gallega, en nuestro estudio de caso son imágenes que parecen inspirarse en otro continente y 
en otra tradición: Asia.
ii Como ejemplo típico de la cobertura mediática de estas tendencias ver: Depois dos britânicos e 
franceses, italianos "descobrem" Algarve para viver. Diario de Noticias del 22 de octubre de 2016. En 
http://www.dn.pt/sociedade/interior/depois-dos-britanicos-e-franceses-italianos-descobrem-
algarve-para-viver-5457203.html (Consultado a 22 de agosto de 2017).
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VI. EL DÍA A DÍA DE LA 
SUPERDIVERSIDAD: RELACIONES 
INTERCULTURALES, INTEGRACIÓN Y 
SEGREGACIÓN
 
El tipo de observación y trabajo de campo realizado en esta investigación dirige 
necesariamente la exposición de esta dimensión sobre las relaciones interculturales en 
un contexto de superdiversidad rural o periférica. Se asumió desde un principio que el 
objetivo sería estudiar esa convivencia y copresencia de residentes y trabajadores de 
distintas procedencias y con tan distintas circunstancias de vida, lo que me remitió 
especialmente a los espacios públicos e institucionales. Descarté la posibilidad de 
profundizar en los espacios privados e historias de vida de colectivos concretos, lo que 
hubiese supuesto otro tipo de etnografía y de trabajo de campo, así como otro 
calendario de investigación. Es evidente que ello impone ciertas limitaciones a las 
conclusiones alcanzadas, pero creo poder demostrar que las observaciones hechas 
tienen su propio valor, especialmente si están guiadas por los debates teóricos que me 
orientaron antes, durante y tras la realización del campoi. 
Al buscar inspiración teórica para abordar el tema de las relaciones interculturales en 
un contexto de superdiversidad, constato que, como era de esperar, las referencias 
más importantes remiten a los contextos urbanos. De hecho, el origen de la sociología 
norteamericana responde precisamente a tratar de comprender y predecir las 
relaciones étnicas y la organización social que se instauran a raíz de las olas migratorias 
de muy distintas procedencias que conforman el intenso proceso de urbanización del 
país desde finales del XIX. Creo que la ciudad de Chicago como laboratorio sociológico 
de principios del s. XX fue un contexto evidente de superdiversidad que solo se aleja de 
la definición de Vertovec en cuanto se asume una uniformidad de proyecto a cada 
colectivo, y que, en términos generales, la mayoría de dichos colectivos se ajustaban a 
la definición de migración económica-laboral. Por tanto, fue principalmente en la 
literatura académica sobre relaciones interculturales en las grandes ciudades donde 
encontré los debates que orientaron buena parte de mi observación y de mi reflexión, 
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aunque tuviese que adaptarlos a un contexto tan distinto como es el caso que nos 
ocupa. 
No obstante, hay una distinción analítica que me ha remitido a debates y problemas de 
distinto índole, tanto al trabajar con la literatura académica como al organizar e 
interpretar los resultados de mi trabajo de campo. Se trata de la diferencia de asumir 
como principal objeto de estudio (1) la diversidad de inmigrantes y extranjeros (en sus 
relaciones, en sus proyectos, en la imagen que se tiene de ellos, etc.), o (2) lo que 
llamamos la “sociedad de acogida” o territorio con su propia historia, conformada 
principalmente por una población autóctona, que es el escenario sobre el que se 
integran, mejor o peor, los que allí llegan y residen. Si se pudiese hablar de “melting 
pot”, no he conseguido que ello anule la necesidad de reconocer realidades paralelas 
que transcurren al margen la una de la otra, aunque también confluyen en muchas 
ocasiones y circunstancias. Por tanto, esa es la primera distinción que asumo para 
organizar el análisis que se desarrolla a continuación. 
 
VI.1. Diversidad étnica y relaciones 
interculturales
 
Para abordar esta primera dimensión del análisis, quiero partir de un trabajo reciente 
bastante representativo de la literatura académica más actual, que naturalmente 
remite a las escuelas clásicas, pero lo aplica sobre una realidad vigente y relativamente 
común en las sociedades anglosajonas multiétnicas. Se trata del artículo de Jennifer 
Lee, “Constructing race and civility in urban America” (2006). Además, el artículo tiene 
especial interés para esta tesis porque parte de un cuestionamiento de la 
interpretación conflictivista de las relaciones interculturales. Y ese cuestionamiento es 
especialmente importante en nuestro caso porque, aunque se trate de Odemira, hay 
otra narrativa demasiado fuerte sobre otro contexto muy cercano y similar que 
inevitablemente condiciona mi interpretación de las evidencias recogidas: Almería. 
Lee expone que en los barrios urbanos en los que es patente la presencia de distintas 
comunidades étnicas, cuando surgen conflictos entre ellas, se asume que es el 
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resultado natural de un antagonismo identitario que da fe de que no fue posible un 
“melting pot” o una integración que anule la competencia o la antipatía hacia “el 
otro”. Sin embargo, cuando ese conflicto no se manifiesta o se agota, no suele 
celebrarse como demostración de que la convivencia y la colaboración sea posible 
también entre colectivos con un componente identitario resistente y relativamente 
segregado. Incluso se suele asumir que estamos ante un periodo de latencia que solo 
espera la coyuntura para estallar en violencia. Digamos que, hoy en día, tanto el 
discurso cívico como el académico exige mucho al diagnóstico de “integración” y es 
proclive a imaginar una evolución negativa en contextos de diversidad étnica. 
Lee aplica su reflexión al análisis de las relaciones interétnicas en las ciudades de los 
EE. UU., y concretamente entre los vecinos afroamericanos de los barrios de alta 
presencia negra y los comerciantes de origen coreano y judío instalados en esos 
barrios. Son escenarios que han recibido gran atención mediática cuando se 
manifiestan revueltas urbanas con llamativos saqueos de los negocios de las minorías 
étnicas no afroamericanas. Pero si bien el tópico es el conflicto en barrios negros hacia 
tenderos étnicos, esa no es toda la historia.  La autora nos recuerda que también hay 
mucha colaboración, en las rutinas del día a día. 
Reconoce Lee que hay varias aproximaciones teóricas posibles a este tema; por 
ejemplo, tiene una larga historia el tema del comerciante como “middlemen” que 
genera resentimiento en cuanto ocupa el limbo de las clases sociales –más aún las 
“middlemen minorities”, que se perciben como competidores foráneos. Pero la 
perspectiva teórica más conocida reconoce el papel fundamental de los prejuicios. Los 
conflictos étnicos surgen del prejuicio, y siguiendo a Allport (1971), los prejuicios 
surgen de la distancia social y falta de contacto. La “hipótesis del contacto” de Allport 
defiende que la cercanía reduce el conflicto. 
En cambio, otros autores sostienen que si bien el contacto puede hacer que los 
individuos se traten y simpaticen más entre ellos, a nivel interpersonal, no logran 
anular los prejuicios hacia los otros porque las relaciones entre grupos tienen, por 
decirlo de alguna manera, “vida propia”.  A esta perspectiva se le llama “group position 
theory” y se inspira en el trabajo de Herbert Blumer (1958). Simplificando, la teoría 
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sostiene que los grupos se hacen una idea de su estatus con relación a otros grupos, y 
que el conflicto étnico deriva de una amenaza a esa jerarquía ideal.  
En todo caso, reflexiona Lee, queda por explicar la falta de conflicto; esto es, cómo el 
contacto puede anular la conflictividad atribuida a los prejuicios y a las jerarquías 
estructurales. Para intentar explicar esa ausencia de conflictividad, Lee incorpora la 
perspectiva etnometodológica, centrada en el estudio de las normas que rigen la 
interacción cotidiana a nivel micro, desde la cual se puede observar cómo se hace un 
esfuerzo por mantener las relaciones cívicas cordiales y positivas. Es desde esa 
perspectiva que se puede ver que, la mayor parte del tiempo, las interacciones y las 
relaciones son positivas, y que, en los momentos de conflicto, lo que está en juego no 
son las relaciones interpersonales sino lo que los hechos simbolizan. El reto, para Lee, 
es explicar la conjugación de estas dos dinámicas: la interacción cotidiana, del día a 
día, y la ideología y estructura que define la relación entre grupos. 
Las evidencias que se recogen en el trabajo de campo de Lee la llevan a concluir que, 
en efecto, la conflictividad es marginal, aunque precisamente porque, cotidianamente, 
se observa un esfuerzo importante para que el conflicto se inhiba. El esfuerzo al que 
refiere la autora son estrategias, tanto por parte de los comerciantes étnicos como por 
parte de las mayorías residenciales, para minimizar los malentendidos y posibilitar las 
relaciones más amables. Por ejemplo, los comerciantes de minorías étnicas no 
afroamericanas suelen contratar a personal afroamericano como dependientes, que 
cumplen la función del llamado “cultural broker”. Son los mediadores interculturales 
que operan incluso cuando se produce un conflicto o malentendido, evitando que el 
mismo llegue a más. También identifica el rol de “maternal bróker”, o empleada mujer 
que sabe hacer el “emotional labour” al relacionarse con los clientes. Y desde el punto 
de vista del cliente también se observa un esfuerzo por no sentirse ofendido ante 
conductas que no son tan familiares para la cultura mayoritaria. Menciona en concreto 
la tolerancia hacia las “offensive security measures” o la vigilancia extrema por parte 
del comerciante. 
Por otro lado, a pesar de ese día a día de convivencia pacífica, cuando el conflicto sí se 
produce, los prejuicios se activan para descalificar, al contrario; pero la ofensa remite 
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más que a un nivel cotidiano, a un significado simbólico sobre lo que debe ser el orden 
justo de las cosas. En los motines contra los comerciantes étnicos por parte de los 
residentes afroamericanos, lo que se está expresando es una defensa del lugar que 
ocupan en la jerarquía de minorías.ii 
Esta es la perspectiva que me servirá para exponer las relaciones interétnicas que pude 
observar en mi trabajo de campo. Para ello comenzaré identificando lo que son los 
grandes “grupos sociales” que en la cotidianidad pública se diferencian entre sí. Para 
esa descripción me serviré del testimonio de algunos informantes y de mi observación, 
que no se centrará tanto en fenotipos como en las prácticas sociales que se traducen 
en un uso distinto de los espacios públicos y de negocios y lugares de consumo. 
Por otra parte, en mi descripción asumo los tres grandes temas que creo que se 
desprenden de la narración teórica previa: el desarrollo de una convivencia cordial, la 
manifestación real o latente de conflictos entre los grupos, y la elaboración de 
discursos que den fe de los prejuicios hacia los colectivos representados en el campo. 
Apuntaré ejemplos que considero representativos de estas distintas dimensiones en la 
Odemira multicultural que pude observar durante mi trabajo de campo. 
 
VI.2. Copresencia y convivencia
 
La superdiversidad de Odemira no se oculta. Es bastante visible al ojo de cualquier 
visitante. Es más evidente en los lugares pequeños que concentran residentes y 
visitantes de las distintas nacionalidades, pero también se puede ver en los caminos, 
en las carreteras, en los senderos, en las playas. La descripción general que sigue dará 
cuenta de esa visibilidad manifiesta como un tipo de convivencia rutinaria que se vive 
sin tensión, y tomaré al lugar de Zambujeira do Mar como principal escenario. 
Entre los lugares en los que se manifiesta esa superdiversidad por la copresencia de las 
distintas nacionalidades y tipos de residentes destacan los locales comerciales, tanto 
en tiendas de alimentación y de primera necesidad, como en cafeterías y casas de 
comida. Se podría hablar también de una “superdiversidad” comercial porque 
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persisten con éxito los pequeños negocios familiares regentados por portugueses, se 
hacen imprescindibles los supermercados importantes, y florecen los negocios étnicos, 
algunos especializados en productos extranjeros, otros regentados por extranjeros, 
pero incorporados al comercio autóctono. Y dentro de cada uno de estos negocios, no 
es raro encontrar también algún producto que en otros contextos consideraríamos 
“exótico”. Lo dicho no aplica solo a la alimentación sino también a la venta de menaje 
en general. Como en España, junto a las tiendas locales de venta al por menor, tiene 
gran éxito la tienda que denominamos “los chinos”, que combinan la venta de la 
inmensa diversidad de productos a precios extremadamente baratos… o la venta de 
cualquier cosa cuando la necesitas.  
En efecto, en Zambujeira se puede hacer compras en las tiendas de ultramarinos de 
gestión familiar. Durante el último periodo de mi estancia, ya entrado el invierno, 
confirmé que eran tres las que estaban abiertas durante todo el año. En verano se 
abren más. Los precios son más elevados que los precios de los supermercados. El 
supermercado más importante y cercano a Zambujeira es el Intermarché localizado en 
São Teotónio, el pueblo de mayor tamaño y más cercano. Aprovechando el aumento 
del volumen de turistas durante el verano, las tiendas de ultramarinos venden 
productos básicos de alimentación y otros productos a los turistas que se hospedan en 
el pueblo y, así, cubren este servicio para las personas que no se quieren o no pueden 
desplazarse hasta el otro pueblo.  Además, también sirven para cubrir las necesidades 
básicas de los habitantes del pueblo que no pueden desplazarse con facilidad para 
realizar compras. 
Durante el verano también abren algunas tiendas en donde se venden productos para 
la playa, revistas, tabaco, artesanías y recordatorios o souvenirs. Así, los turistas 
pueden surtirse de todo tipo de recuerdos y objetos para la playa o comprar lo que les 
haga falta sin tener que ir demasiado lejos.  
Por otro lado, en Zambujeira también tienen una lonja pequeña en el medio del 
pueblo, en la que venden pescado o productos de frutería. Se me ha dicho que las 
personas que están allí atendiendo son familias de toda la vida de Zambujeira do Mar, 
que trabajan como pescadores o tienen sus propias huertas. En efecto, puedes 
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comprar producto fresco, recién pescado, que los propios familiares salen a pescar en 
Zambujeira; no obstante, durante mi estancia solo vi a la misma familia en la venta de 
pescado; las otras vendían fruta y verduras. Como es propio, también se vende algo 
más caro que en otro tipo de establecimiento. 
En Zambujeira puedes, por tanto, hacer compra de productos básicos y, además, te 
sacan de algún apuro en determinados momentos si no puedes o no quieres 
desplazarte; pero si la prioridad es comprar más barato, necesitas desplazarte al 
pueblo de São Teotónio e ir a Intermarché. También frente al Intermarché, está “el 
chino”. También hay bazar de chinos en el mismo Zambujeira do Mar, pero con mucho 
menos diversidad de productos. 
Y en todas estas tiendas nos topamos con fenotipos e idiomas muy distintos que dan 
cuenta de la presencia de turistas y de residentes portugueses y de otras 
nacionalidades que asumimos que son, principalmente, “indianos”, “búlgaros”, y 
“tailandeses”. Estos son los colectivos protagonistas de este relato etnográfico, lo que 
merece una breve explicación y reflexión sobre lo que esconden estos términos. 
Búlgaros, tailandeses e indianos 
Como toda categoría humana, es evidente que hay una diversidad interna que 
estamos obviando al utilizarla, anulando la individualidad de cada caso. Pero en el caso 
de las categorías por “origen” que estoy empleando, se están incluso ignorando 
diferencias internas “de origen” muy relevantes. No se trata solo, por ejemplo, de que 
haya diferencias de clase y nivel educativo, o por género, muy relevantes entre los que 
simplemente llamamos “búlgaros”, es que hay diferencias étnicas muy marcadas 
dentro de los que provienen de Bulgaria. Así, por ejemplo, de Jano se me dice que es 
“búlgaro”, pero de Estancho se me dice que es “entre turco y búlgaro”. Entenderlo, en 
la medida de lo posible, nos remite a la historia del país de origen. 
Bulgaria es un país con poco más de 10 millones de habitantes (a 2011) que tiene 
reconocido varios grupos étnicos; el más numeroso es el de los turcos-búlgaros; más 
de 500.000 residentes que representan el 9% de la población (a 2011). El mismo grupo 
étnico se instaló de forma importante en la propia Turquía y en otros países. Más de 
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900.000 ciudadanos turcos que nacieron en el extranjero, nacieron en Bulgaria (el 
37,6% de los nacidos en el extanjero a 2014)1. Aunque los turcos-búlgaros son 
musulmanes, se consideran una categoría distinta al colectivo de los llamados 
“pomaks” o búlgaros musulmanes, término que se considera peyorativo. Aparte están 
los gitanos o roma (algunos también conversos al islam), si bien todos estos distintos 
colectivos comparten una historia de marginalidad y discriminación; hasta el punto de 
que la auto-adscripción a alguna de estas categorías no siempre responde a los 
criterios históricos asumidos por las autoridades, sino a la atribuida por la mayoría que 
los margina. Y, sin embargo, a la convivencia pacífica y mutua aceptación de los 
distintos colectivos étnicos en Bulgaria, se le ha denominado el “modelo étnico 
búlgaro”; un discurso “desde arriba”, políticamente correcto, que no se ve reflejado en 
las encuestas de opinión al uso (Rechel 2007 y 2008). 
De los tailandeses se dice o se sabe muy poco. Vienen de un país con de más de 68 
millones de habitantes, con unos 70 grupos étnicos reconocidos, y en donde solo un 
tercio de estos tienen el idioma oficial como lengua materna. Bien es cierto que la 
identidad étnica de los tailandeses no anula una fuerte identidad nacional en la mayor 
parte de su población (Ricks, 2019), pero hay muchos casos de etnias marginalizadas, 
especialmente las que residen en las zonas montañosas, o repartidas incluso en 
campos de refugiados y en otros países del Sudeste Asiático y del resto del mundo. Se 
trata, además, de un país que desde la entrada al siglo XXI ha experimentado una 
conflictividad política muy importante, con el resultado de dos golpes de estado. Pero 
de nuestros “tailandeses” temporeros solo sabemos que vienen de un estado con el 
nombre de Tailandia. 
                                                     
1 Los datos nacionales básicos a los que remito en esta reflexión son los que se recogen en la 
bibliografía citada (cuando es el caso) o en las estadísticas oficiales de cada país. Cuando los 
datos solo estaban disponibles en idiomas que desconozco, me serví de otros portales de 
información internacional que tienen suficiente reconocimiento académico. En concreto, me 
apoyé especialmente en los datos recogidos por la Central Intelligence Agency (CIA) de los 
Estados Unidos (en https://www.cia.gov/library/publications/the-world-factbook/geos/np.html) y
por la base de datos International Migrant Stock del Departamento de asuntos económicos y 
sociales de las Naciones Unidas (en 
https://www.un.org/en/development/desa/population/migration/data/estimates2/estimates19.asp




En cuanto a los “indianos”, la evidencia de su diversidad interna es patente partiendo 
de que el término es un genérico que comprende a los ciudadanos de la India, 
Paquistán, Bangladesh y Nepal. Solo para dejar constancia, recordemos algunos 
parámetros elementales. Nepal es un país de más de 26 millones de habitantes, en el 
que se han registrado 92 idiomas vivos distintos (a 2011). El número de grupos étnicos 
identificado por distintas autoridades puede superar los 100. El mayoritario –los 
Khas—comprenden solo el 16,6% de la población total. Millones de ciudadanos de 
Bangladesh han emigrado por todo el mundo, y aunque se concentran en otros países 
asiáticos, su presencia en Europa y en América también es muy relevante, y en el Sur 
de Europa desde hace ya varias décadas. A los que ya están asentados en Portugal, 
particularmente en Lisboa y Oporto, se les ha caracterizado como parte de las 
llamadas “nuevas clases medias de Bangladesh” (con educación universitaria, con 
familias propietarias y profesionales, hablan inglés con fluidez, etc.) (Mapril, 2013). El 
encaje de este perfil con el de trabajador agrícola temporero “indiano” resulta 
problemático, lo que se puede deducir precisamente de algunas de las sospechas que 
levantan su contratación (recuérdese, por ejemplo, la denuncia en Facebook a la que 
remití en el capítulo IV). La República de la India es el segundo país más poblado del 
mundo, y según contabilidad de las Naciones Unidas, el primer país de origen de las 
diásporas del mundo (a 2019). La presencia de ciudadanos de la India en Portugal tiene 
una larga y compleja historia relacionada con el pasado colonial del país. En general, se 
reconocen al menos tres grandes colectivos: hinduistas y musulmanes provenientes 
del estado de Gujarat, los católicos de Goas, y el más reciente flujo de sijistas 
provenientes de la región de Punyabd (Lourenço, 2013). Si bien las diferencias entre 
los dos primeros también son importantes, ambos colectivos tienen una historia 
colonial con Portugal que pasa y mantiene incluso vínculos con Mozambique, además 
de mantenerse dentro de las clases medias. Los Sikhs, en cambio, responden más a 
estrategias vinculadas a las facilidades para conseguir estabilidad como residentes en 
Europa, y tienen problemas más agudos de inserción social y económica. Por último, la 
República Islámica de Paquistán, con más de 200 millones de habitantes, reconoce que 
cuenta también con aproximadamente 8,8 millones de paquistaníes emigrados. La 
inmensa mayoría residen en países del Oriente Medio, y la comunidad más numerosa 
en Occidente reside en el Reino Unido (a 2017). Según el ranking de las Naciones 
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Unidas, sería el 6º país emisor de las mayores diásporas del mundo. El Estado lo ha 
asumido oficialmente como una oportunidad, constatando la importancia de las 
remesas para el país, y ha desarrollado la figura del Community Welfare Attaché, que 
son un tipo de consulado especializado en mantener buenas relaciones con los 
paquistaníes expatriados y con las empresas que necesitan mano de obra. Están ya 
instaladas en 14 países (todavía no en Portugal). A grandes rasgos, al caracterizar la 
diáspora paquistaní en Occidente, se habla de un primer flujo más educado y 
privilegiado que emigró hacia América, Australia y Reino Unido, en contraposición a 
flujos más tardíos presentes en el resto de Europa, más diversos y con menos recursos 
económicos (Abbasi, 2010). 
Toda esa diversidad que no vemos, que ignoramos, está latente detrás de unos sujetos 
que identificamos con etiquetas nacionales incorporadas a noticias sobre su presencia 
entre nosotros. Es en calidad de esas categorías que se produce la copresencia diversa 
que observamos en los espacios públicos y de consumo. En Odemira, el “templo” de 
esa diversidad es el local de la cadena de supermercados Intermarché situado en São 
Teotónio. 
Es habitual encontrar una variedad étnica importante entre los clientes del 
Intermarché. Aquí también deducimos que la copresencia es fruto de la diversidad de 
trabajadores agrícolas extranjeros, de los turistas que visitan la zona, y de los otros 
extranjeros que residen en Odemira. El supermercado tiene cafetería, y allí se puede 
observar también la misma diversidad. Con frecuencia reconozco a consumidores 
búlgaros e indianos que conozco de mi trabajo de campo en Maravilla Farms. Otras 
veces me sorprenden personajes no tan comunes y que no se clasificar. Por ejemplo, 
no es muy frecuente encontrarse a personas negras en la zona, pero sí sucede a veces 
y no puedo deducir si se trata de un turista o de un residente o de un trabajador. Como 
en España, también te encuentras con el anuncio colocado en los parabrisas de los 
coches en los que se anuncia un chamán africano que soluciona tu vida. Y también 
alrededor del Intermarché encontraremos a los tailandeses con sus cajas en el manillar 
de la bicicleta, ahora cargadas de frutas. En la ruta entre Zambujeira y São Teotónio es 
común el tránsito de bicicletas conducidas por tailandeses. Por otra parte, los 
autobuses de las empresas agrícolas, cuando están operativos, hacen parada en el 
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Intermarché. Hay una zona frente al Intermarché, en la acera que conecta el bazar 
chino con un taller de reparación de coches, que es frecuentemente ocupada por 
trabajadores tailandeses tras la jornada de trabajo, tras bajarse del autobús de la 
empresa. Allí entran a la tienda para comprar cervezas y allí mismo comienzan a 
consumirlas en compañía. En todo caso, el supermercado está a la entrada del pueblo 
de São Teotónio, junto a la gasolinera, y plenamente integrado a las calles 
residenciales. Viviendo en São Teotónio, sería fácil llegar a pie desde casi cualquier 
zona, si no se viaja con mucha compra. Pero esa no es la dinámica a la que da lugar el 
sitio. Es un pequeño centro comercial, con su tienda de telefonía, entre otras, a las que 
se va en transporte rodado. 
Escenas similares a las del Intermarché nos las encontramos en el Lidl cerca de 
Boavista dos Pinheiros. Allí también nos encontramos con grupos de indianos que van 
de compras y con los carros cargados de comida, a veces en una cantidad tan 
importante que se deduce que es una compra colectiva. También en el Lidl se detectan 
a los turistas y, de hecho, el estacionamiento del local tiene espacios habilitados 
expresamente para autocaravanas. 
Figura 6.1 Imagen supermercado Intermarché, São Teotónio. 
 
Fuente: Capturado de Internet con fecha de octubre de 2017 
No solo en los espacios dedicados al consumo de primera necesidad encontraremos la 
copresencia de la superdiversidad; también en los espacios comerciales de ocio, 
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particularmente en las cafeterías y en las casas de comida, y en todas esas calles que 
las conectan y que constituyen, sencillamente, el centro del pueblo. Ahí tenemos, por 
ejemplo, a la cafetería Pôr do Sol, que es una de las cafeterías con más clientes de 
Zambujeira do Mar. Los clientes que tienen en esta cafetería son tanto extranjeros 
turistas, como extranjeros trabajadores y portugueses. En la planta de arriba de este 
bar vive un grupo de tailandeses. Esta cafetería está en una de las calles principales del 
pueblo. Concretamente está en una de las calles que se dirige hacia las playas. Las 
personas que van allí, además de tomar un café, tomar un pastel o comer algo, 
también pueden echar la lotería o comprar tabaco. Es un local que suele cerrar 
temprano, no más tarde de las 20:00 pm; pero también es uno de los que más 
temprano abre, para dar servicio de desayunos a las personas que madrugan para 
trabajar.  
La vida en las calles y carreteras de Zambujeira empieza muy temprano. A las 6:30 am 
o 7 am ya se puede ver todo el movimiento de trabajadores agrícolas que salen de sus 
casas para desayunar en las cafeterías que siempre están llenas a esas horas. Además, 
se puede ver todo el movimiento de transportes, camiones y furgonetas y las 
“carrinhas” que van cargadas del personal que lleva a las fincas para trabajar. 
Figura 6.2 Imagen exterior cafetería “Pôr do Sol”, Zambujeira do Mar. 
 




Figura 6.3 Imagen interior cafetería “Pôr do Sol”, Zambujeira do Mar. 
 
Fuente: Capturado de Internet, del portal de Facebook de la empresa. 
Otra cafetería que tiene un horario y función parecida al de Pôr do Sol es “Doçe 
Tentaçao”. Más que cafeterías son pastelerías, y como se puede apreciar en las fotos, 
son sitios muy modestos o sencillos. 
Figura 6.4 Imagen cafetería “Doçe Tentaçao”, Zambujeira do Mar. 
 




Es importante destacar que lo que se desayuna y consume en estos locales son 
productos portugueses de la zona; por ejemplo, los dulces típicos hechos de “batata 
doçe” o boniato, muy cultivada en la zona, aunque es más típica del sur, hacia el 
Algarve, y símbolo del pueblo de Aljezur. También se pueden pedir tostadas de “pão 
alentejano” 
 
También hay casas de comidas para todos, donde coincidimos todos, con platos 
caseros alentejanos. Es el caso del restaurante “Becha”, en el lugar de Vale Juncal.  En 
este lugar se come muy bien y, por 7€, tienes un buen plato muy contundente. Para 
comenzar, siempre te ponen unas aceitunas caseras de picoteo y para comer puedes 
elegir entre tres opciones cada día, algunas veces platos hechos con carne o pescado 
que van acompañados con patatas y arroz. Además, el precio incluye postre, bebida, 
café y pan. Es muy habitual encontrar en Vale Juncal a muchos trabajadores y, 
especialmente, agricultores o trabajadores de campo. He visto allí también a grupos de 
trabajadores españoles que comen allí diariamente y que también son trabajadores 
agrícolas. Como es natural, los que habitualmente pueden ir a comer a este lugar son 
los que tienen transporte, ya que para desplazarse desde los campos hay unos 7 u 8 
km hasta esta casa de comidas. Fuera del local se ven también muchos camiones y 
furgonetas porque es un lugar en el que paran los transportistas. Se me ha dicho que 
llegan a comer unas 100 personas por día. Una buena manera de captar el éxito y el 
público de este restaurante de carretera es examinando las fotos asociadas al mismo 
que cuelgan los visitantes en Google. Abajo cuelgo una selección de allí donde 
aparecen los clientes, y no los platos de comida, que son, por mucho, las fotos más 
comunes. También es interesante echarle un vistazo a los comentarios que se hacen 
sobre el sitio en un portal como Tripadvisor, y especialmente los idiomas en los que se 
hace. La última vez que lo consulté (21 de marzo de 2019), la mayoría de los 
comentarios eran en portugueses (172), seguidos muy de lejos por los comentarios en 
español (32) y en inglés (23), y otros 26 comentarios en otros 6 idiomas (por orden): 





Figura 6.5 Imagen casa de comidas “Becha”, Zambujeira do Mar. 
 
Fuente: Capturado en Internet 
 
Justo al lado de la casa de comidas “Becha” hay también un negocio de Thai Massage. 
Los dueños del restaurante les alquilaron a los tailandeses una parte de la casa que 
dedican a ese negocio. Está publicitado y en el mismo restaurante, los dueños del 
restaurante hacen de secretarios de la mujer tailandesa que da masajes. Creo que es la 
misma mujer a la que referí en el capítulo IV, sospechosa de hacer contratos mafiosos 
por los que endeuda a sus compatriotas. Las personas que desean darse un masaje 
pueden solicitarlo en el bar de la misma casa de comidas porque los tailandeses que 
tienen ese negocio no están siempre allí. Las malas lenguas bromean con que los 








Figura 6.6 Imagen de clientes habituales de de la casa de comidas “Becha” , Zambujeira do Mar. 
 
Fuente: Elaboración propia de fotos colgadas en Internet en la web de la empresa 
 
Mentiríamos de no reconocer que hay otros restaurantes que atraen a otro tipo de 
clientes, con otra proporcionalidad de extranjeros. Lo cierto es que no abundan los 
restaurantes en la zona, y se suelen concentrar en las carreteras que llevan más hacia 
el Sur, camino al Algarve. Como ejemplo del tipo de contraste que se puede encontrar 
respecto a “Becha”, presento el Bar da Praia. El ambiente, las especialidades y la 
clientela cambian considerablemente. Aquí se anuncia la comida vegetariana, los 
zumos naturales, el Humus y el Guacamole como especialidades. Las fotos nos 
167 
 
presentan si no una clientela más sofisticada, sí más “hípster” o alternativa, entre los 
cuales no se distinguen figuras representativas de la clase obrera. Los propietarios son 
españoles, y su página de Facebook han proclamado el conflicto entre la conservación 
del hábitat del suroeste alentejano y la expansión de la agricultura: “El parque natural 
del suroeste alentejano y Costa vicentina no aguanta más agricultura intensiva! Apoya 
esta petición Firme y divulgue. Su apoyo es muy importante. Por fin, un poco de 
movimiento para controlar el espacio dedicado a la agricultura intensiva en el Parque 
Natural Sudoeste Alentejano & Costa Vicentina. Por otra parte, los idiomas 
representados en los comentarios de Tripadvisor también difieren del caso anterior. 
Aquí son mayoría los comentarios en español (191), seguidos por los comentarios en 
inglés (103) y en portugués (70); ya de lejos sigue una suma de otros 67 repartidos 
entre francés, alemán, italiano, holandés y polaco. La diferencia de los totales 
seguramente también da cuenta del carácter más turístico del Bar da Praia. 
 
En general, en temporada alta, por las calles de Zambujeira es fácil encontrarse con 
tailandeses, búlgaros, alemanes, ingleses, franceses y cualquier otra nacionalidad que 
te puedas imaginar. A los que representan a colectivos más típicos de los trabajos 
agrícolas, los verás, como a cualquier residente, pasando en bicicleta, tirando la 
basura, tomando algo en los bares, viendo partidos de fútbol en los bares, esperando a 
que llegue el autobús por las mañanas, o bajando del autobús por las tardes.  Porque 
son muchos los trabajadores agrícolas que residen en la misma Zambujeira, aunque 
compartan el apartamento entre muchos, o, aunque también se haya tenido que 
disponer de otras zonas más lejanas, y de contenedores, para hacer frente a la 
demanda. 
También a los extranjeros que vienen de vacaciones es habitual verlos cerca de los 
pequeños hoteles del pueblo o saliendo de ellos, en las mismas calles céntricas, o 
paseando en sus auto caravanas, caminando de entrada o de salida al pueblo cuando 
se instalan en los campings cercanos, tomando el sol o haciendo ejercicio en las playas, 
viendo las puestas de sol desde la capilla del pueblo, tomando algo en los bares o 




Figura 6.7 Imagen turistas extranjeros en Bar da Praia, Zambujeira do Mar. 
 
Fuente: Elaboración propia de fotos capturadas de la web de la empresa. 
 
La diversidad de turistas se puede apreciar especialmente en el mirador de la capilla al 
anochecer por sus vistas impresionantes hacia el mar. Es el momento de la foto, del 
selfi y de las profesionales. Pero esa presencia de turistas ocasionales no excluye ni 
ahuyenta a los residentes con mayor permanencia, sean trabajadores extranjeros, 
sean portugueses. La diversidad de prácticas sociales es visible desde el mismo 
mirador. A lo lejos se puede ver, en las rocas, a los pescadores y, del otro lado, a los 
que todavía disfrutan de la playa, paseando o tumbados en la arena. También es cierto 
que los turistas se concentran en mayor medida en los restaurantes más cercanos a 
esos lugares y vistas emblemáticas, como es el caso del restaurante Rita. Y aun así, es 
evidente que el restaurante Rita es muy frecuentado por los búlgaros, como se puede 
apreciar de solo visitar su página de Facebook. 
A veces puedes reconocer a los mismos turistas que te encuentras en la playa por la 
mañana, haciendo por la tarde la Ruta Vicentina. Es más fácil identificarlos cuando van 
en grupos, y especialmente en grupos homogéneos, como de jóvenes o de personas 
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mayores. Es común que los turistas que pasan días en la zona sean amables y busquen 
el saludo entre transeúntes. La afluencia y diversidad de turistas depende mucho de la 
temporada y del buen tiempo. La ola de calor de finales de octubre de 2014, por 
ejemplo, dio lugar a una afluencia importante de turistas de playa, acompañados de 
caravanas y de surfistas de muy distintas nacionalidades. 
Muy distinto al espacio público de tipo comercial es el espacio público dedicado a rutas 
de senderismo; el contraste es mayor en las rutas de Odemira puesto que son 
paralelas a la costa y destacan por preciarse de ser paisajes de naturaleza agreste, 
protegidas de la comercialización turística. Pues también en las rutas de senderismo de 
Zambujeira do Mar encontraremos esa superdiversidad descrita respecto a los 
espacios comerciales, si bien cambia la escala y la representatividad de los distintos 
grupos. 
En toda la zona de las rutas de senderismo de Zambujeira es fácil encontrar a grupos 
de tailandeses que van en bici a pescar todos los días. Generalmente son grupos de 
dos o tres, pero a veces también van solos. Según el horario y la temporada, también 
se puede ver a otros trabajadores de la agricultura que emplean la bici como medio de 
transporte. A los tailandeses también se les ve pescando, haciendo ejercicio y 
paseando en compañía cariñosa, por ejemplo. Sabes que van a sus casas o a visitar a 
amigos cuando se dirigen hacia los caminos que llevan a la zona de los contenedores 
habilitados como hospedaje.  
Durante todo el verano y hasta bien entrado el otoño, en las rutas de senderismo nos 
encontraremos con variados grupos de turistas extranjeros. Es fácil, por ejemplo, 
encontrase a grupos de franceses, ingleses, holandeses, alemanes. En este caso, a esta 
observadora no le resulta tan fácil atribuir una nacionalidad, pero a través de mi 
trabajo como voluntaria para una investigación sobre turismo de naturaleza, pude 
acceder a ellos para preguntar por su origen. 
En una buena tarde de octubre, por ejemplo, todavía hay luz a las 18:30. A esa hora 
todavía quedan trabajadores en las fincas y puedes ver a los empleados agrícolas 
saliendo de la finca de Driscoll´s en bicicleta, y también a los autobuses que 
transportan a los trabajadores y los van dejando en sus respectivas paradas. También 
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hay muchas otras personas haciendo ejercicio, corriendo, caminando, pedaleando. Y 
también es común encontrarse con las vecinas portuguesas que salen a pasear por la 
misma ruta. 
Aunque estamos hablando de rutas de senderismo, la localización permite apreciar la 
multifuncionalidad del territorio en cuestión. Por las mañanas, por ejemplo, hay zonas 
desde las que puedes ver la actividad comercial de las carreteras cercanas. Es fácil ver 
muchas “carrinhas” o furgonetas que transportan empleados, y muchos camiones de 
frutas de diferentes empresas; en Zambujeira, en concreto, se ven muchas furgonetas 
de Driscoll’s, Frupor y de Maravilha Farms.  
He destacado la diversidad de usos y de usuarios que ocupan espacios que podemos 
denominar “turísticos”, como son las rutas de senderismo y también el mirador de 
Zambujeira, o las calles en las que conviven las tiendas de toda la vida con las de 
souvenirs veraniegos. Pero hay otros lugares turísticos tan especializados que la 
multifuncionalidad observada se reduce al mínimo. Es el caso de las playas y zonas en 
donde se permite la acampada de caravanas. El paradigma es la playa de Carvalhal, 
entre Brejão y Zambujeira. Esta es una playa muy frecuentada por caravanistas y 
campistas que quieren pasar los días a la vera de la playa. Aunque no esté 
formalmente permitido y apenas tiene servicios, las caravanas se pueden establecer 
por días o semanas. Si hace buen tiempo, incluso en otoño, la cantidad de caravanas es 
considerable. Al fijarte en las matrículas, la diversidad aflora. Lo frecuente es 
encontrarte caravanas de Francia, Alemania, Andorra, Gran Bretaña, España y 
Portugal. Junto a las caravanas también te puedes encontrar algunas tiendas de 
acampada. Durante mi trabajo de campo era ya diciembre y aún identifiqué caravanas 
de Dinamarca, Bélgica, Francia, España, Suiza, Alemania y Portugal. Para entonces 
incluso entrevisté a una pareja de jóvenes suecos que pensaban quedarse por tres 
semanas. Se confesaron visitantes reiterados de esta playa. No obstante, conviene 
mencionar que los grandes aliados de los caravanistas en Portugal son ¡los 
Intermarché! 
En todo caso, desde el paseo que lleva a la playa de Carvalhal, está a la vista las 
carreteras de tierra que funcionan como atajos para llegar a las fincas agrícolas, y se 
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observa toda la actividad antes mencionada del ir y venir de la producción agrícola. 
También destaca otra excentricidad. En la playa de Carvalhal hay una casa de lujo en lo 
alto, con un terreno muy grande a su alrededor. En las fincas colindantes han ido 
habilitando espacios para traer animales exóticos como búfalos, cebras, avestruces, 
cabras, gacelas… Me han dicho que el dueño de todo eso es un millonario que se 
dedica al negocio de diamantes en África. Todos los animales se ven desde el camino 
que va hacia Brejão y son visibles desde la carretera. Cuando pasas por allí parece que 
estás atravesando un safari. 
Procede llevar la observación sobre la expresión convivencial de la superdiversidad a 
los espacios públicos de otros contextos, a otra escala. Me refiero a los espacios de 
trabajo compartidos, y particularmente en las empresas de hortifruticultura. Las 
grandes empresas contratadoras de los trabajadores temporeros son, sin duda, un 
contexto en el que la convivencia amable de la superdiversidad también se expresa. 
Dejando al margen, por un momento, todos los conflictos o incluso la alienación a la 
que pueda dar lugar el mismo contexto, demos también aquí cuenta de que el trabajo 
conjunto durante tantas horas entre tantas nacionalidades, tan lejos de sus países de 
origen, no se caracteriza por la mera co-presencia. Los trabajadores socializan, asisten 
a fiestas de otros compañeros de otras nacionalidades, conocen sus vidas y se 
familiarizan con sus costumbres… y se enamoran. Conocí, por ejemplo, el caso de una 
pareja de indiano y brasileña, de tailandés y búlgara, de brasileña y búlgaro, de 
ucraniana y mexicano. Me consta que las parejas de portugueses y españoles abundan, 
tanto que no quiero atribuirlo exclusivamente a la circunstancia de ser compañeros de 
trabajo.  
Socializando con todas estas nacionalidades, además, se adquiere una cultura general 
semejante a la de ir viajando por el mundo. Aprendes cuales son las comidas típicas de 
los distintos países representados, o incluso que tu compañero lleva el nombre de un 
famosísimo cantante indio Sukhwinder Singh, o cómo se saluda en búlgaro, en 
tailandés, en nepalí. No obstante, es indudable que los trabajadores temporales se 
relacionan entre sí mucho más dentro del colectivo con los que comparten 
nacionalidad e idioma. Las diferencias idiomáticas son fundamentales. Algunos 
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portugueses incluso reconocen complicaciones idiomáticas al relacionarse con los 
trabajadores brasileños porque hay mucho vocabulario que no comparten. 
Ya tuve oportunidad antes de comentar que hay una filosofía empresarial de “gran 
familia” que parece buscar el efecto de anular las grandes diferencias por origen y de 
clase. Paradójicamente, en cierta forma resulta natural en cuanto estas 
multinacionales de la hortifruticultura son, en si mismas, “extranjeras”, o de ninguna 
parte. Desde la dirección se busca esa alianza de “expats” con sus jornaleros, incluso 
con los temporales, porque no se puede menospreciar el valor añadido de la 
experiencia y lealtad de unos jornaleros reincidentes.  La comida-baile de navidad de 
Maravilha Farms a la que pude asistir da cuenta de esa filosofía de empresa-familia a 
la que me refiero. 
Todos los años la empresa invita a sus empleados a una comida de Navidad. En esta 
comida se reúnen los empleados de todas las fincas de la empresa. Es decir, los 
trabajadores de Bica, Brejão y de Tavira (Algarve), con una amplia representación de 
las diferentes nacionalidades. Se sienta a los comensales en grandes mesas circulares, 
generalmente (no siempre) compuestas por personas de la misma nacionalidad o 
agrupadas por nacionalidades afines. Es decir, se podía ver cuál era la mesa de los 
tailandeses, la de los búlgaros, la de los angoleños, de los turcos, la de los brasileños, la 
de los ucranianos, la de los portugueses e, incluso, se podían observar otras mesas 
como las de los jefes; y también encontramos las mesas mixtas en donde se mezclaban 
diferentes nacionalidades. Por ejemplo, en una mesa estaba una hondureña, 
españoles e indianos. La fiesta fue también una interesante ocasión para observar y 
tomar nota de las parejas mixtas. Toda esa diversidad de orígenes y nacionalidades y 
procedencias tenían un único punto en común: Maravilha Farms. 
La comida fue tipo bufete y las personas se fueron colocando en las mesas según iban 
llegando. A la hora del baile, las primeras personas en salir a la pista de baile fueron un 
grupo de mujeres ucranianas. Estas mujeres, todas muy elegantes, parecería que 
habían sacado sus mejores galas para la ocasión. A medida que se animaba la fiesta, 
otros colectivos nacionales iban saliendo a bailar a la pista para hacer compañía a las 
mujeres ucranianas. En algunas mesas alzaban la voz a medida que se animaba la 
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fiesta, y el lugar se volvió bastante ruidoso. En la fiesta se sentía una buena 
interconexión entre la gente y, en poco tiempo, todo el mundo se levantaba para 
saludar a las otras personas de las otras mesas. Para muchos la noche no terminó allí, y 
la continuaron en fiestas improvisadas de algunos trabajadores en sus propias casas en 
donde también se reprodujo la diversidad de nacionalidades. 
 
VI.3. Conflictividad latente y expresada
 
El conflicto como potencia es ineludible y posiblemente imprevisible. Forma parte de 
la investigación de las ciencias sociales determinar, una vez se manifiesto, hasta qué 
punto responde a una situación estructural o coyuntural, o hasta qué punto responde 
a unos intereses estratégicos no revelados, o incluso de tipo comercial. Mi 
investigación me ha llevado a ver más un conjunto funcional que se manifiesta en una 
cotidianeidad fluida que acomoda la diversidad sin demasiados tropiezos u obstáculos; 
pero soy consciente de que detrás de los paisajes cotidianos de copresencia y 
convivencia pacífica que he descrito hay conflictos latentes importantes. En los 
capítulos precedentes, he dado cuenta de ellos. Detrás de la “multifuncionalidad” del 
territorio, hay competencia por recursos y competencia entre discursos. Durante mi 
trabajo de campo no he tenido oportunidad de ver esos conflictos expresarse de forma 
violenta o incómoda en la interacción pública, aunque muchos de mis informantes sí 
los identifican; y los medios de comunicación, así como los discursos académicos, dan 
cuenta de ellos. En todo caso, lo que he tenido es más oportunidad de escuchar la 
expresión de estos a modo de prejuicios y tópicos que justifican el rechazo de aquel 
sobre el que recae. E incluso en esos casos, ni los prejuicios son siempre negativos, ni 
el rechazo es absoluto. A veces los tópicos se refuerzan a través del trato y del 
mantenimiento de relaciones que, en otras ocasiones y según los participantes, puede 
ser la oportunidad para trabar amistad. Dedicaré las próximas páginas a centrarme en 
algunas expresiones de rechazo manifiesto, partiendo del más evidente durante mi 
estancia en Odemira: el prejuicio contra “los búlgaros”. 
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De los búlgaros se sabe que mantienen sus costumbres festivas, lo que a veces resulta 
excesivo para el resto, pero otras veces se respeta con naturalidad. Es frecuente en las 
comunidades búlgaras de la zona que se junten todos para las fiestas que organizan 
por algún motivo de celebración. A las fiestas búlgaras se invita a todos los búlgaros 
que viven en el mismo pueblo y también a los amigos, a los compañeros de trabajo y a 
familiares y a otras familias búlgaras de los alrededores. Se pueden llegar a reunir a 
cientos de personas y las fiestas pueden durar varios días; por lo general, hasta 3 días. 
Estas fiestas se asocian particularmente con la etnia gitana del colectivo búlgaro. 
En Maravilha Farm, en donde los búlgaros eran mayoría, un motivo de celebración 
importante podía justificar la ausencia durante varios días de los trabajadores 
búlgaros. Así fue el caso de la celebración del nacimiento del hijo de Estancho. Todavía 
estando su mujer en el hospital con el bebé, Estancho ya tenía preparada la fiesta en 
su casa. La justificación también fue motivo de comentarios (sobre quienes faltaron 
aún sin ir a la fiesta, sobre quienes se esfuerzan por ir, aunque vayan de resaca, etc.). 
Pero también es la ocasión para que sus compañeros de otras nacionalidades y 
orígenes se familiaricen con las particularidades de la cultura “cigana” en su modalidad 
búlgara, y se consoliden los estereotipos. Para una ocasión como esta, se aprendió 
sobre la costumbre de que a los niños se le cuelgue un amuleto parecido a un ojo azul, 
denominado “nazar boncuk”, para protegerlos del mal de ojo. En el material y calidad 
del objeto se refleja la riqueza de la familia. La costumbre se convierte también en la 
prueba de la naturaleza supersticiosa que se les atribuye a los búlgaros. 
Los búlgaros no se excluyen del disfrute de los espacios y locales públicos de los 
pueblos en donde residen. Con frecuencia coincido con algunos conocidos búlgaros en 
las cafeterías del pueblo. Como ya expliqué en el capítulo IV, los inmigrantes de 
nacionalidad búlgara parecen ser los que han experimentado mayor movilidad social 
hasta el momento. Llevan instalados en la zona más tiempo que otros colectivos, y eso 
y el hecho de que sean inmigrantes comunitarios puede explicar sobradamente que, 
en mayor medida que otros, se empleen fuera de la mera contratación como 
trabajadores agrícolas temporales. Así, por ejemplo, varios que viven en Zambujeira, 
trabajan en el almacén de Driscoll´s, a 2,5 kilómetros. Es el caso de los familiares de 
una de mis informantes clave, Diyana, y su novio. El padre de Diyana es jefe del 
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almacén y su novio trabaja en el sector administrativo del mismo.  Diyana, en ciertas 
épocas del año, va a hacer prácticas de logística como formación laboral relacionada 
con los estudios que está realizando en Odemira. Además, en SãoTeotónio existen 
tiendas de búlgaros y para búlgaros. Hay mercerías búlgaras, tascas búlgaras, y un local 
específico en donde venden billetes de autobús para ir a Bulgaria. De hecho, durante 
mi estancia en Odemira salían dos autobuses semanales desde São Tetónio hasta Sofía 
que tardaban 4 días en llegar a su destino. 
Por otra parte, la “integración” a la sociedad de acogida manifestando los 
comportamientos propios de la cultura de origen puede ser problemática. A los 
búlgaros se les ve ruidosos y descuidados. Los que ya tienen coche propio pasean por 
los pueblos con la música a muy alto volumen. Sus fiestas son escandalosas, con 
borracheras violentas. Tienen mala fama como inquilinos. Se dice que no cuidan las 
casas que alquilan, que se llevan cosas de las casas, que son morosos, que dejan 
deudas, que se dedican a negocios ilícitos como el contrabando de tabaco, que son 
malos trabajadores porque son holgazanes, que no se interesan por aprender el 
portugués, etc. 
En cambio, como supo expresar el Sr. Correia en nuestra entrevista (ver capítulo IV), 
desde el punto de vista de los reclutadores y de los empresarios, el problema con los 
búlgaros es el mismo que con los mismos portugueses: quieren trabajar lo mínimo y 
necesario para luego cobrar el desempleo y recibir ayudas del estado como, por 
ejemplo, por maternidad y paternidad. El resultado es que, a medio y largo plazo, no 
hay oferta suficiente para cubrir sus necesidades de mano de obra. 
Otra manera de apreciar y destacar el prejuicio contra los búlgaros es contrastándolo 
con lo que se observa respecto al modo de vida y estereotipos aplicados a los 
tailandeses. Para empezar, su presencia es más apreciable en cuanto fenotipo, y ya he 
mencionado que es muy frecuente verlos en los espacios públicos de tránsito, y en el 
exterior del Intermarché. Pero lo que asumimos como parte de su cultura en origen 
que trasladan a su nuevo hábitat no son precisamente las fiestas sino la pesca. Entre 
los tailandeses pescadores veremos que hay los que llevan sus cañas de pescar 
profesionales y los que en cambio utilizan otras más caseras y artesanales, hechas con 
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palos largos de madera de caña. El éxito de la pesca se evidencia en las bolsas llenas de 
pescado que algunos llevan colgadas del manillar de la bici. Se deduce que estos días 
de pesca son los días libre del trabajo agrícola, y que la captura se comparte. 
Los tailandeses son los emprendedores por excelencia. No solo pescan. También están 
desarrollando negocios alternativos por la zona. Ya mencioné el salón de masajes 
tailandeses junto a una popular casa de comidas en la carretera, pero no es el único.  
Ya son muchos los masajistas tailandeses que se anuncian por la zona, y ofrecen sus 
servicios en la playa bajo un toldo improvisado por 45 o 50 euros la hora. También ya 
hay un restaurante de comida Thai en São Tetónio, y un minimarket con productos 
tailandeses (salsas picantes, especias, bebidas, etc.) para el suministro de los 
thailandeses y del resto de los residentes que gustan de estos sabores alternativos. 
Como en el mismo local se venden productos para el consumo habitual portugués, la 
curiosidad de probar otros sabores y recetas se contagia.  
El éxito emprendedor, así como la llegada masiva de un mismo colectivo, genera 
sospechas y habladurías, sean ciertas o falsas. Ya di cuenta de ello en capítulos previos 
cuando relaté la sospecha de mafias que endeudan a sus compatriotas por traerlos a 
trabajar en los invernaderos; pero a la acusación le acompaña la pena por la víctima. La 
receptividad hacia el colectivo tailandés se está haciendo paso desde varios frentes. 
Así, por ejemplo, una de las supervisoras de Maraviha Farms, ucraniana, se empeñó en 
aprender suficiente tailandés para comunicarse directamente con los trabajadores 
contratados. Otros compañeros han contemporizado lo suficiente como para ser 
invitados a sus casas a comer. De algún portugués escuché la historia de haber 
probado la carne de perro, lo que les fue revelado solo al final de la cena. La historia se 
contó como una curiosidad y una broma, sin ninguna indignación. 
El estereotipo de los tailandeses, en general, tiene una dimensión positiva. Se dice que 
son muy respetuosos y educados, tranquilos y buenos trabajadores y que se esfuerzan 
por aprender el portugués. Sin embargo, el mismo estereotipo puede ser rechazado 
cuando el respeto se convierte en sumisión y el trabajo duro amenaza la imagen y 
logros laborales de la sociedad portuguesa. Nuevamente tendremos que recordar, 
como lo vimos en el capítulo IV, que ese es el mismo estereotipo que se alaba desde el 
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sector empresarial. Los tailandeses están dispuestos a sobrepasar las horas de trabajo 
marcadas por ley, y eso es competencia desleal para los otros colectivos de 
trabajadores. Ello no se presenta solo como una actitud y capacidad hacia el trabajo 
que el portugués no tiene. Esa disponibilidad para trabajar más horas y a menor sueldo 
es posible, se dice, por la ausencia de una familia que mantener y cuidar en el día a día, 
y a costa de no pagar unos impuestos que son los que sí permiten a un país como 
Portugal tener un estado de bienestar mínimo del que desean disfrutar. Resumiendo, 
los portugueses reproducen el mismo discurso que le aplicaron frecuentemente a ellos 
mismos y al resto de emigrantes del sur de Europa: solo vienen a trabajar el máximo 
de horas posible para sacar las máximas ganancias a toda costa y vivir miserablemente 
mientras tanto. 
Hablando sobre este tema, un informante portugués me comentó que el afán 
trabajador de los tailandeses en las tareas agrícolas resultaba particularmente 
deshonroso para los portugueses porque forma parte del relato cultural portugués esa 
caracterización del trabajo en el campo como un trabajo muy duro y sacrificado al que 
tienen que renunciar para poder tener calidad de vida. 
Esta confrontación con los tailandeses en torno a cuánto están dispuestos a trabajar, 
en comparación con los portugueses, se ha visto reflejado en los medios de 
comunicación, de voz de los empresarios, de los portugueses y de los propios 
tailandeses, quienes reclaman incluso más horas extraordinarias. Esta forma de 
compensar los salarios bajos no es aceptable ni suficiente para la población autóctona, 
pero la culpa recae más sobre los empresarios.  
Pero el conflicto latente puede estar presente sin que se vea, no solo porque se 
disimule o evada como antagonismo manifiesto, sino también porque esté siendo 
gestionado eficazmente desde las instituciones. Si las empresas, los servicios sociales, 
las organizaciones no gubernamentales tienen interés y recursos, pueden lograr, en el 
mejor de los casos, inhibir la manifestación de la competencia o del conflicto. Sin 
entrar ahora en la valoración de la eficacia institucional, el caso es que la existencia de 
servicios y planes dirigidos expresamente a la asistencia e integración de determinados 
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colectivos da cuenta de que se está reconociendo un problema actual o futuro. Y en 
Odemira existen esos servicios y esos planes. 
Durante mi trabajo de campo, una de las instituciones que lideraba la gestión de estas 
problemáticas era el Centro local de apoio à intraçao de imigrantes de Odemira (CLAII), 
con un local instalado en el Concelho de Odemira, pero de funcionamiento itinerante, 
buscando llegar a los trabajadores inmigrantes dispersos por el territorio. Desde su 
gestión por parte de la asociación Taipa, se empezaba a trabajar en iniciativas 
encaminadas a desarrollar programas de integración dirigidos especialmente a los 
colectivos búlgaros e indianos. Al examinar la web de la misma asociación y su 
evolución desde entonces hasta hoy, se evidencia el largo camino andado. Del historial 
de proyectos sobre los que han trabajado en desarrollo comunitario (desde 2002-03), 
el que me presentaron durante mi estancia en Odemira fue el primero que dirigían 
expresamente a los colectivos de inmigrantes (“Integrando”, 2014/15). 
Desde el 2015, el municipio aprobó dos planes de integración de inmigrantes, y 
participa en un programa europeo con el mismo objetivo. Se pueden consultar en su 
página web, bajo el epígrafe de “interculturalidad”2. Aquí nos presentan lo que fue el 
programa “Odemira Integra: 2015-2017”, el “Odemira Integra + 2018-2020” y el 
proyecto Growing Together. El punto de partida fue la creación en noviembre de 2014 
de una “Comissão Local para a Interculturalidade, um fórum de discussão e reflexão 
sobre a temática da Migração, constituído por entidades locais e regionais, de cariz 
público ou privado, e cidadãos individuais, com atribuições bem definidas”. En el 
siguiente cuadro recojo las entidades y ciudadanos representados en dicha comisión. 
Se apreciará que el protagonismo se comparte entre las entidades políticas locales y 
los representantes de las empresas de hortifruticultura. (Hall Hunter y Helena Loemans 
son empresas agrícolas de ciudadanos extranjeros). Como representantes de los 
inmigrantes, tres nombres: Gergana Krasteva (búlgara), Licinio Silva (caboverdiano) e 
Volodymyr Drabovskyy (de Ucrania). No hay mención a asociaciones de colectivos 
migrantes.  
                                                     
2 Ver en https://www.cm-odemira.pt/pages/964 (a 30 de abril de 2020) 
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No es fácil que las políticas migratorias al uso, activadas a escala local, asuman la 
superdiversidad como rasgo distintivo sobre el que trabajar. En efecto, la 
superdiversidad migratoria de Odemira plantea retos complicados para las autoridades 
locales. En sus planes de integración hay constancia de una realidad migratoria 
compleja que pide una respuesta de gestión pública apenas desarrollada hasta el 
momento. No obstante, la necesidad de cubrir primero las necesidades más acuciantes 
obliga a simplificar la diversidad migratoria centrándose en la inmigración más 
vulnerable, o con perfiles que podrían responder a la oferta de servicios públicos (por 
ejemplo, inmigrantes con niños en edad escolar). A la vez, la corrección y 
responsabilidad política también obliga a no señalar colectivos concretos, evitando 
reforzar los estigmas vigentes. Así, se va construyendo una imagen institucional del 
inmigrante no comunitario (de países terceiros) o asiáticos o “del Este”.  Así mismo, 
desaparecen del discurso oficial los inmigrantes alemanes u holandeses y los búlgaros, 
si bien por razones opuestas. Aun así, y teniendo en cuenta que los planes responden 
principalmente al objetivo de identificar problemas sobre los que intervenir, son 
sumamente interesantes algunas de las observaciones respecto a esa Odemira 
inmigrante oficialmente definida. 
Aunque hay mucho contenido repetido en ambos planes, puede ser interesante 
resaltar algunas diferencias entre el Plan del 2015 (Municipio de Odemira, 2015) y el 
de 2018 (Municipio de Odemira, 2019).iii En ambos casos se menciona concretamente 
el aislamiento voluntario y cultural de algunos de los colectivos más numerosos 
(eludiendo mención explícita a la nacionalidad), lo que puede agravar la amenaza del 
choque cultural. En el Plan del 2018, el problema de la incomunicación se expone 
tomando un bando:  
O incumprimento das regras de conduta / cidania, relacionadas 
maioritariamente com o respeito pelos espaços públicos e pela comunidade de 
acolhimento (por exemplo, ruído nas vias públicas, falta de acondicionamento e 
colocação do lixo nos locais respetivos) é uma das questões que mais preocupa 
os atores locais. Uma maior sensibilização da comunidade migrante para a 
alteração de comportamentos, bem como para a compreensão e respeito pela 
cultura do país de acolhimento é fundamental à sua melhor integração e 
acolhimento. (Municipio de Odemira, 2019: 120). 
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Cuadro 6.1: Miembros de la Comissão Local para a Interculturalidade de Odemira 
 
* Agrupamento de Escolas de S. Teotónio   * Vitacress 
* Agrupamento de Escolas de Vila Nova de Milfontes * TAIPA - Organização Cooperativa para o  
* Assembleia Municipal     Desenvolvimento Integrado do Concelho de  
* Associação de Horticultores, Fruticultores e Floricultores  Odemira 
dos Concelhos de Odemira e Aljezur   * Sudoberry 
* Atlantic Opportunity     * Sindicato dos Trabalhadores da 
Agricultura e * Autoridade para as Condições do Trabalho  da Indústria de Alimentação, 
Bebidas e  
* Câmara Municipal de Odemira Tabacos de Portugal
* Centro de Saúde de Odemira    * Serviço de Estrangeiros e Fronteiras 
* Colégio Nossa Senhora da Graça    *Representantes dos migrantes (Gergana  
* Comissão de Proteção de Crianças e Jovens de Odemira  Krasteva, Licinio Silva e Volodymyr  
* Driscoll´s        Drabovskyy) 
* Fruta Divina      * Guarda Nacional Republicana 
* Hall Hunter      * Paróquia de São Teotónio 
* Haygrove      * Paróquia de Odemira 
* Helena Loermans     * Maravilha Farms 
* Hortipor      * Lusomorango 
* Instituto da Segurança Social    * Junta de Freguesia de Vila Nova de 
Milfontes 
* Instituto de Emprego e Formação Profissional  * Junta de Freguesia de Vale de Santiago 
* Junta de Freguesia de Boavista dos Pinheiros  * Junta de Freguesia de Santa Clara-a-Velha 
* Junta de Freguesia de Colos    * Junta de Freguesia de Saboia 
 
 
Además, el plan de 2018 insiste bastante más que el anterior en identificar el problema 
de la escasez y condiciones de la vivienda de los inmigrantes laborales. En cambio, en 
el plan de 2015 hay cierta insistencia sobre una misma causa u obstáculo para la 
superación de varios puntos débiles: “não existe uma associação de imigrantes”. Es 
evidente que el mismo problema se arrastra hasta el día de hoy, si bien apenas se 
menciona en el plan de 2018, excepto al tratar el tema de la presencia de la 
inmigración en los medios y en la opinión pública local (“No concelho não existem 
media étnicos de iniciativa local de migrantes ou para migrantes” p.112), y en el 




Apesar de ser reconhecida a importância da formação de uma associação de 
migrantes no território, tem se verificado alguma resistência, por parte dos 
migrantes, para a sua concretização. A diversidade cultural e, possivelmente, o 
isolamento de algumas comunidades também têm contribuído para a difícil 
mobilização dos seus líderes. (Municipio de Odemira, 2019: 120) 
 
Ciertamente, la ausencia de asociaciones de inmigrantes en Odemira es llamativa. No 
estoy segura de que la estacionalidad del flujo y la fragmentación de nacionalidades 
sea explicación suficiente, dado que hay colectivos que ya tienen historia y masa 
suficiente en el lugar. Tampoco puede atribuirse a un periodo postcrisis que 
desincentiva el asociacionismo porque Odemira nunca tuvo un “boom asociacionista” 
previo. Para esta tesis no se ha reservado el tiempo que sería necesario para 
profundizar sobre este tema, pero aún desde la limitación de mi trabajo de campo creo 
harto improbable que en Odemira estuviésemos ante un fenómeno de “alta 
volatilidad” de asociaciones de inmigrantes, apareciendo y desapareciendo y 
reapareciendo en breves periodos de tiempo. De hecho, es muy difícil reconocer en 
Odemira ni las fases ni los factores explicativos que se han visto expresarse en Galicia, 
por ejemplo (Vázquez et al., 2018).  
Aún desde las mejores intenciones se pueden generar discursos que, aplicándolos 
sobre todos (o casi todos) los inmigrantes extranjeros, sirven para justificar su rechazo. 
Cuando los servicios sociales y, en general, la ciudadanía más preocupada y solidaria 
contempla la dimensión más problemática de la presencia de trabajadores inmigrantes 
extranjeros en Odemira, un mismo argumento destaca: la autoexclusión o auto 
segregación de los colectivos, en la medida en que socializan principalmente entre 
ellos y no se “integran” en la sociedad en la que viven. En efecto, es una tendencia que 
se le puede atribuir tanto a los búlgaros como a los tailandeses como a los indianos. Al 
respecto se suele reconocer que el idioma es una barrera importante que los deja al 
margen y también desprotegidos porque disminuye su acceso a la información oficial y 
a las oportunidades que se les puede ofrecer, y ello explica que los cursos de idiomas 
sean una de las primeras iniciativas que se suele contemplar a la hora de plantear 
programas de integración. Sin embargo, no es una queja que se oiga sobre los 
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colectivos europeos que residen en el Alentejo. De haber segregación, no se destaca, y 
el idioma inglés parece darse por bueno como vehículo para comunicarse con los 
extranjeros de mayor poder adquisitivo. 
¿Se mantiene al margen de toda conflictividad manifiesta y de los prejuicios la 
“otredad” de los más ricos? ¿No se generan roces y competencia por recursos en torno 
al turismo?  
En Odemira actualmente hay un conflicto explícito que lleva años cuajando, del que he 
ido dando cuenta en los capítulos previos, aunque a través de voces y perspectivas 
distintas, sin poner uno frente a otro. Los empresarios de la hortifruticultura y 
productores agrícolas que tienen acceso al Perímetro de Rega do Mira quieren 
garantizar sus ganancias expandiéndose, trabajando con mano de obra inmigrante, y 
facilitando el acceso a los puertos comerciales. Esas demandas suponen un riesgo para 
un ideal paisajístico y para el equilibrio ecológico del Parque Natural Suroeste 
Alentejano y Costa Vicentina. Por ello, un sector importante de Odemira quiere limitar 
la expansión de este tipo de explotación y reservar el espacio para la conservación de 
la naturaleza, cuya rentabilidad descansa en un tipo de turismo rural alternativo. La 
inmensa rentabilidad de la hortifruticultura garantiza el apoyo del estado; aunque no 
podemos olvidar la también inmensa rentabilidad del turismo para el país, así como 
que fue también el estado central, desde arriba, el responsable de la amplia red de 
áreas naturales protegidas en Portugal. La protesta contra la expansión de la 
hortifruticultura, ahora liderado por la asociación Juntos pelo Sudoeste, tuvo su origen 
y fuerza en el gobierno local de Odemira. Teniendo en cuenta que el conflicto implica 
ya una movilización ciudadana, con recogida de firmas, y ha supuesto la demanda 
activa para que la polémica se debata en el parlamento de la nación, no debo 
minimizar la escisión social que subyace. Ahora bien, la presencia y pluralidad de 
ciudadanos e intereses extranjeros en Odemira es tal que en este conflicto hallaremos 
la superdiversidad manifiesta en los dos bandos. Detrás de este conflicto local y 
nacional, hay una presencia importante (aunque disimulada) de voces internacionales.  
No obstante, si bien el desenlace aún no ha llegado, creo que ya es posible aventurar 
que los protagonistas del conflicto no son clases sociales antagónicas. Es un conflicto 
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en torno a modelos de desarrollo económico distintos, pero ambos discurren al 
margen de los intereses de las clases y colectivos más desfavorecidos. Otra cosa es el 
giro que puedan tomar los acontecimientos y los discursos frente a nuevas coyunturas. 
Lo que está sucediendo actualmente, cuando estoy dando por terminada esta tesis, a 
raíz de la crisis del coronavirus, es el mejor ejemplo del grado de imprevisibilidad de la 
historia local y a medio plazo. Parece adecuado terminar este capítulo con un ejemplo 
en este sentido.  
Asumo que los distintos tipos de turismo pueden entrar en conflicto entre si, a veces 
de forma compleja; y el turismo natural asociado al senderismo tiene muchos 
enemigos o contrincantes en Odemira. No solo se disputa el espacio con las 
explotaciones agrícolas sino también con el turismo de autocaravanas. Así se 
desprende claramente del siguiente artículo de Público que da cuenta de las quejas al 
respecto manifestadas por la Associação de Freguesias do Parque Natural do Sudoeste 
Alentejano e Costa Vicentina, que integra a las freguesias de los municipios de Sines, 
Odemira, Aljezur y Vila do Bispo3. 
No se nos debe escapar que el artículo está redactado de manera que las 
autocaravanas son “extranjeras” (citando al alcalde de Milfontes, “Não há praia, vila, 
pinhal ou miradouro que não esteja apinhado de caravanas de turistas espanhóis, 
franceses, alemães, etc”), como si los portugueses no utilizaran autocaravanas. 
El problema con la superpoblación de autocaravanas tiene una larga historia en la 
zona. Da cuenta de ello la normativa existente que limita su circulación y la 
pernoctación. Según los aficionados a las autocaravanas, la contienda está ligada a los 
intereses económicos de los campings comerciales. Pero sea por el tipo de turismo o 
por los intereses económicos, bien es cierto que las disputas remiten a ciertos espacios 
paisajísticos y no a otros. El “Barragem” de Santa Clara, además de ser uno de los 
embalses más grandes de Portugal que abastece a las empresas agrícolas de la zona, 
también ha sido acondicionado como zona de recreo, apropiado para el caravanismo. 
                                                     
3 En https://www.publico.pt/2019/05/10/local/noticia/autocaravanas-transformam-costa-alentejana-




Pero no es este un lugar que aparezca como ejemplo de invasión, ni tampoco aparece 
en las rutas más concurridas que recomiendan los propios autocaravanistas, los cuales 
buscan prioritariamente las playas. 
Figura 6.8 Imagen artículo autocaravanas en la costa alentejana.
 
Fuente: En https://www.publico.pt/2019/05/10/local/noticia/autocaravanas-transformam-costa-
alentejana-bairro-lata-vista-mar-1871607 (a 23/05/2020) 
 
En los escenarios y escenas del día a día, esta animadversión contra la autocaravana 
remite sencillamente a un problema de gestión y de competencia por el espacio y por 
el paisaje en momentos de temporada alta. Pero esa tensión se traduce en un discurso 
que proclama un conflicto estructural que, en momentos de tensión generalizada, 
puede incluso dar pie a antagonismos exagerados. Por ejemplo, la pandemia del 
coronavirus dio lugar a un titular de Público del 16 de marzo de 2020, por el que los 
extranjeros europeos que viajan en autocaravanas y se instalan en el Alentejo se 
presentan como una amenaza contra la ausencia de casos que hasta la fecha protege a 
los residentes4. 
                                                     
4 En https://www.publico.pt/2020/03/16/local/noticia/autocaravanas-estrangeiras-invadem-




Figura 6.9 Imagen artículo autocaravanas en la costa alentejana tras confinamiento Covid-19
 
Fuente: En https://www.publico.pt/2020/03/16/local/noticia/autocaravanas-estrangeiras-invadem-
alentejo-ja-ha-blocos-betao-fronteira-serpa-1908027 (a 23/05/2020). 
En el artículo se cita la preocupación mostrada por un residente de Zambujeira: 
No litoral alentejano, uma zona onde sempre houve graves problemas com 
autocaravanas a estacionar em todo o lado na altura do Verão, estão também 
a chegar estas casas sobre rodas. É o caso da Zambujeira do Mar, onde a 
presença deste tipo de viaturas oriundas de vários países é vista pelos 
moradores como um risco de contágio pela covid-19. 
Alberto Santos, residente na localidade, descreveu ao PÚBLICO a razão central 
da sua preocupação: “Hoje mesmo (segunda-feira) observei uma autocaravana 
com enorme atrelado e matrícula italiana.” A deslocação de cidadãos italianos, 
nesta altura, pode significar que “as pessoas vêm para aqui atemorizadas”, mas 
para os que residem na zona e que “nem sequer saem à rua para não criar 
problemas, este movimento assusta muito” por se viver uma situação de 




A 22 de mayo de 2020, solo se ha registrado una muerte por coronavirus en todo el 
Alentejo portugués: un ciudadano de 87 años que vivía en una residencia de ancianos 
en Beja, una ciudad del interior alentejano. 
La distancia temporal que he tenido que asumir en el análisis final de mi investigación, 
aunque no es tan dilatada, en tiempos tan convulsos como estos me ha llevado a 
utilizar la permanencia-volatilidad de los hechos y de los discursos como criterio para 
evaluar la calidad de la convivencia en un contexto de superdiversidad. Y ello me ha 
permitido ver que la diversidad migratoria concentrada puede asociarse a una 
conflictividad social tangencial, en la que las diferencias culturales no pueden 
considerarse la esencia del conflicto, aunque sea un elemento que se destaque en los 
medios e informes oficiales. Se trata de una conclusión que se constata al seguirle la 
pista a lo que ha representado la presencia de los trabajadores temporeros, de los 
inmigrantes europeos y del turismo extranjero a lo largo del periodo de estudio. Dicho 
de otra forma, durante mi proceso de investigación me ocurrieron muchas cosas que 
modificaron mis planes como investigadora, y transcurrió un tiempo en el que 
Odemira --y el mundo-- también cambió; lo suficiente como para constatar la 
versatilidad de los conflictos, la persistencia de algunos consensos y la volatilidad de 
los fenómenos migratorios. Son hechos que se nos presentan a través de discursos que 
mutan (por decirlo de alguna manera), pero esa “mutabilidad discursiva” no implica 
causalidad. Aplicando una perspectiva sociopráxica de la realidad social, podemos 
entender que se activen discursos que construyen la realidad social, pero 
respondiendo a estímulos materiales que no son caprichosos ni arbitrarios (Montañés 
y Lay-Lisboa, 2019). Siguiendo a Montañés (2012 y 2002), se trata de asumir un 
“constructivismo materialista” que, en efecto, reniega del determinismo historicista 
que se cierra a la contingencia, a que las cosas puedan devenir de otra manera, pero 
sin dar absoluta libertad al potencial discursivo para cambiar la realidad; porque ese 
discurso proviene de unas alternativas e intereses materiales que se imponen como 
realidad sobre los sujetos.  
                                                     
i El uso compartido de espacios públicos es una situación privilegiada para el análisis de la 
estructura simbólica e histórica que activa o inhibe procesos de exclusión social. Siguiendo al 
profesor Aramburu (2005 y 2008), actualmente remite al concepto de civismo, entendido en su 
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sentido más básico como el respeto que se demuestra a las normas no escritas de la 
colectividad respecto al uso de esos espacios a los que todos tienen acceso. No obstante, 
según nos recuerda en sus artículos, se trata de un concepto con una larga historia que, de 
una u otra forma, representó un criterio para la exclusión. Cuando desde la Europa actual se 
recupera el término para el análisis de la integración de los colectivos inmigrantes, suele 
asumirse como un reto, como un conflicto potencial que alude a distintas dimensiones. Así, por 
ejemplo, se evidencia un contexto europeo en el que los espacios públicos están mucho más 
regulados administrativa y políticamente que en otros países no europeos; y sobre todo, se 
evidencia una queja sobre la percibida “sobre-utilización” de dichos espacios por parte de los 
colectivos inmigrantes no comunitarios. ¿Se trata de una queja que da cuenta de prácticas 
culturales de sociabilidad distintas? ¿O de diferencias que remiten a un desigual acceso a otros 
espacios compensatorios?  ¿O se fundamenta sobre una falsa percepción que oculta el 
rechazo xenófobo? 
 
ii No debe pasar inadvertido que el contexto sobre el que transcurre este debate, así como el de 
buena parte de la observación directa durante mi trabajo de campo, como se verá, remite a 
tiendas y comercios, generalmente al por menor. El papel que juega el “empresariado étnico” 
en la evolución de las sociedades respecto a la integración de sus flujos de inmigrantes, es una 
línea de investigación en sí misma, prolífica y potente. En España destacan, entre otros, los 
trabajos de Laura Oso, Natalia Ribas y María Villares (ver, por ejemplo, Beltrán et al., 2006; 
Cederberg y Villares-Varela, 2019). En cada contexto histórico y social, el papel que juega el 
comercio del extranjero refleja las tensiones y encajes económicos más amplios. Así, la 
existencia y proliferación de “comercios étnicos” --bien sean propiedad de inmigrantes, bien 
dirigidos al cliente inmigrante-- en Barcelona se ha enmarcado como el reflejo de un problema 
de declive del pequeño comercio local, concebido como necesariamente “autóctono” 
(Aramburu, 2002; Cegrí et al., 2006).
 
iii Zapata-Barrero (2004) ha postulado una tipología de asociaciones de/para inmigrantes 
asociada a las fases de los ciclos migratorios que podría ajustarse bien a lo que he constatado 
para el caso de Odemira. Mi trabajo de campo, hacia 2014, correspondería a la primera fase, 
orientada al asesoramiento de los inmigrantes que lo requieren, con un énfasis especial en 
posibilitar el aprendizaje de la lengua autóctona. Creo que, desde entonces, se dieron pasos 
muy tímidos hacia la segunda fase, que remite a un reclamo de justicia social e igualdad de 
oportunidades, con una reivindicación de la identidad cultural de origen. No he constatado visos 
de una tercera fase con asociaciones de inmigrantes como agentes políticamente relevantes. 
No obstante, bien es cierto que el modelo no puede prescindir de los factores políticos y 
económicos que, desde arriba, condicionan la expresión de los intereses y del potencial de un 




VII. ANÁLISIS Y CONCLUSIONES
 
Llegado al final de esta tesis, espero que el lector pueda decir que es una virtud de la 
misma haber hecho buen uso del concepto de superdiversidad para dar cuenta de “un 
todo” que responde a un diseño societal novedoso, partiendo de un conjunto de 
espacios que parecían aislados y desconectados entre sí (la hortofruticultura, el parque 
natural, el turismo de costa, rural y de naturaleza) y de un conjunto de actores sociales 
aparentemente sin relación (trabajadores migrantes, turistas, jubilados del norte de 
Europa, empresas multinacionales y locales e instituciones públicas). Si no es así, 
espero que estas conclusiones desarrolladas como resumen y reflexión final sobre las 
observaciones más relevantes, logre el efecto.   
Comenzamos esta tesis presentando las bases conceptuales que han dirigido la 
investigación. El pilar del que se parte es el concepto de “superdiversidad migratoria”, 
explorado en su expresión sobre un lugar como destino residencial, de trabajo y de 
visita. El concepto remite a un objeto fundamental para el análisis de las dinámicas 
sociales puesto que, al menos desde el siglo XIX, la confluencia de flujos migratorios 
distintos conforma los “laboratorios sociológicos” por excelencia. Ahora bien, siendo 
los destinos “superdiversos” predominantemente urbanos, mi investigación tiene el 
interés añadido de centrarse en la superdiversidad llevada a un contexto rural. El 
concepto goza de gran aceptación en el desarrollo académico de los estudios 
migratorios más recientes, aunque no siempre se denomine como tal. Incluso hallamos 
términos alternativos o afines para su rara modalidad rural, como puede ser el “rural 
melting pot (Oliva, 2010), o los “enclaves agrícolas globales”. 
Las claves numéricas que justifican la propuesta inicial de Odemira como un estudio de 
caso de superdiversidad rural son sencillas: con respecto al conjunto del país, la 
población extranjera está considerablemente sobre representada, y su distribución por 
nacionalidades es distinta a la del conjunto de Portugal. Detrás de esas cifras se 
reconoce fácilmente la fuerza de dos sectores económicos muy distintos que 
comparten la afinidad con el paisaje y las características geográficas del lugar: el 
turismo y la agricultura intensiva. En concreto, un turismo residencial y también “rural 
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y de naturaleza” que atrae especialmente a un turismo extranjero europeo; y una 
agricultura que requiere trabajo intensivo temporero, cubierto mayoritariamente por 
población extranjera de distintas nacionalidades 
Si bien no hay una sola teoría que aplicar al fenómeno de las migraciones 
internacionales, procedía someter los hechos de Odemira a una reflexión sobre cómo 
encajan con algunas de las teorías y perspectivas académicas más sólidas. La reflexión 
se orientó buscando conectar los argumentos de estas teorías con el hecho de la 
superdiversidad migratoria observada. Todos los grandes modelos teóricos tienen algo 
que aportar a los hechos y a la superdiversidad como fenómeno, pero unos más que 
otros muestran también sus debilidades para el caso. Dentro del conjunto de las 
teorías más sólidas sobre migraciones internacionales, los marcos de análisis que he 
reconocido más útiles, en términos generales, para nuestro estudio de caso son la 
teoría del mercado dual y la teoría de los sistemas mundiales. La primera nos permite 
comprender casos de superdiversidad en los que se produce, a la vez, escasez de mano 
de obra barata y de capital humano. El proceso propuesto encaja como uno de los 
relatos de la teoría de los sistemas mundiales que, desde una perspectiva histórica más 
amplia, explica las migraciones internacionales como el efecto de la expansión global 
del capitalismo. 
Otros marcos teóricos relevantes en la literatura académica y para el análisis de 
nuestro estudio de caso remiten más que a explicar las causas de las migraciones 
internacionales, a explicar la continuidad y evolución de los flujos, una vez activados. 
La teoría de las redes sociales, la teoría institucional y la teoría de la catalogación social 
proponen dinámicas que hemos podido observar en Odemira y que podrían tener un 
papel relevante en el efecto de la superdiversidad. No obstante, las mismas dinámicas 
podrían precisamente operar de forma en que limitase la superdiversidad migratoria, 
según el caso. 
En el capítulo de presentación del contexto general y metodología de esta tesis 
(capítulo III), asumí como punto de partida la presentación de los objetivos analíticos 
de la investigación. De un objetivo general y amplio —analizar las dinámicas de 
convivencia que se producen en un entorno rural tradicional convertido en un 
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contexto multicultural y de superdiversidad por la elevada presencia de extranjeros de 
distintas nacionalidades— derivan otros objetivos que perfilan tres frentes o niveles de 
análisis: (1) un nivel macro centrado en la configuración de un territorio como destino 
migratorio, (2) un nivel meso, atento a las demandas y condiciones de trabajo y de los 
distintos sectores económicos, y (3) un nivel micro que busca registrar y analizar la 
interacción cotidiana que se produce en los espacios públicos. Son objetivos que 
exigen una metodología cualitativa; concretamente, etnográfica, combinando la 
documentación con la recogida de información a través de la observación participante. 
Asimismo, afín con el carácter cualitativo de la investigación, la estructuración 
metodológica ha sido flexible, y se fue perfilando y cerrando a lo largo de un proceso 
que supuso periodos limitados y alternos de trabajo de campo.  
Ahora bien, el núcleo central de la metodología empleada es una estrategia de 
investigación que denominamos “estudio de caso”. Se trata de una estrategia que 
exige acumular información suficiente para la descripción profunda y detallada, capaz 
de dar cuenta del grado de complejidad de la situación estudiada. La práctica básica 
que sustenta esta estrategia, en cualquier ciencia que se aplique es la de examinar la 
variante concreta de un fenómeno general tal como se expresa en un contexto real. 
Pero lo esencial de un caso es que remite siempre a un tipo de fenómeno; por lo que 
el estudio de caso no debe confundirse con el ejemplo en sí mismo, sino que trata de 
un aspecto predefinido del mismo que el investigador selecciona para su análisis. Es en 
este sentido que en esta tesis se postula a Odemira como un caso representativo de 
un territorio rural y periférico que, entrado el siglo XXI, se convierte en el destino de 
colectivos (residentes y visitantes) de muy distinto origen y culturas; una condición 
que ha sido denominada como “superdiversidad”. 
No obstante, he considerado también importante, en el mismo capítulo metodológico, 
aclarar algunos aspectos que añaden perspectiva a mi estudio de caso. En concreto, 
asumo el problema de que se trate de un caso “portugués” — aludiendo con ello a su 
adscripción a un estado-nación en particular— y a la caracterización del territorio 
como “rural y periférico”. La adscripción del caso a un estado-nación plantea el 
problema denominado “nacionalismo metodológico” en la literatura especializada; 
que remite a la generalidad de trabajar con datos, conceptos y teorías que asumen que 
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toda sociedad es un estado-nación. Se dice que esta práctica generalizada simplifica en 
exceso la realidad; por ejemplo, muy especialmente la diversidad interna de los 
colectivos migrantes denominados por su “nacionalidad”. De hecho, el concepto de 
“superdiversidad” se ha defendido como una vía de superación del nacionalismo 
metodológico, pero solo si también logra dar cuenta de las particularidades y de la 
especificidad de cada destino. Esta tesis asume necesariamente este reto, pero 
también considera importante mantener todo el tiempo en cuenta, a la hora de 
realizar el análisis, las fronteras nacionales oficiales, entre otras cosas porque siguen 
siendo sociológicamente relevantes y tienen consecuencias muy reales. Su relevancia 
atañe también precisamente a reconocer la inmensa complejidad de los hechos 
porque las identidades nacionales convencionales subsisten a la par con otras 
identidades más flexibles e híbridas. No me veo legitimada para restarle importancia 
sociológica a las credenciales nacionales que suponen la historia sentida como patria 
para muchos migrantes. Aún más, a veces son categorías de nacionalidad que solo 
mantienen y creen los ciudadanos de las sociedades de acogida; y eso no les quita 
relevancia sociológica. Avancé desde el principio, y creo que se mantiene, que una de 
las principales aportaciones de esta tesis reside precisamente en identificar y recrear 
esas categorías que ocultan la complejidad subyacente, pero dan cuenta de cómo se 
acomoda y simplifica la superdiversidad, a veces a modo de estereotipos y prejuicios. 
Por otra parte, el rural al que remite mi estudio de caso actualmente se califica, 
sistemáticamente, como territorio “multifuncional”, aludiendo a la diversidad de 
funciones que alberga, así como incluso a la diversidad de sistemas agrícolas que 
admite. La diversidad remite a distintas etiquetas o clasificaciones, como puede ser la 
agricultura familiar en contraposición a la empresarial; o a la función de productividad 
agrícola, distinta a la productividad y/o conservación forestal, o de la naturaleza. La 
clasificación formal de las prácticas en una u otra categoría puede diferir de los 
imaginarios que se aplican sobre los mismos espacios, o historia de dichos espacios.  
En un sentido amplio, constatamos que nuestro contexto responde formalmente a una 
historia y a un plan nacional de agricultura empresarial extensiva, sustentada sobre 
unas inversiones históricas de máxima relevancia de creación de embalses, que, no 
obstante, choca con la caracterización predominante de un rural subdesarrollado 
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vinculado a historias familiares ancestrales que contienen la esencia de la identidad 
nacional portuguesa. La importancia que pueda tener el sector turístico en estos 
espacios también choca con esta identidad del rural tradicional y agrícola. Esto es, 
Odemira activa imaginarios sobre el rural portugués que en cierta forma desentonan 
con las evidencias que caracterizan el territorio. De hecho, se ha documentado la 
responsabilidad del imaginario rural europeo predominante en la omisión académica 
y política de la inmigración extranjera como fenómeno que también se produce en el 
rural. No obstante, más allá de imaginarios, los informes consultados reconocen la 
tensión real de intereses en conflicto a la hora de desarrollar plenamente el sector 
agrícola, el turismo, y la conservación de la naturaleza. Dicho de otra forma, la 
“multifuncionalidad” se presenta como un término que busca la conciliación para 
resolver la competencia real entre agricultura, turismo y parque natural.  
He considerado que el contexto histórico más amplio que da sentido a este estudio 
de caso es el Sur de Europa, compartiendo la narrativa académica que propone el 
estudio de Portugal, España, Grecia e Italia como países que comparten una historia 
reciente y una situación estructural que los identifica como región con identidad 
propia. Se trata de un marco, también teórico, que prima la historia migratoria similar 
que han experimentado. En esta línea, sigo fundamentalmente a Russell King para 
identificar las principales fases en la historia reciente, y los factores de mayor impacto 
o más reveladores, como son la dependencia económica de las remesas de emigrantes 
y del turismo. Otros insisten en considerar también el papel de las grandes 
multinacionales transnacionales, con sus intereses y un poder de decisión vinculado 
necesariamente al centro y restando capacidad de acción a estos países periféricos. No 
obstante, con la llamada tercera fase de la historia compartida, caracterizada por la 
llegada de inmigrantes extranjeros al Sur de Europa, y con la apertura de la Unión 
Europea a los países del Este, la periferia se postula como “semi-periferia” que cumple 
la función de frente mediterráneo de contención de la emigración proveniente del “Sur 
global”. 
La narrativa que aplica por igual a toda la región del Sur de Europa sobre su historia 
migratoria reciente tiene especial relevancia para nuestro estudio de caso en varios 
aspectos. Como investigadora, me ha resultado especialmente interesante (y 
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reconfortante) que un marco analítico académico consolidado sea tan consistente o 
adecuado para el análisis de las circunstancias particulares que me ocupan. Se trata de 
una historia que constata un problema básico que comienza a perfilarse en la década 
de los 70 del siglo XX: que las necesidades de mano de obra que antes se cubría con los 
que abandonaban sus explotaciones agrícolas, escasea progresivamente por la 
emigración al extranjero y por la caída de la fecundidad, dando pie a la conformación 
de nichos laborales para extranjeros caracterizados por una demanda de mano de obra 
flexible, fluctuante y poco cualificada para (1) el sector agrícola, pesquero, turístico y 
de la construcción, y (2) para el sector de cuidados reproductivos (dado el fuerte 
envejecimiento de su población, la división sexual del trabajo, la incorporación de las 
mujeres al mercado laboral formal, y el escaso desarrollo de un estado de bienestar 
que asuma el reto).  A su vez, los “nichos laborales” de mano de obra flexible, 
fluctuante y poco cualificada, derivan en una acumulación de inmigrantes irregulares a 
los que, llegado a un límite, se hace frente a través de políticas de regularización 
masiva. Este último punto es especialmente interesante para esta tesis sobre la 
superdiversidad en el Alentejo litoral porque King propone que la naturaleza de esta 
demanda de mano de obra se satisface a través de flujos muy diversos que se 
especializan en uno u otro sector. Además, King admite que la diversidad se completa 
con la llegada de los “expats” del Norte que se jubilan en las costas del Sur. 
Ahora bien, es importante cuidar la explicación causal. En efecto, lo que se expresa 
en el Sur de Europa, y concretamente en Portugal, no puede explicarse solo desde el 
análisis de la situación estructural de los países de acogida. Las migraciones 
internacionales son fenómenos sociales que necesariamente dan cuenta de la 
confluencia de subsistemas migratorios diversos. Por ello no se pueden obviar los 
hechos que describen las migraciones internacionales desde un punto de vista global 
a raíz de la crisis del 2008. De hecho, como quise dejar claro desde la discusión del 
contexto general del caso, gran parte de la relevancia de esta tesis deriva de la 
coyuntura histórica internacional en la que nos encontramos, la cual añade 
complejidad a la interpretación de los hechos. En efecto, en el contexto de crisis 
económica que caracteriza a Europa desde hace más de una década, el desempleo se 
ha convertido en la mayor amenaza a la cohesión social; y es desde ese punto de vista 
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que se suele presentar la inmigración extranjera como un gran problema. Aunque sea 
por eso, el desarrollo de estos nuevos nichos migratorios que, contra todo 
pronóstico, se instalan en las periferias de países del Sur de Europa —económica y 
demográficamente debilitados, como es el caso de Portugal— retan el discurso que 
presenta la inmigración extranjera como estrategia equivocada, o como presencia 
innecesaria. 
Dediqué el capítulo IV de esta tesis a exponer con mayor detenimiento uno de los 
hechos fundamentales que explican la superdiversidad migratoria en Odemira; esto 
es, que estamos ante un “enclave agrícola global”. El término se sostiene sobre una 
amplia literatura académica que lideró la sociología rural y la sociología del desarrollo 
desde los años 80 y, como “economía política agraria” durante los 90. Son trabajos que 
dan fe de la expresión en el sector agrícola de un proceso de globalización que alcanza 
a todos los sectores productivos, caracterizado por el crecimiento exponencial de los 
intercambios comerciales a través de redes cada vez más complejas e 
internacionalizadas, a la par que el capital se concentra progresivamente en unas 
grandes “empresas cabeza” para las cuales operan otras “empresas mano”.  
Concretamente en el sector agroalimentario, el proceso se está manifestando sobre la 
base de una inversión tecnológica y logística que supone una impactante 
modernización productiva. Se trata de una modernización e inversión que suponen, 
fundamentalmente, una movilidad extraordinaria de capital (conglomerados de 
empresas trasnacionales y cadenas agroalimentarias globales) y de trabajo (a través de 
la movilización de flujos de trabajadores migrantes), quedando el territorio como el 
sustento inamovible. Y ahí están nuestros enclaves agrícolas globales; que, además, 
sostienen una producción tan distante del consumidor al que se dirige que han 
merecido también el término de “surrogate locations of production”.  
Esta manifestación de la globalización del sector agroalimentario forma parte de este 
momento histórico que denominamos capitalismo neoliberal, constituido también por 
otras dinámicas complementarias como la pérdida de importancia del estado-nación, 
su subordinación a los intereses de las grandes corporaciones trasnacionales, el 
surgimiento de nuevas instituciones privadas internacionales y –con especial 
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relevancia para esta investigación--  la desregularización del mercado laboral y la 
consecuente debilidad de la oposición organizada por parte del factor trabajo, con la 
consecuente normalización de las relaciones de empleo precarias e inestables.  
Nuestro estudio de caso es un paradigma de enclave agrícola global especializado en 
hortalizas y frutas frescas, con empresas locales y multinacionales reunidas en torno a 
un espacio productivo delimitado. Junto a las compañías productoras conviven las 
grandes compañías comerciales y distribuidoras. Mientras que entre las empresas 
productoras reconocemos las de origen local o de capital mixto, las grandes 
distribuidoras son todas multinacionales europeas o norteamericanas. En relación con 
el factor trabajo, responde también a la documentada tendencia a la diversificación 
cada vez mayor de los orígenes de estas redes migrantes, así como a una 
multiplicación de los circuitos migratorios. Concretamente, a partir de la década de los 
90 y, sobre todo, de la década de los 2000, las explotaciones agrícolas de Odemira han 
ido sustituyendo la mano de obra autóctona con trabajadores de Europa del Este, que 
están siendo a su vez reemplazados por otros trabajadores llegados de Asia. Una pieza 
clave en el proceso que estamos describiendo es la de los agentes específicamente 
dedicados a la contratación de mano de obra temporal, a lo que dediqué especial 
atención en el desarrollo de mi investigación. 
La presencia en Odemira de las empresas de hortifruticultura y de las 
multinacionales que sostienen su actividad productiva tiene una larga historia en la 
que hemos podido reconocer tanto la importancia de políticas de estado sobre el 
territorio como sucesos y tendencias erráticas que se dirimen a escala global. Desde 
la década de los 80 se fueron instalando empresas de capital francés, noruego, 
holandés y norteamericano; pero la formación de organizaciones de productores que 
agrupan a pequeños y medianos productores bajo el paraguas o con la alianza de las 
grandes empresas distribuidoras que comercializan los productos, hace difícil 
categorizar a estas empresas por nacionalidad. Y el extraordinario éxito económico 
que están teniendo no permite minimizar las consecuencias positivas también para los 
“locales”, aunque entre en conflicto con otras estrategias y sectores especialmente 
rentables. En todo caso, la repercusión de esta inversión extranjera sobre la 
superdiversidad migratoria en Odemira pasa por la notable presencia de residentes 
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de estas nacionalidades inversoras y, sobre todo, pasa por la consolidación de un 
modelo de explotación que requiere de flujos importantes de mano de obra 
específicamente adecuados para la horticultura intensiva en el contexto actual. La 
“adecuación” remite a todo un debate que aún sigue vigente y que he podido 
documentar sobre la necesidad de importar mano de obra extranjera frente a la 
posibilidad de que la demanda sea cubierta con mano de obra portuguesa. No 
obstante, aunque se recurra a distintos relatos o matices, es un debate sobre una 
situación que prácticamente se asume como insuperable, y que deriva hacia el reto de 
cómo atraer e incorporar a los abultados flujos de temporeros extranjeros que se 
necesitan. Tal es la problemática que hizo imprescindible explorar el funcionamiento 
de las empresas dedicadas al reclutamiento y gestión del trabajo temporal. Son los 
“empreteiros” o también conocidas ETT’s (Empresas de Trabajo Temporal). 
El análisis contrastado y crítico de la información obtenida a través de la 
documentación oficial disponible, de las entrevistas realizadas a agentes 
representativos del sector, y de la consulta de literatura académica sobre el tema, me 
permite destacar como conclusión que la gestión de la contratación de temporeros 
extranjeros es una actividad económica confusa, operando sobre una normativa 
legal cambiante, y muy susceptible a la reestructuración y diversificación 
empresarial.  Si bien esta conclusión no debería aplicarse solo a las empresas que 
operan en Odemira (puesto que, de hecho, son empresas que, por su función, superan 
el ámbito local), es probable que la observación sea especialmente cierta para el 
periodo temporal concreto en el que transcurre esta investigación, marcado por una 
crisis económica que supone un giro para las corrientes migratorias que llegan a los 
nuevos destinos migratorios de la Europa del Sur. 
Dediqué mucho tiempo, espacio y tinta en describir la engorrosa búsqueda de un 
simple listado y clasificación de empresas de contratación de temporeros que han 
operado en mi zona de estudio. Con ello espero haber cumplido el objetivo de hacer 
evidente no solo la naturaleza difusa del sector sino también que las ETTs representan 
un mercado disputado con relación a su legalidad y ética, por razones que competen 
tanto a debates amplios sobre políticas laborales como a dinámicas de competencia 
interna dentro del sector. La evidente complejidad normativa de naturaleza 
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internacional sobre la que tiene que ejercer este sector, puede facilitar el fraude, pero 
también la sospecha y las acusaciones de corrupción, de las empresas y del propio 
gobierno o de funcionarios del Estado. Esta es una de las pocas generalizaciones que 
cabe respecto a la figura de la agencia o de la figura del intermediario que consigue 
mano de obra temporera para las empresas productoras. Tanto en Odemira como en 
el resto del mundo, la diversidad de agencias y figuras es tal que la literatura 
académica recomienda el análisis de la casuística particular y ligada al terreno. No 
obstante, también se puede generalizar, desde un punto de vista macroestructural, 
que las agencias reclutadoras implican librar a las empresas productoras de gran parte 
de la responsabilidad sobre las condiciones de trabajo y pueden ser la vía por 
excelencia para activar y ocultar casos que merecen la denominación de “nueva 
esclavitud”. Reconozcamos que subyace un debate de fondo profundo sobre los costes 
de producción que debe asumir la empresa directamente, o el mercado, o el estado 
(incluyendo también vivienda, transporte, etc.). Lo que nos lleva a una reflexión 
concreta sobre el papel que juegan las condiciones de vida y de trabajo implícitas en el 
empleo de trabajadores temporeros en la agricultura intensiva. 
Limitando el análisis a la superdiversidad generada por el desarrollo de la agricultura 
intensiva --a la copresencia de flujos internacionales de temporeros de distintas 
nacionalidades en comunidades rurales-- busco indicios sobre condiciones de vida y 
trabajo que me permitan contemplar las posibilidades realistas de alcanzar un grado 
de integración estable y aceptable, asumiendo el objetivo de la cohesión social. En 
consonancia con la mayor parte de la literatura académica consultada, las evidencias 
recogidas en esta investigación también apuntan a que las posibilidades de 
integración de estos flujos en la sociedad receptora se ven en buena parte frustradas 
por las condiciones del mercado laboral, de la vivienda, y de los servicios públicos 
necesarios para acoger a los nuevos residentes. El punto débil más evidente e 
inmediato es la cobertura de las necesidades de una vivienda digna, que se hace 
especialmente complicado por el potencial de satisfacer también una demanda de 
residencia turística, lo que incrementa considerablemente los precios de la vivienda en 
alquiler. Por otra parte, la disposición de algunas empresas de hacer frente a esta 
necesidad asumiendo la construcción de viviendas para sus temporeros se ve limitada 
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por la normativa que protege el paisaje del Parque Natural do Sudoeste Alentejano e 
Costa Vicentina (PNSACV), con quien comparten el territorio denominado Perímetro 
de Rega do Mira (PRM). Parece básico que la misma iniciativa la podrían emplear sobre 
otros territorios que no entren en conflicto con la protección del parque, pero no hay 
razón que las obligue a capitular cuando pueden así hacer frente a otro coste añadido 
que también repercute en las posibilidades de integración del temporero: el 
transporte. 
En todo caso, las posibilidades de contar con una vivienda digna, que su localización no 
represente un gueto, que permita salvar las distancias con las granjas en donde se 
trabaja a un coste asumible, son condiciones desigualmente distribuidas entre los 
trabajadores del sector. Y estas y otras diferencias se expresan especialmente a través 
de otra condición fundamental en las posibilidades de integración: si se dispone de un 
contrato temporal o indefinido. Abandonar la condición de temporero para ser 
contratado como personal estable supone una movilidad social considerable que va 
más allá de las ventajas económicas; y está presente como expectativa –
necesariamente frustrada para la inmensa mayoría-- entre muchos de los temporeros 
de las empresas multinacionales de hortifruticultura en Odemira. Lo explico desde dos 
puntos de vista: (1) La expectativa responde a una idea de “oportunidad” que tiene 
incluso su propia historia para este particular sector de las migraciones 
internacionales. (2) La expectativa responde también a que la permanencia en estado 
de temporero no es viable como proyecto migratorio duradero. No creo que se deba 
subestimar la dureza física y psicológica del trabajo temporal en las empresas de 
agricultura intensiva. 
En el capítulo V de esta tesis expuse mi exploración y reflexión acerca del papel de la 
otra fuente fundamental de la superdiversidad en Odemira: el turismo. Empleo ahora 
una palabra genérica que encierra estilos y prácticas muy distintas, hasta el punto de 
que remite a situaciones y procesos que superan las consideraciones estrictamente 
propias del turismo como mercado o sector económico, como puede ser la residencia 
más permanente, la inversión inmobiliaria o la conservación de la naturaleza. 
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El punto de partida ha sido reconocer la inmensa importancia que tiene el turismo 
como sector económico para Portugal; así como la situación ambivalente en la que se 
encuentra el Alentejo en cuanto representa el potencial de lo que queda aún por 
explotar y crecer de forma alternativa al turismo de masas, pero manteniéndose aún, 
y, por tanto, en situación de franca insignificancia respecto a los volúmenes totales 
del turismo portugués. En comparación con la fuerza de las zonas turísticas más 
consolidadas, también el Alentejo litoral es potencial, y como tal merece menor 
atención en cualquier diagnóstico nacional que aquellos destinos especializados en el 
turismo. Además, examinando algunos de los principales documentos estratégicos 
sobre el turismo portugués, se evidencia que los principales reclamos de este territorio 
para el turismo son igualmente aplicados por el marketing del turismo portugués en 
general (como la “autenticidad”), incluso los recursos que también sostienen el 
turismo de masas más tradicional (el mar y el clima). Así, el turismo del Alentejo 
litoral pierde especificidad, y no se reconocen elementos distintivos que quieran ser 
explotados en una estrategia turística dirigida expresamente a esta zona del país. 
Entre los varios factores que pueden explicar esta situación, he destacado la 
importancia de que sea frontera con el Algarve, con todo lo que eso significa. Porque 
si bien precisamente se busca un modelo de turismo distinto al del Algarve, y uno y 
otro territorio tienen historias y responden a imaginarios también muy distintos, las 
características geográficas y naturales de ambos son muy parecidas y hasta comparten 
uno de los principales recursos turísticos del Alentejo litoral: el Parque Natural 
Suroeste Alentejano y Costa Vicentina (PNSACV). 
Consideré relevante dedicar cierto tiempo a la historia formal de los parques naturales 
en Portugal, tratándose de una figura que ha sido muy contestada al representar 
intereses económicos y valores sociales confrontados. La creación de parques 
naturales en Portugal fue una iniciativa institucional, al margen del apoyo y la consulta 
cívica al menos hasta la década de los 90. La reflexión académica autorizada ha sabido 
ver incluso un problema de valores postmaterialistas asociados a la conservación 
medioambiental que no son los más destacados en el rural remoto en el que se 
localizan la mayor parte de las áreas protegidas del país. Desde las instituciones 
europeas, el “rural remoto” se asocia cada vez más a la conservación de la naturaleza 
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y a las actividades recreativas, marginando la actividad agrícola. Este cambio de 
perspectiva representa un reto al imaginario que predomina entre los residentes. 
Además, el hecho de que no se aprecie que la política conservacionista logre frenar la 
decadencia demográfica y económica de estas áreas, contribuye a que se mantenga la 
resistencia ante normas que los residentes no consideran ni útiles ni legítimas. 
Al consultar la documentación para la aprobación formal definitiva del plan de 
ordenación territorial del PNSACV en 2016, se constata que la participación fue 
relativamente elevada, y las reclamaciones muy repartidas entre instituciones y 
sociedad civil. Revisando las alegaciones y dudas, se evidencia la preocupación por el 
tipo de turismo y de explotación agrícola que se podrá desarrollar en la zona. En lo 
concerniente a las dudas sobre la agricultura intensiva, la respuesta oficial esquiva la 
responsabilidad remitiendo a la normativa vigente para el Perímetro de Rega do Mira. 
Sin embargo, también se aprecia el conflicto en lo relativo a las limitaciones de la caza 
y la pesca, aunque no se asocia al desarrollo turístico. Las dudas sobre turismo remiten 
más a la posibilidad de urbanizar; y en la práctica, y progresivamente, se van 
solucionando con una apuesta decidida por compatibilizar conservación con turismo 
“rural y de naturaleza”. 
Por “turismo rural y de naturaleza” pueden pasar ofertas de muy distinto tipo, 
aunque casi todas se contraponen al “turismo de masas”, y paradójicamente 
implican cierta actitud anti-turística. Las dos fronteras territoriales de la zona central 
de mi estudio de caso son representativas del turismo masivo de sol y playa: al 
Norte, Vila Nova de Milfontes, para el turismo interno, y al Sur el Algarve, para el 
turismo internacional. Y el “turismo rural” alternativo de mi Alentejo litoral 
representa experiencias distintas para el turista nacional y el internacional. Para el 
turista portugués, representa el regreso a un pasado propio idealizado. Para el 
turista extranjero, representa un destino exótico. Especialmente desde la oferta, 
tienen en común la referencia al carácter “ecológico” de las instalaciones y de la 
experiencia, si bien he podido documentar casos en los que la apuesta de 
sostenibilidad es --nunca mejor dicho-- insostenible.  
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En contraposición a un turismo modesto más propio del turismo interno, guiado por 
ferias y eventos y por la promoción de la belleza natural y del patrimonio histórico 
local, he documentado una oferta de “turismo exótico” claramente orientado al 
visitante internacional. Remite a un Alentejo litoral paralelo que se oculta a la 
experiencia directa del visitante casual dado que los lugares en donde se instala están 
bastante dispersos por el territorio. Los reclamos que destacan las webs y artículos que 
promocionan este tipo de turismo refieren a actividades de aventura al aire libre, y 
constato la fuerte presencia de uno especialmente novedoso: la posibilidad de 
practicar el yoga. No obstante, también reconozco que hay una diversidad que fluctúa 
entre una versión actual del minimalismo “hippy” y el turismo de lujo. 
Y entre todos los recursos turísticos documentados, destaco el que parece lograr mejor 
el objetivo de hacer el turismo compatible la conservación de la naturaleza: el 
senderismo, a lo largo del PNSACV, organizado por la asociación Rota Vicentina; 
atendiendo a una demanda que no se aprecia tan segmentada entre turistas nativos e 
internacionales. 
Por último, he cerrado el capítulo documentando lo que genéricamente llamamos 
“turismo residencial”, que en el caso de Odemira he vinculado expresamente a la 
presencia de los extranjeros de países más desarrollados que se instalan como 
residentes. Me ha resultado especialmente útil documentarme al respecto a través de 
otra palabra clave que incluye (si bien, supera) a los turistas residenciales al uso: los 
“expatriados” o “expats”. También el Algarve representa el destino por excelencia de 
los expats en Portugal, y el modelo del que quieren diferenciarse los expats de 
Odemira. Se podría decir que en Odemira se encontrará a los expats anti-expats; 
pero no son anacoretas y el Algarve queda bastante a mano. 
En España, el caso del parque natural de Cabo de Gata ha sido profundamente 
documentado por José Antonio Cortés-Vázquez (2014 y 2019) para ilustrar los 
conflictos que genera el conservacionismo desde arriba ejercido no solo desde las 
instituciones internacionales y el Estado, sino también, más sutilmente, a través de los 
valores que imponen los neo-rurales en contraposición a la población local. En 
Odemira hay indicios de una población neo-rural de este tipo, pero con tantos expats 
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liderando también la agricultura intensiva, no es fácil que se produzca una 
dicotomización evidente de posturas sobre el eje local versus nuevos residentes. No 
obstante, los parecidos entre ambos territorios son tales (parque natural – agricultura 
de invernaderos – turismo de sol y playa) que merecería un análisis comparado para 
apuntar las circunstancias concretas que pueden dar cuenta de esas y tantas otras 
diferencias. 
Gran parte de los expats en Odemira responden plenamente a la sociedad civil de una 
forma indiferenciada de los autóctonos, emitiendo opiniones y defendiendo intereses 
que reflejan los mismos conflictos que viven día a día los portugueses. Los planes de 
integración de los extranjeros que se elaboran desde las ONGs reconocen su presencia, 
pero no los consideran colectivos sobre los que trabajar. Se trata de una población 
muy difícil de detectar, cuya presencia parece incluso que se disimula. En esta 
investigación ha supuesto un esfuerzo importante de rastrear apellidos y mínimas 
referencias biográficas en los listados de las asociaciones, en los reportajes a pie de 
calle, en las redes sociales, etc. Paralelamente, descubrí otro mundo dirigido 
expresamente a los expats al que también acceden los del Alentejo. Un mundo de 
expats muy diverso en sus intereses y nacionalidades, y muy fluctuante y vinculado a 
dinámicas políticas y económicas globales, en donde la inversión y el mantenimiento 
de las propiedades inmobiliarias juega un papel central. 
El último capítulo de la tesis quise reservarlo para el análisis de las evidencias que 
obtuve de la observación directa durante el trabajo de campo; una observación 
limitada a mi participación como una residente más en Odemira, con mis relaciones 
casuales con algunos informantes, y otras más estables, aunque siempre por periodos 
de tiempo breves y alternos. En lo que sigue, prefiero integrar las principales 
observaciones y conclusiones sobre este material en una reflexión general más amplia 
sobre las aportaciones de esta tesis en lo relativo a los debates teóricos más 
importantes que he planteado. 
He recogido suficientes evidencias del grado de superdiversidad que caracteriza a 
Odemira y de que la misma se muestra de forma convivial en distintas situaciones 
cotidianas y en los espacios públicos compartidos. Considero que ello debe 
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considerarse una aportación relevante en cuanto rompe con la perspectiva 
conflictivista que asume que la diversidad étnica es problemática de por sí. Yo he 
destacado una cultura ciudadana global compartida que, desde el anonimato y 
ejerciendo roles que nos son a todos familiares (de consumidor, de turista, de 
trabajador, de paseante, etc.), nos permite una copresencia residencial amable, 
aunque evidentemente sin descartar desacuerdos y desencuentros puntuales. 
La relevancia de destacar la convivialidad se hace más patente precisamente al atender 
a la versión contraria. En efecto, el relato que prevalece hoy en día es la afirmación de 
que las diferencias culturales pueden dificultar mucho la mecánica de la interacción 
entre extraños. Por ejemplo, la distancia entre los cuerpos puede ser suficiente o 
demasiado escasa, según el contexto cultural. Las rutinas corporales y de interacción 
inconscientes pueden tener significados muy distintos para unos y para otros. Y otras 
veces pueden tener un significado parecido y dar cuenta de unos valores culturales 
muy distintos. Así, por ejemplo, la mirada insistente de los hombres hacia las mujeres 
transeúntes que no conocen puede ser vivido como una amenaza o al menos una 
impertinencia por parte de la observada. Lo cierto es que pretende serlo, quiere 
comunicar, no se esconde para hacerlo. Sin duda, esto es cierto dentro de un mismo 
lenguaje cultural, y da fe de las tensiones de las desigualdades de género (Stark, 2016). 
Pues bien, ahí tenemos toda esa inmensa diversidad de gestos y de códigos culturales 
interactuando en los espacios compartidos de un municipio rural del Portugal 
profundo, sin que el conflicto ni la violencia se manifieste; permitiendo que se 
articulen escenas de convivencia que son legibles, e incluso agradables, para sus 
participantes. 
Es importante destacar que la convivencia a la que remito no anula los conflictos 
estructurales; ni se le pide que sea capaz de ocultarlos. Se trata de una idea 
desarrollada bajo el término de “conviviality” por Paul Gilroy (2008) que refiere a las 
interacciones cotidianas que se producen en contextos de multiculturalidad en las que, 
simplemente, las diferencias raciales y étnicas no son la categoría que estructura el 
desarrollo de la interacción. Se dice también que el término remite al “cosmopolitismo 
desde abajo”. Desde esa misma perspectiva, y precisamente de la mano con el 
concepto de “superdiversidad”, los trabajos recientes de Beatriz Padilla y 
204 
 
colaboradores (2015 y 2018) dan cuenta de observaciones muy afines a las 
conclusiones de esta tesis. Por una parte, reconocen que la convivialidad observada no 
excluye la jerarquía, relaciones de poder, y otros aspectos que generalmente 
consideramos negativos. Por otra parte, en su trabajo también la interacción entre 
vecinos en el ámbito del consumo tiene la mayor relevancia; y observan que tras esos 
meros intercambios económicos se establecen relaciones de proximidad y 
colaboración. En lo que se diferencia mi estudio de caso de lo expuesto 
originariamente por Gilroy y trabajado posteriormente por otros autores sobre 
convivialidad es también lo que distingue a Odemira como caso de 
“superdiversidad”. No estamos ante vecindarios de grandes ciudades globales y 
multiculturales, estamos en un pequeño enclave rural del Sur de Europa. 
Por otra parte, es cierto que hay muy buenas razones para que el análisis académico 
sobre la integración de los inmigrantes y de las minorías se resista a asumir como 
fenómeno a estudiar la convivialidad o copresencia amable no-violenta. Hacerlo puede 
llevar a renunciar a la mejor virtud de la perspectiva conflictivista: su eficacia para 
descubrir las injusticias y las desigualdades estructurales que muchos prefieren no 
reconocer. De hecho, desde la academia se ha denunciado que términos como el de 
convivialidad, superdiversidad o cosmopolitismo forman parte de una perspectiva 
general que promueve un ideal de interculturalidad que deifica en exceso la diversidad 
de naturaleza cultural a costa de empañar las desigualdades materiales históricas aún 
vigentes. Y paradójicamente, cuando surgen los conflictos, o su potencial, las 
instancias políticas, los medios de comunicación y las ONGs hablan de conflictos de 
“convivencia intercultural” (Lundsteen, 2015). El marco teórico desde el cual asumí la 
reflexión sobre las relaciones interculturales en Odemira admitía este dilema.  
Siguiendo perspectivas clásicas (como las de Allport o Blumer) llevadas hasta hoy, 
quise contemplar tanto la convivialidad como el conflicto. Para atender a la dimensión 
conflictiva, presté atención a la competencia entre los distintos grupos sociales 
diferenciados según su origen, así como a los discursos estereotipados sobre los 
mismos. Trabajé con las grandes categorías que prescinden de la interseccionalidad: 
sociedad de acogida frete a inmigrantes extranjeros, y respecto a estos últimos, 
manejé los términos de “indianos”, “búlgaros” y “tailandeses”. Esta opción supuso 
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trabajar con las expresiones vernáculas que, en principio, reflejan unas desigualdades 
reales que nos remiten a conflictos de intereses y a competencia por recursos y 
beneficios. Esta terminología, que es la empleada por mis informantes, responde a 
estereotipos y prejuicios que incluso pueden ocultar un racismo estructural que yo, 
como investigadora, no quisiera disimular. Pero eso es muy distinto a postular que 
dichos prejuicios jueguen un papel causal clave en la manifestación de los conflictos 
comunitarios más relevantes. 
Es una paradoja que una de las principales conclusiones de esta investigación resulte 
de los obstáculos vivenciales no contemplados en la metodología: la prolongación de la 
tesis más allá de lo previsto inicialmente. Desde el 2014 hasta hoy he podido ver el 
surgimiento de debates en torno a la presencia de inmigrantes extranjeros en 
Odemira apoyados en discursos que destacan conflictos de distinta índole. La 
presencia de inmigrantes laborales temporeros puede despertar recelos por sus 
expresiones culturales, o porque son la condición necesaria para el mantenimiento de 
un sector productivo que compite con otro; o porque genera unas necesidades a las 
que una política responsable debe hacer frente exigiendo recursos; o porque la gestión 
de su presencia es disputada por agencias que también compiten entre sí (ETTs y 
ONGs); o porque … En todo caso, la concentración de diversidad cultural no parece 
una causa fuerte, ni lógica, en los conflictos que han ido apareciendo a lo largo de 
estos años. De hecho, la diversidad cultural asociada a los inmigrantes del “primer 
mundo”, a los extranjeros más pudientes, no tiene un reflejo paralelo en los conflictos 
mutantes de Odemira, y sabemos que son colectivos que juegan un papel 
protagonista. Puede que la crisis de la pandemia tenga consecuencias en este sentido 
que no hemos visto aún. Pero hasta ahora, esa contribución a la superdiversidad de 
Odemira tiene como constante su opacidad, o más bien su presencia como realidad 
paralela; a pesar de que sabemos que también ha experimentado, durante estos años, 
grandes transformaciones vinculadas a dinámicas globales tan poderosas como puede 
ser el desarrollo del Brexit. 
En general, los principales conflictos comunitarios que se han expresado en Odemira 
durante estos años tienen que ver con modelos de desarrollo económicos distintos 
que compiten entre si por un mismo espacio. Por una parte, la agricultura intensiva ve 
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limitada su expansión desde muchos frentes, todos relacionados con la protección del 
parque natural y con el turismo de naturaleza que sustenta. Están en juego no solo las 
hectáreas en disputa o la conservación del paisaje sino también la capacidad del 
municipio de recibir a todos los laborales extranjeros que requiere. La demanda de 
vivienda en función del éxito turístico del lugar puede hacer económicamente inviable 
albergar a tantos trabajadores en la misma temporada. Además, aún dentro del sector 
turístico, es evidente que también hay tensiones. El parque natural también supuso un 
reto porque limita la construcción de nuevos hoteles y zonas recreativas de distinto 
tipo, lo que ha sido resuelto apostando por un tipo de turismo que es compatible con 
la conservación, en principio… Pero sabemos que es un gran debate a escala 
internacional si el turismo como sector económico es capaz de mantenerse siendo 
“sostenible”. Es desde esas tensiones que los inmigrantes extranjeros temporeros 
aparecen en el puzzle. Los inmigrantes extranjeros comunitarios o de países 
desarrollados, residentes o visitantes, se posicionan en uno y otro de los sectores en 
contienda, discretamente. 
De manera que parece que, en nuestro caso, la conflictividad se presta mejor a 
caracterizar la presencia de los inmigrantes más desfavorecidos; pero en general, la 
convivialidad tranquila y rutinaria entre residentes de tan distintos orígenes, no se 
suele destacar ni en los medios, ni en los diagnósticos académicos, ni en los relatos 
cotidianos de sus protagonistas, posiblemente porque la convivencia se da por hecho. 
No obstante, aunque en esta tesis se esté destacando precisamente esa copresencia 
cordial en un contexto de superdiversidad migratoria en el medio rural, no con ello 
quiero que se ignore que también hay una potencialidad positiva que está inhibida, 
una convivialidad poco ambiciosa. La riqueza de la superdiversidad de Odemira es, a 
mi parecer, extraordinaria. Cada uno de esos flujos migratorios tiene una rica historia 
detrás --con sus variantes idiomáticas, con su experiencia de otros mundos—que se 
queda en momentos de confluencia anecdóticos, que no parece que tenga mayores 
consecuencias. Ni siquiera la política social articulada como programas de integración 




Creo que ello responde en buena parte a una característica de esta superdiversidad 
que se desprende de la teoría, de la documentación y de la observación realizada: su 
segregación. En efecto, la inmigración laboral mayoritaria es la oferta a una demanda 
que a nivel global responde al paradigma del mercado laboral dual. Pero, además, son 
flujos de distintos orígenes, cada uno de ellos lo suficientemente numeroso como para 
conformar colectivos que se mantiene al margen unos de otros. Y a esto se le podría 
sumar esa separación y competitividad entre la economía de la agricultura intensiva y 
la del turismo. Es fácil deducir que esto también limita o dificulta el pleno 
aprovechamiento del capital humano representado en la superdiversidad de Odemira. 
Por otra parte, también creo que de los hechos expuestos se desprende que poco se 
puede hacer desde una escala local respecto a ese potencial desaprovechado de 
superdiversidad porque Odemira es una expresión de las nuevas formas de 
capitalismo global, un enclave global. Lo que hemos podido ver a través de los 
distintos capítulos es cómo la superdiversidad de Odemira responde a procesos 
globales cuyas claves se resuelven en ámbitos y lugares muy distantes y fluctuantes. En 
la historia reciente de Odemira, los flujos migratorios de temporeros llegan de 
cualquier rincón por vías y razones que combinan lo estructural con lo accidental; y lo 
más importante, de igual forma abandonan Odemira. Y también llegan y marchan, 
desde rincones y por razones muy variadas y fluctuantes, las grandes y medianas 
fortunas que permiten tanto la inversión en la agricultura intensiva como en el turismo 
de lujo. 
Incluso es posible afirmar que las políticas que rigen la conservación del parque natural 
vienen en gran medida dictadas por políticas globales coordinadas desde instituciones 
internacionales y desde unas certezas científicas y técnicas consensuadas a escala 
mundial que no son inmunes a los intereses económicos de las grandes corporaciones 
multinacionales. De hecho, parece bastante evidente que la Ruta Vicentina y las 
muchas otras posibilidades que se vienen abriendo desde el turismo al 
aprovechamiento de la naturaleza protegida que representa el PNSACV, contrasta con 
el marcado carácter restrictivo de las prácticas conservacionistas previas impuestas 
“desde arriba”. Y paradójicamente, esa apertura democrática es propia del giro 
neoliberal post-crisis que caracteriza a las políticas de conservación a escala global, 
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fundamentadas en que la protección de la naturaleza debe ser también 
económicamente rentable (Cortés-Vázquez, 2018). 
Por todo ello, esta tesis solo cumple la modesta función de dar cuenta y de reflexionar 
sobre un lugar de superdiversidad rural que, más que un lugar, es un momento en el 
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